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Otra, como el árbol 
renacido con el cambio 
atmosférico, como 
la flor revivida con 
el agua y el sol. » 
Otra, después dé tornar 
la ''Sal de Fruta" ENO 
para limpiar la sangre 
impura del invierno, 
entonar el cuerpo 
cansado, estimular 
la actividad cerebral y 
despertar el optimismo 
y la confianza. Labuena 
salud no es privilegio 
de determinada estación 
ni época del año,-pero es 
ahora, en Primavera, cuando 
más se apetece gozarla.

“SALDE r un FRUTA IiIVtl
f DEPURA • REFRESCA • TONIFICA

' EstroRImiento.
Artritlsmo.

Insufidande hapótica.
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DE TEHERAN A PARIS, TACTICAS 
DIVERSAS Y LOS MISMOS OBJETIVOS

4,

Ahora es el momento de la 
actitud intr.uisígente, leja
nos ya aquellos días d i fal
so pacUismo y el rostro soa- 
riente liara los discursos 
de la famosa coexistencia

ottiwf cm
TIL director de los Servicios de

Defensa Pasiva de Minnea; 
polis, en Estados Unidos, este 
francamente alarmado.

Antea de la Conferencia de
■París no podía conseguir que 
nadie se interesase por los ejer
cicios que preparaba; apenas 
obtenía coflabóraoión. Ahora, si 
quisiera, podría vender a di^ 
dolares el ejemplar del folleto 
divulgador de la Defensa Pasiva

El cambio de conducta, de los 
habitantes de Minneapolis es el 
mismo que ^gl de millones y mi’ 
llenes de individuos que, de re
pente, han creído '^dvert^ Ja 
proximidad de un pelero. Quiza 
no esté tan inmediato como se 
figuran y no entrañe el Inmi
nente estallido de iina contlen- 
da, pero existe ese peligro. Ei

lA OfWSIVA COMUNISIA
fer encía de París, lo® problemas, 
están de nuevo pendientes de 
una definitiva solución: Berlín, 
el desarme, las dos Alemanias, 
la suspensión' de las pruebas nu
cleares, la utilización del espacio 
exterior, la distensión interna- 
Cional. La Conferencia sólo ha 
servido para recordarlos y mw!- 
trar que existen como testimonio 
de la imposibilidad d^ 
con el mundo soviético.' Cada 
problema enumerado ha subas
to miles de documentos, mfor- 
mes, propuestas y contrapin- 
¡puestas, reuniones y canjes de 
notas: en la mayoría de los ^ 
sos todo ha sido en balde. En 
cualquier momento de la deb
elación' una respuesta soviética 
ha hecho retroceder a todos ai 
comienzo de la discusión. Asi ha
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lo haPresidente Elsenhower 
puesto una vez mas de mani
fiesto en su carta al Jefe del Es
tado español. xtEstoy convenci
do —ha dicho refiriéndose al 
fracaso de la Conferencia de 
París— de que esta experiencia 
serviré, parai fortalecer los lazos 
que unen a su país y el mío y 
para poner de manifiesto la 
amenaza a largo plazo que pesa 

-sobre el mundo libre y que exi
ge la máxima unidad y ooope- 
ración.».

Ija división en dos bloques 
irreconciliables matiza hoy cual
quier aspecto de la situación in- 

- ternacionat Ai margen de aqu^ 
11a quedan tan sólo alguno® paí
ses que en los próximos años se 
inclinarán probablemente a uno 
ü otro lado. Después de la Con-
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sucedido en París. El mundo se 
ha dado cuenta de que está vi
viendo la £ruertra fría otra vez o 
m^ claramente aún, de que ja- 
®saa ha dejado de vivir la gué- 
vrai fría.

DE MOSCU A PARÍS 

la etapa del «deshielo» y la 
zeoexistendas en la que creye
ron millones de seres del mundo 
entero concluyó ep París a ma
nos de Krustchev. El era quien 
en realidad también la había 
hecho nacer. Paradójicamente, 
el reciente periodo que se ha lla
mado de distension internacio
nal tuvo su origen en un acto 
provocador de la Unión Sóvléti- 
ca. En esta procedencia puede 
comprenderee, pues, cuál es la 
verdadera razón de ser del des
hielo! un camino más, como el 
de las amenazas, en la consecu-
1 Íl^°S intereses politicos de la Unión Soviética.

noviembre de 1958, 
wiKita Krustchev, en memorán- 

^® Thiernos de 
Estodos Unidos, Francia e In- 
gaterra, declaraba caducado el 
Estatuto de Ocupación dp Ber
lin y les «proponía» la transfer- 
maclón del sector occidental de < 
la capital en una ciudad libre y 
desmilltarlzada, protegida por 
??*?., «orantia de las Naciones 
Unidas, La aceptación hubiera 
significado agravar el problema 
alemán.: en' vez de dos Alema- 
nías, con sistemas politicos, eco
nómicos y sociales diferentes, 
tres soberanías en lo que fue 
territorio del Reich.

I*ero si el ofrecimiento, no pa-
® ? *1® Í®^® atrayente, Krustchev Incluía una cláusula 

ó© gran- efecto. SI en ©1 plazo de 
seis meses no se había llegado
2 ^•5' Sí^®’7^®,?®'^® ^® cueaftión ÿ Bertín, la U. R. S. S. firma- 

un Tratado de Paz con la 
llamea República Democráti 
oa Alemana e interrumpiría 
cualquier relación de sus tropas 
con' las occidentales ert Berlín. 
De esta manera, estas última-; 
habrían de entenderá© directa- 
mente con el Gobierno de Pan- 
Kow. Como final, otra indicación 
«amiatoea». Cualquier oposición 
por la fuerza a la realización de 
estos proyectos provocada la 
Inmediata intervención del Ejér
cito soviético. '

’De la necesidad de evitar un 
endurecimiento de la situación in
ternacional surgió el deseo occi
dental de relajar la tensión, 
Krustchev lo había previsto y se 
ha aprovechado de. este deseo 
hasta donde le ha interesado, 
es decír, hasta la misma Oonfo- 
renoia de «alto nivel», que en su 
versión reducida.de los grandes 
fue el primero en proponer el 
24 de enero de 1050.

Ocho días antes, y en réspues- 
ta a una oferta soviética de Con
ferencia de todos Jos países que 
Intervinieron en la lucha contra 

. Alemania los occidentales ofre- 
-oleron a Rusia la celebración de 
una Conferencia de los ministros 
de Asuntos Exteriores de las cua
tro potencias occidentales. Krust
chev se mostró partidario de ha- 
cer preceder a esa Oonferenda 
de la de los cuatro grandes, Pue
de calcularse lo que hubiera re
presentado hacerlo así si se tiene 
en cuenta Jos resultados obtepl-
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®* orden contrarío; éstos 
nabnían d© ser mayores puestos 
de acuerdo los ministros de Asun
tos Exteriores en una serie de 
louestlones, que habrían d© ser- 
^r de punto de partida en la 
Conferencia de jefes de Go
bierno.

GINEBRA Y CAMP DAVID
Pero no hubo acuerdo en la re- 

unlón de los ministros de Asun
tos Exteriores que se inició el 11 
d© mayo del pasado año en gi
nebra y se prolongó hasta la lle
gada de Nixon a la U. R S. S., 
con los paréntesis impuestos por 
la asistencia ai entierro de John 
Portes Dudles y la suspensión 
acordada en junio,

Ant^ que Nixon, Macmillan 
realizó los primeros sondeos en 
Rusia. Por el lado soviético hay. 
que registrar las visitas de Anas- 
tas Mikoyan y de Prol Kozlov, 
real! zadas respectivamente ©n 
enero y junio de 1959. Ambos te
man el encargo de conseguir que 
Krustchev fuera Invitado a visi
tar los Estados Unidos.

No lo consiguieron. Fue el pro
pio Elsenhower quien accedió a 
ell«’ después de la 'llegada de Ni
xon a Moscú. Nadie había dado 
evldentemente tantas muestras 
de se? Invitado. Nadie tampoco 
demostró con su conducta duran
te el viaje ©1 escaso respeto que 

.n^/ecían sus anfitriones.
Al fenecido “espíritu de Gine

bra”, surgido tras la reunión de 
los grandes en 1955, sucedió du
rante el año pasado el espíritu 
^^ Dartd, fa residencia 
donde Elsenhower y Krustchev 
mantuvieron unas negoclacione*. 
que todos consideraban serían de 
gran trascendencia para el éxito 
de la Oonferénola de “alto nlve>” 

‘pmante varios meses, Krustchev 
ha sabido explotar ese “espírtta” 
en favor de la U. R. S. S Des
pués. cuando le ha delado de interesar lo ha arrojado por .a 
borda con un gesto que puede ser 
por.siderado como una ofense 
personal, la retirada de la irvi- 
toxhón a Eisenhower para quo 
reciprocamente visitara en el 
mes de Junio la Unión Soviética.

EL BOTIN DE LAS CON 
FERENCIAS

De, 28 de noviembre al 1 de di- 
olembre Franklin D, Roosevelt vi
al® c®’? if « ®^^^i®io de la Embaja
da soilédca en Teherán. Acudió
«tíñ^ Wticipar con Stalin y, OhurchUl en la primera 
Oonferenda de los grandes El 
lograr que Roosevelt no se 'ale
jara en otró sitio fue un triunfo 
personal del propio Stalin; no 
fue. sin embargo, el único con- 
Mguldo por los soviéticos en esa 
Conferencia, entonces corno des
pués los c<^unistas han preco- 
nl^úo y asistido a las sucesivas 

de «alto nivel» sólo 
cuando estas reuniones les ofre
cían una oporturidad d© obtener 
mejoras sustanciales aun ’en de- 
.nn fuÍli ‘^l Ÿ P®® '^®í mundo. 
Un simple balance de. los resul- 

es el mejor argumento.
En Teherán, OhurchiU propuso 

de nuevo el desembarco aliado 
æ® Balcanes, en vez de la 

Operación Oyerlord" en Fran
cia, Stalin consiguió hacer triun
far la tesis contraria. Resultado; 
fueron los Ejércitos soviéticos y 
no los occidentales los que “il-

’^ Europa orientai, 
uno ÍÍ°^®®x ^^^^s en cada 
uno de esos países, resultó fácil 
SS^Íu?’S^ “®* «ejeccio- 
ÍSn’nt^^® ganaron solos o en 

”®® "®°® minúsculos par- Jldos comunistas. Después fue enn^lnar^uceslw 
°® adversarios políticos cadí inFL® ’® ’plantación en 

SÍLSLf® ®®°® ^^^^ de una 

®* ®. S, obtuvo el renn- 
eu^íSÍ?*® ^® ’°® ‘’®® aliados a 
^ inicua ocupación de las tres realiz^a con 
anterioridad a la guerra .germa- 

i^ ®dtrega a la U. R. & L 
mIenK? ^Í®"^®’ ^ «’ rXnocl- 

de. la resistencia en Yugoslavia. 
WA?**Î®*^ Mihailovich, que ha- ® ’®® t^o^8 ate- 
Sea®®’,/®t^ndonado a su trá- 
?^?'Ai 57î^y ®®^ ejecutado 

^^ Po^ su “oo- 
lehrs "^®^ncia de Yalta, ce- 

meses antes de la 
conclusión de là guerra en Bu- 

ropa, la U. R. S. S. logró que la 
mitad de la suma total de repa
raciones que habría de P*«®JJ 
Alemania, es decír unos 10.000 
millones de dólares, le fuera pro
metida por los occidentales. Po
lonia, que gravitaba cada vez 
más intensamente en la órbita 

tltulr, al menos por entonces, un 
Gobierno centrai para toda Ale
mania, facilitó los planes sovié
ticos de desgajar a la zona Orien
tal y constituir ante ella '64 fa
moso “telón de acero”, al que ha
bría de referirse un año más tar
de Churchill en su famoso dis
curso de Pulton.' soviética, recibió en compensa

ción por el despojo realizado en 
Teherán unas amplias zonas en 
Prusia Oriental y en Silesia. A 
cambio de su participación en la 
lucha con el Japón (contra el 
que después Intervendría en una 
“guerra” de seis días) le fueron 
otorgadas de antemano las Islas 
KurHais, la totalidad de la isla de 
Sajalín, la mitad de laa a^nes 
del ferrocarril del Este chino y 
de Manchuria del Sur, Port-Ar
thur y el puerto de Dalrén.

En Potsdam, cuando habían pa-

en Europe. Pol opia obtuvo, bajo 
admirlstració'n. hasta la firma 
del Tratado de Paz con Alema
nia, tos territorios alemanes si
tuados al este de la lí’’ea Oder- 
Neisse. El acuerdo de no cons-

carrera bada el «Número Uno», 
necesitaba consolidar sus posicio
nes. De ahí precisamente la nece 
sldad de la coexistencia pacífica, 
un simple paso antes del salto 
hacia una nueva etapa de la gue- : 
rra fría.

LOS ARTICULOS DE 
«HUNG CHI»

Cuando te celebró en 1955 la 
Oonferenda de Ql lebra, todavía 
eran muchos los'que en Occiden
te creían que la muerte do Sta
lin, ocurrida dos años antes, ha
bla variado profundamente el 
rumbo de Ja Unión Soviética. Las 
circunstancias hicieron d e m o s
trar lo contrario. Bulganin, vigi
lado ñor Krustchev. como ahora *wb w** w*w. —- --—--—- 
éste ha sido “acompañado” por revisto ^'^’dcen^ tHung Chb 
el mariscal MaUnovskl, llevó a la («La Bandera ^jwj), que s 
On''ferenda a un complète ira- publica en Pékin, Yu diao Li 
caso, que no se hizo patente bas- Jrina ^°® 
ta meses después, cuando se re- donde se comento la actu^^d ^..iS^r^íS!m de Asunto, del mundo entero y en partlcu- 

lar la del mundo cemunista, 
tono dogmático y la escasa refe
rencia a los dirigentes menores 
del partido comunista chino es 
un claro indicio de que tras el 
seudónliño de Yu Chao U sS

Nadie sabe quito es realmen
te'Yu Chao Li. Su nombre apa
rece con cierta frecuencia en la

Exteriores. Lo que la U. R. S. S. 
deseaba entonces era afirmar su 
dominio sobre Europa Oriental, 
quizá con signos de debilitación 
tras la revuelta de Berlín Orien
tal en 1^3. Krustchev, en plena
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oculta en realidad un importan
te peraonaje de la calina roja.

E¡n opinión de numerosos ob
servadores de Hong-Kong*, espe
cialistas en cuestiones chinas, 
Yu Chao. Li no es otro que ai 
Í^pio Mao Tse Tung. En rea
lidad importa poco dilucidar si 
es él u otro. Lo que verdadera
mente interesa es anotar que los 
artículos escritos por Yu Chao 
Li aparecen evidentemente es
critos bajo la directa inspira
ción de Mao si no es él quien 
los escribe. 

«Hung Chi» es el órgano ofi
cié del Comité Central del par
tido comunista chino. El último 
artículo de Yu Chao Li de que «xuuui.raoa en un ne
pub&?Tíua®Í0 ‘̂ÍbriÍ. % ÏS2Î^JÎÎ «K£í^^ ®^e.«o?; 
cha en que se cumplía el XC ani
versario del nacimiento de Le
nin. En él se analizaban tres te
mas específicos de la doctrina
leninista: la guerra, las relacio
nes , con el mundo «capitalista» 
y la violencia revolucionaria.

El artículo contenía una re
futación de las afirmaciones lan
zadas en los Últimos meses por 
Krustchev. Para muchos comen
taristas internacionales, ese ata
que al «Número Uno» de la 
Unión Soviética no podía ^gnifi- 
car más que una escisión ideotó- 
gica entre la U. R. S. S. y la Chi
na comunista. A la luz de lo® úl
timos acontecimientos, el veída- 
dero sentido de esta refutación 
aparece mucho más claro. Era 
sencillamente la señal para 
adoptar una nueva táctica en 
la que Moscú y Pekín han re
velado un completo acuerdo. Sea 
cuales fueren las diferencias de 
matiz entre la U. R. S. S. y la 
China comunista, hay que qeñir-

^®®^®®* «pv^Miuv revoroar esta reauaad SlS SSa'to^ía’XS “" J?^.íel reciente dlseureo 
SM interpretaciones. Krustchev, 
empujado en París por el propio 
Ïpartido comunista ruso o ac- 
uando según su propio criterio, 

como parece más probable, ha 
abandonado una vez más la co
existencia pacífica para volver 
de lleno a la «guerra fría».

Ello no quiere decir que den

tro de un plazo de seis u ocho 
meses, si lo considera oportuno, 
retorne el régimen de sonrisas, 
visitas a Oocidente y of reclmien - 
to de una nueva Conferencia de 
«alto nivel». La táctica puede 
varí^, pero el objetivo, la domi
nación mundial, es siempre el 
xxiismo.

CHINA-U. R. S. S.
Se habla señalado como prue- 

r^ «® ^^ diferencias rótre la 
U. R. S. S. y China que obser
vaban distinta actitud respecto 
de Occidente porque a Rusia le 
interesaba simplemente conser
ve lo conseguido, mientras que 
China sç^ encontraba en un pe- 

Esa apreciación está desmentida 
por los hechos.

Sólo una política como la qua 
practican los dirigentes de la 
y. R .S. S. puede permitir la 
dominación de imas extensas zo-

Europa Oriental. Si 
Krustchev aplicase sus esfuerzos 
exclusivamente a la conserva-

®®® botín pronto lo per
dería. Es preciso recordar que, 
a pesar -de su política imperia
lista, Rusia no ha sido bastante 
fuerte como para impedir que 
estallaran revoluciones como la 
de Hungría, en 1956, o la de 
Berlín, tres años antes; los pe
riódicos levantamientos religio-, 
sos en Polonia ó los motines que 
con regularidad aparecen en to
das las Repúblicas Democráti
cas.

Además él comunismo que in
forma la política del bloque so
viético es por esencia agresor y 
en sus previsiones no cabe la ’de 
Umitarse a conservar lo gana
do, sea cual fuere su origen. Es 
?P®’t'®‘’ recordar esta realidad Berlín Occidental, la isla en d 
» « ——rojo, sio formel oartp ia ïdpSSÆ° TT P’^P^^^° ^ ^ R^ública Federal afemana; bt 
cidente del «U-2». Unica garantía de su libertad es-
Ko* -pregunta- tá en la presencia de tropi
SL^tScÍS ÎÎ®^® español— occidentales. El día en que ^ï este previsión defensiva compa- aparecieran, Berlín-Oeste sería 
rada con la permanente acción rapidamente englobado dentro de espionaje y de subversión con. ^ ' s^uauo aentro
tra la paz interna de las otras 
naciones por las Embajadas y 
Legaciones soviéticas o con la

acción continuada de la Komin 
form con sus escuelas de terrn, 
rismo dirigidas a la subversión 
de las otras naciones, o ante m 
conspiración constante contra .a 
paz en tantas naciones de Asís

y -Cérica que venimos 
viviendo, o frente a los movi
mientos subversivos provocados 
en el Próximo Oriente, o la.s 
gtierras encendidas en China 
Corea e Indochina?» ’

SERENIDAD EN BERLUE
En el aeropuerto del Berlin 

Occidental' hay un extraño mo
numento. la iniciación del arm 

,hh puente, tendido hacia ei 
cielo, que perpetúa el recuerdo 
de la hazaña aliada en 1948 
cuando los rusos cortaron xas 
comunicaciones terrestres y fiu 
pales con las zonas de los alia- 

occidentales en Alemania, 
Durante los quince meses quo 
tuvo^ de vida esé puento aéreo 
(prolongado después de la ter- 
minación del bloqueo), los avío- 
o^Æ transporte realizaron 
«o.:Í^A«^®^®®’ transportando 
2.324.257 toneladas de diversa') 
mercancías. En un solo día el 
16 de abril de 1949, el promedio 
de aterrizajes fue de uno cada 
sesenta y tres segundos

El bloqueo de Berlín fue la 
más audaz maniobra soviética 
para obtener el dominio comple
to de la ciudad. No ha sido, des
graciadamente. la última hasta 
ahora, y las circunstancias haï 
wn prever que en el futuro Ber
lin seguirá siendo tema de dis 
curiones entre el Este y el Oes 
te hasta el día, que aparece muy 
lejano, en que vuelva a ser la ca. 
pita! de una Alemania unifi
cada.

de la Alemania Oriental. Por eso 
la táctica soviética desde el ul
timátum de 1958 ha estado en» 
caminada preferentemente a tra. 
tax del problema de Berlín als- 
ladamente, mientras que los oc- 

Wirah a la resolu
ción del problema alemán en su 
conjunto.

'^ señalado su alcalde, 
WUly Brandt, la reacción, pro- 
mñ^da en Berlín occidental tras 
w fracaso de la Conferencia de 
Parts no ha sido muy distinta 
de la experimentada en otras ca
pitales del mundo libre. Los ber- 
line^s saben perfectamente que 
cualquier golpe de fuerza, ‘Bien 

la U. R. s. S. o de la Alema
nia Oriental si ambo® países lle
garan a firmar un Tratado de

sep^ado, provocaría in
mediatamente una adecuada res- 
fiiiesta de Occidente. Y en ese 
caso el riesgo no sería sólo pa
ra los berlineses.

OBJETIVOS COMUNIS
TAS EN LAS NUEVAS 

NACIONALIDADES
El^estallido de una tercera 

guerra mundial provocaría In- 
mwilatamente el ataque de los 
Ejércitos soviéticos por el Cáu- 
5?^ ^ ^ ?5® ^’’OP^ búlgaro-so- 
^ií S?® hacia los Dandaneios. El 
objetivo final de esa amplia
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Afensiva sería, evldentemente,
el Oriente Medio que re-

Í^enta la captura de los pozos 
^oUferos de Iraq e lrán y el 
Srol del canal de Suez. Des- 
celadamente no son éstos los 
Seos peligros que se ciernen 
^-e esa zona del mundo. La 
Ostenté tensión entre Israel y STSlos árabes constituye por H 
¿ Sisma un motivo de alama 
lamés neutralizado. La activi- 

de los agentes comunista, H 
aue en forma de técnicos^ y de 
n^da comercial llega intíuso a 
Sm que no sienten simpatías H
Aor el comunismo, es otra cau- 
cade justificado temor.

Hace pocos días ha abando- 
nado PeMú una Delegación de 
^rebeldes argelinos, que ha H 
Sntenldo diversas entre^ta^ ■ 
^ los dirigentes rojos. Es fá- H 
cil suponer que la visita está di- 
rectamente rel^ionada cu^da H 
posible ayuda china en lu lucha H 
tora Francia y quizá con el H 
envío de <voluntarios» a la® Bri- ■ 
radas Internacionales que lu^^ ■ 
Ito al lado de los rebeldes. Una ■ 
ayuda de cualquier tipo no deja- H 
ría de ser rentable para Ch^^ ■ 
aunque sólo fuera por lo que po- ■ 
dría contribulr a un mayor des- ■ 
raste de Occidente. •En la antigua Guinea Í^®®' 1 
sa hoy convertida en República ■ 

'*  Sos países la independencia se ■ 
inicia casi indefectiblemente con ■ 
viajes de sus dirigentes a 1^ ■ 
principales capitales de 1m dos | 
boques ideológicos que dominan | 
en el mundo. En Occidente, fuc’'‘ 1 
za es reconocerlo, el exal^do | 
nacionalismo y la ^^SS*  mn'. I ción interior constituyen mu i 
rilas veces un motivo de ^^al- 1 
miento para los capitales priva | 
dos. Eñ el mundo comunista re- | 
ciben, por el contrario, ampUas 
facüldades..., que de^x^s se tro- j 
can en áspera servidumlwe. Tm 
es el caso de Guinea, , dirigida i 
por Sekú Turé, donde él comer
cio exterior gravita c^ vez 
más intensamente dentro 
área comunista. A la dependen 
cia económica!tiene que suceder, 
a menos que se haga algo por 
evltarlo, una dependencia polí
tica. y ya es sabido 10 q'»® ®^ 
concepto entraña referido al. co
munismo soviético. _ 

Casi la misma táctica, si bien 
con las variantes que impone la 
diferencia de cultura, es la que 
la U. R. S. S. pretende aplicar 
en Hispanoamérica, donde el 
éxito no parece sonreír al comu
nismo de la misma forma. Claro 
que, en opinión de muchos o^ 
servadores Ihternatíonalesi ello 
no debe ser motivo para descul-

• de cada Gobierno.El abundo acto de propagan- S 
da tuvo lugar el 14 de enero de 
1960, fecha en que Krustdiev 
anunció la reducción de sus 
Fuerzas Armadas en un tercio 
y pidió a los occidentales a que 
hicieran otro tanto. . ,Aun descontando el' hecho evi
dente de que no existe compro 
bación de tal reducción, cabe

^ba U. R. S. S. se ha negado 'J 
sistemáticamente al control ae 
un posible desarme, de la mis- 
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¡ dar la defensa, y en especial pa
ra olvidarse de bacrement^ la 
Insuficiente, ayuda, económica 
que reciben esos Pi»®V^2t«,« 
ejemplo de Cuba, ya a la óerwa, 
es bien significativo. La Jo^î^^Ç 
cia elogiosa al régtoen de ^^ 

1 Castro hecha por
| París es el espaldarazo defini-

S

1
El

peligrosidad de un desarme que 
careciera de control, advirtiendo 
que poitoia significar excl^iva- 
mente el desarme de Occidente, 
falto de información sobre lo que 
estaba haciendo Rusia.

Los países occidentales tienen 
suficientes motivos para dfâcon- 
fiar de la conducta de la union 
Soviética en cuestión de arma
mentos o en cualquier otra ma
teria. La falta de control sobre 
él cumplimiento de un posible 
plan de desarme podría ser, en 
realidad, un aliciente para vul
nerario por parte comunista.

De todos los actos en que in
tervino Krustchev durante su vi
sita a los Estados Unidos, nin
guno mostró matices propagan
dísticos tan evidentes como el 

» oue tuvo por marco las Natío-

tivo.
UL TRAMPA
ARME INCONTROLADO

No hace aún mudio tiempo 
Edward Teller. <padre» de la 
bomba de hidrógeno, señalaba la

;n5

E

(.'ontinúji la afluencia de re- 
fuijiado'. jirdcedeiites d^ /Vle

d?inania Orh-id-ii;
Pilos, en el eampo de rceep- 

eión de MurienfeUle

general de las Naciones Unidas 
representa la mejor caja de re
sonancia para la propagan^ co
munista. Millones de hombres y 
mujeres del mundo entero cre
yeron que podría llegarse a la 1 
reducción ¿te los efectivos, tili
cos militares sin la partitípa- 
ción de una Comisión de Con
trol, sólo por la libre voluntad

Krustchev propuso lisa y uaná- 
mente mugían de desarnm gene-- 
ral y completo en un periodo ae toe motivos que W
•mr- margen aÿu^^ Ku çfeigœS 
características sec^i^ de^^e Jj^^talmXit» dos: la mo- 1 

dernización de su Ejército y lo. B 
necesidad de obtener mano de J 
obra para las realizaciones agrí
colas del plan septenal en aigu- 
nas RepúbUcas soviéticas en

plan, en el que se contienen clau
sulas como la abolición de las 
Instituciones militares, ^n^ene 
señalar que nadie en la O. N. u. 
creyó en su eficacia, ni siquiera 
menos aún en la sincerid^_ de 
la propuesta rusa. En realidad, 
el.ojian fue presentado a la_Or-

das tan sólo porque la Asamblea
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ninguna nación o grupo de n» 
clones pueda oponerse realmS' 
te al cumplimiento dei dSSÍ 
Intemaclonal» . derecho

Es evidente la diferencia en 
tre esta postura sensata y djS* 
Uca y la rn^obra propagan^, 
tica de la U. R. s. S. Natu^ 
mente, no hubo acuerdo.5 tS' 
poco lo habrá cuando se reS 
?®?*^ sesiones de Qlnebra,X 
habían sido interrumpidas haeto esperar los resultados de la Co?

Sw-Fíw&Ba! F“'S“S«
«■ZSwF^ r£=ís®S£
BsSsSSS 5&53aBí?T—~

POSTULADO PARA LOS PUEBLOS DE OCCIDENTE
A UííQUS malograda asean-' 

dalosamante y con lamen
tables derivaoiones, la efíme
ra Conferencia de loa cuatro 
grandes ha reportado un fru 
to muy estimable. En Paria, 
por obra y gracia de loa ex- 
abruptoa de Krustohev, han 
quedado bien deslindados los 
campos, clarificadas las pos
turas,- défit lidias las actitudes, 
encuadrados en loa marcos 
que logitimamente los corres
ponden los propósitos y volun
tades dei Occidente y de an 
irreductible enemigo, el co
munismo internaoionái.

El epiaodio, en medio dal 
fragor dramático que engen
dró, ha sido saludable, Y ha 
servido también, de modo in 
directo, pero categórico, para 
poner da manifiesto ante el 
mundo, una we más, la ver
dad de España y la clarivi
dencia pc^tioa de su Oau- 
dillo. Todo contacto oon al 
enemigo —decía Franco a Ei
senhower haoB meaes—- pueda 
ser útil para conocer sus pro
pósitos oirounatanoiaiiaa g in
mediatos, pues sus intencio
nes generales y últimaa aon 
harto conocidas fi inuuriab/es. 
Paiabraa éataa que el Presi
dente de loa Estados Unidos, 
en su respuesta, estimó en el 
fuste valor y se apresuró a 
hacerlaá suyas, Nada mds na- 
iurai y lógico, por tanto, que 
al retornar a su patria en es- 
toa dHas el general SUeenho- 
toer volviera au.s ojos hacia 
Bapaña y dirigiera oí hombre 
que rige nuestros destinos el 
mensaje tan cordial y etopre- 
sivo que todos conocemos.

iQué puede esperar d mun 
do civiUeado, la sociedad occi
dental, de su implacable ene- 
migot La mayor desgracia da 
nuestro tiempo fue que, du
rante lustros, las opiniones 
negaran a mostrarae inoonoe- 
biblemente divididaa. Ki ai- 
quiera el trágico experimen
to qué para el mundo fue la
guerra de España bastó para 
expulsar de muohag rwnte'i 
austros la errada visión de,, dán que ae intentó refutar 
un comunismo ausoeptible'de ------ - ----- -------------- - ■
svoluoioneg y acompasamien 
toa al ritmo civilizado de la 
ffiatoria. Por eso Franco, con
serena insistencia, utüiieó du
rante más de veinte años to
da oportunidad para procla
mar a los cuatro vientos dal 
orbe la verdad clave, básica, 
auténtica; el fundamental

Postulado politico de nuestra 
época, que se puede concretar 
en muy breve frase: con el 
común iamo no hay posibilidad 
de concordia ni avenencia ho
norable, Una ve» traa^otra, el 
único hombre que logró con
ducir a un pueblo hasta la 
victoria en lucha a muerta
con el^muniamo, el Caudi
llo de España, señaló riesgos, 
anticipó la» oonaecuenoias dé 
errares sustantivos, indicó al 
mundo dhinde se hallaba y 
cuál era al verdadero enen^ 
oo de la sociedad cristiana, la 
gran amenaxa del siglo XX.

"^i^niplo, en febrero de 
1943 —hace diecisiete años—, 
Francisco Franco eícpúso al 
Occidente &n carta al emba
jador británico su ecuánime 
inicio del acontecer: ^i Ru
sia resultase triunfante en la 
guerra, oreemos que la propia 
Inglaterra se sumaria a nues
tra aptitud,,, 8i el curso de 
la guerra sigue inalterado, es 
evidente que log Ejércitos ru
sos penetrarían profundamen
te en territorio alemán,,. Si 
eato ocurre ¿no seria el mayor 
peligro para el continente y 
vara Inglaterra misma una 
Alemania aovieti»a)da..,t iffay 
algún poder o potencia en el 
centro de Europa, &n ese, mo
saico de naciones desangradas 
por guerra y esquiimadas 
por la ocupación, que pueda 
contener las ambioionea de 
Staiinf Podemos ase g uTar 
gue en esas naciones, después 
de la ocupación alemana, rei
nará el comunismo,,, Bi Ale
mania no existiera los euro-
peo# habriamoa iis inventoria.
U seria ridiculo pensar que 
su puesto pueda ser ocupado 
por una confederación de Ur 
tuanoa, polacos, checos V rú' 
manos, que rápidamente se 
transformaria ' en una confe- 
deración de Katadoa aoviéti- 
008,,.# ni tiempo se encargó 
de oriatdliear en desconsoló- 
dora realidad histórica aque
llas prudentes manifestacio
nes, genial acto de premoni- 

puerilmente, Oespuda, Occi
dente abrió los ojos por fin 
y reaccionó.

i^aa en log últimos tiempos 
se volcó sobre la orlstiondad 
la vérfida propaganda de una 
utópioa scoeaiatenoia perfi
ca», encarnada por rl nuevo 
hombre fuerte del Kremlin, jf > 
aigunoa oondenoiaa ingenuas

—para qué vamos a engañar- 
nos— volvieron a turbarso 
con el señuelo de unas ilusio
nes imposibles. El Caudillo no 
cesó de dOr su vois de alerta 
mientras tanto, y ahora mis
mo, hace unos días, su alocu
ción desde los balcones del 
Ayuntamiento de Gerona, in ’ 
siete de wtevo en las vías del 
más fecundo realismo. Alli 
noa habló de la permanente 
(xoción subversiva y de espio
naje del comunismo, a tra
vés de Embajadas y Legado^ 
nes. da sus organizaciones 
dandeatinas, de sus escuelas 
de terrorismo. iSewta dónda 
^ede llegar la amenaza y la 
inaolenda del enemigof, son 
«w imlabras, Y señala el rum 
bo canstructivo, efioa», qua 
incumbe.a loa gobernantes: 
aNo sirven loa regimenes que 
debilitan la autoridad y el 
orden... Be hace necesario re
novar la política, hacer que 
la democracia sea más since
ra y no mate la^unidad y la 
coheaión interna de ¡os pue
blos: que éstoa no aean engi^ 
ñudos y explotados por una 
minoría de politicos p^'ofesio- 
nales afectos a 8u$ ambicio
nes: que se abrom nuevos cau
ces por dondfJ poder llevar 
hasta el Estado sus aspiracio
nes y que éste a® enfrente 
con los problenMa y loa re- 
auelva en la medida que los 
medioa de la naci^ permita... 
El sistema que noa dio ya 
veinte años de paz y nos per
mitió terminar eata primera 
etapa constructiva de poner 
el paia en orden... para dar 
comienzo ahora a otra nueva 
etapa de veinte años en que, 
partiendo de bOiSes firmes y 
establea, nog enfrente con él 
gran problema naoiimal de 
dcer satisfaooión a todas las 
provincias españolas,..))

Tres dios después del. dis
curso de Gerona, Eisenhower 
se diring a Franco y a Espa
ña vara afirmar: aEstoy con
vencido de que esta experien
cia servirá para fortalecer los 
lazog que unen a su país y 
oi mío, y pcíra poner de mani
fiesto la amenaza a largo piar 
zo que peca sobre el mundo 
libre y que exige Ja máxima 
unidad y cooper ación,id

El mundo Ubre, el mundo 
cristiano, corno Franco desea
ra y por tanto tiempo acon- 
aajara, sabe ya a qué ate- 
narse.
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lElNTICIHCO DIAS MEMORABLES
EN LA HISTORIA DE CATAIUSA
GRATITUD Y ADHESIONES POPULARES
DURANTE LA ESTANCIA DEL CAUDILLO

ram a miiiiicino de ddiceiddl iid debidied especiíl
ES mayo y mediodía cuando la 

guardia urbana a caballo 
se encuentra formada a la en
trada principal de este Jardín so<> 
lógico barcelonés que en esta fa
ena va a entrar oficialmente en 
la categoría de los mejores de 
Buropa.

La vistosidad de esos Jinetes se 
realza con los ylvoe colores del 
uniforme de graa gala y ei pe
nacho de plumas sobre el brûlan
te casco. Üna gran cantidad de 
público se ha estacionado en as-

múltiples inutalaolonee nueva#, 
la paJareTB- de aves eocátloaa, que 
tiene euatro compartimentos üu- 
minados con lúa talar y que es
tán cerrados con cristel, y ce- 
torce que constituyen la cámara 
oscura, cerrada solamente por 
cortina de Ius y en la que no 
estate cristal ni cierre para se
parar a las aves del público.

Dicen que esa cámara oscura 
para aves exóticas es una répli
ca barcelonesa a la que eatiste 

SiráS-zJMSSt =.■»£ ?2s“ 

qu9¡ quedan erectas las' lauras dones tienen su lns^ración v^ 
y suena la banda de cornetas y ra de nuestras Monteras. Lo olw- 
tambores. < to es que los técnicos que han
Llega 61 Jefe del Estado de vid- ampliado el Zoo baradonés se 

taa eee Zoo que va a Inaugurar dieron una vuelta por muchos

palma antes de planear los tra* 
oajos, _

EÎ1 Jefe del Estado con su sé
quito, pasa primero por el sector 
tnioial del Jardín soológioo —que 
todavía conserva las grandes Jau
las de la antigua usansa— y pa
sa después a visitar la moderní
sima pajarera de las ave» exóti
cas, en la que las aves se man
tienen en sus departamentos sin 
orutar el límite entre la lus y la 
oscuridad.

Luego el Caudillo visita el nue
vo patio para rinocerontes, cuyo 
recinto no tiene, verja alguna, 
sino que los animales están se* 
parados del público por un foso. 
T la instalación para yacks, que 
contiene también a un toro de 
lidia e imita un sector de placa
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to

taurina con su barrera y burla
deros.

sido

africana», con su instalación cu-

ABA LA

de los barceloneses.
EN

LA PROVINCIA

negro.
En la plaza al monumento al

recibió siempre 1
entusiásticas

brades.»

cas.

ELECTRICA

Unos de los más impresionan
tes pática de fieras en libertad es
el de los tigres, que imita un 
roca!, separado de los espectado
res^ por un alto foso cuyo borde 
está protegido con púas metáli

bierta y su empalizada al aire li
bre. Cebras y jirafas están en
estas instalaciones como fondo
inicial que será aumentado con 
otros ejemplares de la gran ri
queza zoológica del continente

, general Prim se ha congregado 
TRAS LA ALAMBRADA ’”‘® ^^^ cantidad de público que 

vitorea al Caudillo. La guardia
, . urbana a caballo se ha tras’ada-

* Visitaba la gran piscina pa- do a aquel lugar y rinde honores 
ra focas y otarios —que ea la ai jefe del Estado 
mayor de Europa— coincide con -
la hora de la comida. Uoo de
los empleados del Zoo ha subido
al Juego de trampolines desde él
que las focas se lanzan al agua 
y arroja pescado a las focas, que 
éatas recogen con gran destre
za en un nadar rapidísimo que 
contrasta con los patosos movi
mientos de estos animales cuan
do están én seco.

Otro pabellón cubierto que se 
Inaugura oficialmente es el del
acuario-terrario, que ha
construido también como cáma
ra oscura con departamentos ilu
minados.

Luego, el Generalísimo visita
el pabellón llamado «Gran fauna

De regreso al palacio de Pe
dralbes recibe Franco, una vez
más, las muestras de adhesión

REALIZACIONES

También en el orden de las
realizaciones en la provincia de 
Barcelona ésta ha sido una jor
nada importante, ya que han sido
inauguradas, por el Ministro Se- 

' cretario, las Casas Sindicales de
Martorell y de Manresa, desde 
las que seró encauzada slndical-
mente la vida social y económi
ca de aquellas ricas comarcas.

En su importante discurso de
Martorell, dice el Ministro Se
cretario, en referencia directa

la region catalana: «Esta tierra
tiene que perfeccionar sus indus
trias; tiene que proporcionar más 
trabajo a sus hijos; tiene que pro
curar mejores jornales y mayo
res ingresos para sus trabajado
res; mayores beneficios justoa
para sus empresas, y tiene que
prepararse para exportar, para
competír, para vencer en la ba
talla económica; tiene que me
jorar el utillaje y tiene que per
feccionar su tánica. Y eso, aquí, 
como en toda España, lo tene
mos que hacer enteudiéndonos».

Un gran día para Barcelona y 
su provincia. En la capital, me*, 
diada la tarde, se forman gran
des grupos de gentes que espe
ran en las Ramblas el paso del 
Generalísimo que va a asistir a
un acto de homenaje ai gran 
poeta catalán Juan Maragall.

La Biblioteca Central barcelo
nesa es un conjunto de amplias 
edificaciones antiguas que antes 
estuvieron dedicadas a hospital.

Pero, desde hace bastante tiem
po, aquel lugar —que parece un 
enclave dél Barrio Gótico al otro
lado de las Ramblas— se ha con
vertido en él corazón cultural de
la vida barcéloneea. El cerebro
sigue siendo la Universidad, pe
ro el corazón es esa Biblioteca
Centré de la Diputación barco-

visitó el Jefe del Estado du 
rante su estancia en Catalu

lonesa; son las distintas institu
ciones de cultura que allí exis
ten; es la Escuela de BibUotecap 
rías para todas las salas de lec
tura que la Diputación de Bar- 

' celona míantlene en las principa
les poblaciones de la provincia, 
son las exposiciones y las con
ferencias que se celebran bajo 
las ojivas de aquel antiguo hosr

y fecundo. La obra y la poesía 
de Maragall nos están invitando 
siempre al reconocimiento y al 
silencio, porque Maragall obliga 
a la contención verbal porque, 
como él dice, deberíamos hablar 
como encantados, como deslum-

mas muestras .
de adhesión. A la izquierda 

Caudillo presencia el pre 
de fabricación de pis 

tones en una gran industria
barcelonesa

pitaik, .
Ese es él ámbito en que se na 

celebrado él gran homenaje a 
Maragall con motivo dél cente
nario de su nacimiento.

Mozos de escuadra en las puer
tas, en los patíos interiores y en 
guardia de honor por las escale
ras y los claustros de la antigua 
Casa de Convalecencia, en una
de cuyas naves se expone una 
amplia colección de autógrafos 
del gran poeta y periodista que

INMORTALIDAD A TRA
VES DE LA HERMOSURA

Franco cede, después, la pala
bra a don Guillermo Díaz-Plaja,
que, como académico correspon
diente de la Real Academia Es
pañola, lee la introducción al cen
suario maragalliano escrita por 
don Ramón Menéndez Pidal. «El 
hizo sentir en Castilla su pala 
bra catalana, palpitante de ho 
da intimidad, y con ella difunde

das partes, hasta el último re
pliegue del mundo hispánico, por 
el amor a Cataluña.

El prior de la real capilla de 
San Jorge- doctor Ramón Ro
quer Vüarraaa, desarrolla el te-, 
ma «Maragall y la fe», que el 
poeta vive con entusiasmo, con 
Coraje y arrojo, con un^ saber 
enérgico de gran expresión.

Finalmente, el marquéjo de 
Castell-Florite, presidente de la

el amor a su gloriosa tierra na
tal. El, a su vez, con muy noble, 
con egregia 'palabra castellana, 
irradia en Cataluña y desde Ca
taluña su elevado pensamiento de 
estética, de moral, de religión, de 
historia de política.»

Terminada la lectura de las 
cuartillas del presidente de la 
Academia Española, se conced 
la palabra al catedrático de Es
tética de la Universidad de Bar- 

________ celona don José María Valver- 
poetas hay que respetarles en su de. Seguidamente, don Nicolás 
mágica Inconclusión; la poesía, González Ruiz desabolla el te 
es, por su esencia, algo que no má «Maragall y la Hispanidad» 
acaba nunca, místlcamente abler- y dice que el poeta llega a to

fue Maragall.
El gran salón de lectura —con 

sus vigas pintadas y sus ojivas 
de piedra— se encuentra atesta
do de público cuando se oyen en 
el patio los toques de cometa del 
batallón que rinde honores a la 
llegada del Generalísimo.

el Caudillo declaraCuando
abierta la sesión, pronuncia un 
discurso de apertura el Ministro 
de Educación Nacional: «A los

Diputación barcelonesa, desarro
lla las relaciones del poeta con 
la conciencia pública a través 
de su obra periodística.

Franco levanta la sesión aca
démica, y una prolongada salva 
de aplausos estalla en la amplia 
nave dé la sala de lectura.

En la calle, y hasta en las 
próximas Ramblas, una apreta
da multitud aguarda el paso del 
Caudillo, que acaba de presidir 
ese homenaje a una figura tan 
entrañable para Cataluña como 
la dél poeta Maragall.

Horas más tarde se vuelven a 
formar en las Ramblas las mul
titudes que esperan el paso c i 
Jefe del Estado, que presiditc 
la sesión da gala en el teatro 
Liceo, que resultó brillantísima.
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DOSCIKNTAS Sia VIVIEN
DAS AL ANO

la jornada del 21 de mayo ai 
muy apretada para la informa
ción periodística. ES Mlrlstro do 
la Vivienda, don José María 
Martinez Bánchez-Arjona se re

preciso agotar las medidas para 
que el fantasma del paro no gra
vite sobre la Industria de la cons- 
truicoión española, ya que en la 
aotual etapa de ordenación eoo. 
nómica dá pata la política de 
inversiones en vivienda ha de

une, en el hotel donde se hospe
da, con la Prensa, a la que ha
ce sus primeras declaraciones 
desde que tomó posesión de su 
cargo ministerial.

darda toe pasos necesa
rios para cumplir ^.mandato 
formulado por el Caudillo en el 
discurso da Corona, al manifester 
sil propósito de dar satisiaoción 
a todos las provinciasi con las 
grande obras que esperan, en
tre las que destacan los l iegos y 

, la vivienda.
Ehqdioa que es necesario llegar, 

anualmente a la cifra de dos
cientas mil viviendas nuevas. Es
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de Franco a la gran 'actoria 
barcelonesa, que el Caudillo no 
había visitado desde el 24 de 
mayo de 1W7. Actualmente tra
bajan en La Maquinista Tenes- " 
tre y Marítima —notablemente 

— ----------  —_ — ampliada desde la última visita
constituir uno de los supuestos del Caudillo*—doe mil cuatroclen,. 
búsloos del proceso de reactiva* tos diecisiete atuneros, setecientos 
ción de nuestra economía. noventa empleados y trescientos 

—Tenemos ef propósito de for* aprendices., Esa» cifras darán 
mular programas que compren- ““ *-
dan un anadio período de tiempo 
y cuya ejecución se raizará

caran
Idea de la magnitud de la empte. 
so industrial.

mediante planes anuales.
EN NAVES ADE GRAN IN

DUSTRIA
Ta es cosa sabida que la Ma. 

guinista Terrestre y Marítima es 
uno de los viejos orgullos de 
Barcelona.

Ha habido mucho entusiasmo 
popular en la barriada de San 
Andrés con motivo de la visita

ías naves estaban en pleno 
funcionamiento durante la dete
nida visita de «Franco. £11 traba
jo sólo se ha Ínterrumpidu unos 
breves instanitles al pa^ dti Cáu. 
dilles al que tos trabajadores han 
aplaudido sin dejar que loe nA- 
quinas, los tornos, lo# grandes 
martillos automátlcoe y las 
grúas de transporte dejosen do 
funcionar.

De los talleres de material 
-eléctrioo el Caudillo ha pas^o a 
la Elscuela «de Aprendices y a las 
naves de maquinaria ligera y pe. 
soda v a las de montaje de loco
motoras.

Terminada la visita a la gran 
factoría, Franco ha tornado el 
primer tren eléctrico que se ha 
construido enteramente en núes 
tro país. ES tren ha hecho un 
viaje de muchas hasta la esta, 
ción de Francia, desde donde 
Franco se ha dirigido, en auto* 
móvil, a visitar otra gran facto
ría barcelonesa, la Motor Ibé. 
rica.

Sin las raves de montaje y Ía- 
bricaoión de Motor Ibérica de 
Barcelona trabajan ochocientos 
sesenta obreros y la capacidad 
anual de la factoría es de nueve 
mil unidades entre tractores 
«libro» y camiones.

Hemos pasado con el Caudillo 
a los falleres de tractores y ca
miones pesados. Otra vez la can. 
ción del trabajo en el ruido de 
las Chapas golpeadas por los 
martlllogi automáticos y ia fabri
cación en cadenas de serie, en 
las que las piezas avanzan, me* 
oánlcamonte, entre hileras de 
trabajadores especializado».

Cuando la visita termina, la 
1 multitud que se ha agolpado a 

las puertas de Motor Ibérica 
tributa a Franco aplausos y víto- 

! res. Es el pueblo de Barcelona que 
aplaude ai Jefe del Estado, era 
pueblo y esa ciudad que acaba 
de obtener, por acuerdo det Con
sejo de Mlntatroe, un régimen 
especial para su vida ciudadana. 
Esta es una importante noticia 
del día. Una buena nueva para 
esta gran ciudad que bulle y 
trepida de trabajo,

UN NUEVO REGIMEN 
MUNICIPAL

Shi uno de los salones dal 
Ayuntamiento barcelonés, el Mi* 
nistro de 'ta Oobernaolón explica 
a los infornaodore» ^ alcance del 
nuevo régimen munloipsl.

—Do» afios y medio aproxi, 
madamente, es un récord fren* 
te a périodes dé siete y más afios 
con que es ha elaborado el ré
gimen municipal de estas gran- 
des ciudades europeas.

La nueva organización trata, 
profundamente, de regular con 
olorldad toa distintos órganos 
municipales y sus funciones reo; 
peotlvas. Un Consejo pleno sera 
el órgano normativo de la Ad
ministración municipal y un Ai
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I'’l (iiiuliHo 
función de

una

ealde, con verdaderas facultades ¡ 
ejecutiva» y con un equipo de < 
hombres que no tienen el carác
ter de Concejales, será el gestor : 
que lleve a la práctica las nor
ma» y orientaciones que marque 
aquel Consejo municipal que, al , 
concluir anualmente su gestión, 
fiscalizará la labor del Alcalde y 
su equipo en forma de que que
de en manos de ese órgano legis
lativo el principio y el ñn de to- 1 
da la actividad municipal. '

Se intensifica la representa
ción corporativa de las entida
des de trascendencia en la vida 
cultural y económica de Barce
lona dentro de la línea de la 
representación a través de la fa; 
milla, el sindicato y las corpo
raciones.

Una innovación consiste en 
que se crean Junta» de Distrito 
que serán conducto entre la» as. 
piraclones del vecindario y los 
óiMnos superiores de gestión.

El régimen especial para Bar
celona marca un cambio en la 
orientación Impositiva con un 
criterio social marcadísimo. Que
dan desgravado» de impuestos 
municipales la mayoría de los 
productos alimenticios de prime, 
ra necesidad y quiere ir be a la 
desgravación de. todos ellos.

Alcalde, Consejo pleno, Comí- 
sión municipal ejecutiva y Junta 
de Distrito son los órganos de 
gestión del nuevo régimen muni- 
^pal que se ha aprobado para 
Barcelona, que se comenzará a 
organizar inmediatamente, pero 
cue comenzará a regir, en todo 
su vigor, desde marzo de 1901.

LOS HOMBRES DEL “GLO
RIAD® ESPAÑA”

La sala municipal del Conse 
de Ciento ultima sus prepara- 

«vos para la cena que el Ayun- 
tamiento de Barcelona va a dar

sc gnblerna la vida municipal, 
de Barcelona y la vida de la pro
vincia en lo que respecta a la 
Diputación.

La guardia urbana de gran ga
la a un lado y al otro los mozos 
de escuadra de la Diputación 
barcelonesa

Un clamor de aplauso^ señala 
la llegada de Franco a esa pla
za que ofrece, en la nocne, una 
hermosa nota de colorido, total
mente repleta de público.

Mlienitras transcurre la recep
ción, el gigantesco corp, Ue mu
chos estandartes, ofrece al pú
blico una audición de canciones 
populares catalanas. Canta 
«L’ESmperdá», del maestro More
ra, como un himno vibrante a la 
comarca catalana de fondo grie
go, palacio del viento y cuna de 
la sardana Luego se cania «Le^ 
flora de Maig», dedavé.

HÓS. ÍU púi>licu. pucstu ’'11 
pi(-, saludó id Jt'fc de! Esta-

Juan XXIII, 
presentadón

de aplausos

y a una nutrida re» 
del casi millar de

alféreces provisionales que cons
tituyen la Hermandad de Barce
lona. l

El Caudillo recogió la adhesión 
de los hombres que hoy desem
peñan puestos de responsabilidad 
en la vida civil y que hace cua
tro lustros arriesgaron su vida 
con la alta empresa de salvar a 
España. -

«Seguía siendo —les dijo el 
Caudillo—los adelantados en la 
conservación de las esencias pa
trias y del espíritu del Mov- 
m lento.»

Para terminar diciendo:
«...Que podáis transmitir a 

vuestros ..hijos y a las generacio- 
1-------- - — --, —- nes que nos sucedan el espíritu

miento una colosal salva de 4» ia gran generación de la Vlc- 
aplausos y vítores llena toda la jt0j^j^^^
plaza de San Jaime. Los coros j^^ emoción de los veteranos ai- 
comienzan a entonar el «Gloria féroces catalanes que vaUente- 
a España», de Clavé. La canción xnsnte participaron en la Cruza- 
vibrante es acompañada por la ¿a, bien justiñeaba tan encendl- 
banda municipal barcelonesa. ¿ag palabras de Franco.

“ ‘ " Al siguiente día el Caudillo em-
prendía regreso a Madrid, tras 
veinticinco días de trabajo en 
Barcelona, donde tuvo en todo 
momento abundosas y entusiás
ticas pruebas de la adhesión y 
gratitud del pueblo catalán.

Todos los aspectos de la vida 
de una gran reglón española fue
ron estudiados por el Jefe del 
Estado en sus laboriosas jorna
das barcelonesas. En la histeria 
de la Ciudad Condal queda cors- 
tancia de ello: en la historia y 
en los corazones de los millones 
de catalanes que, en su entusias
mo ante Franco y en el cotidia
no laborar de cada día demues
tran la inquebrantable unidad de 
la Patria.

Cuando Franco aparece en U 
baleón principal del Ayunta-

Cuando el canto llega a su 
apoteosis se iluminan unas ben
galas en la fachada de la Dipu
tación y un letrero encendido 
dice: «Gloria a España», mien
tras que otro juego de bengalas
dibuja en la noche la bandera na
cional.

FRANCO Y LOS «ESTAM
PILLADOS»

En la agenda de trabajo del 
Caudillo en Barcelona han suce
dido las audiencias en el palacio 
de Pedralbes, a la par que las 
múIUpleq y difíciles gestiones del 
despacho de la Jefatura del Es
tado.

Entre las audienoias. Franco 
. recibió en Pedralbes ai cardenal

en honor al Jefe del Estado.
Fuera bulle la Federación de

Ooro<3 Olaít-s y el público cumien-. ------ .
»í a llenar los márgenes de esta Larraona, recientemente 1 nvestí- 
Plazp rit Han Jaime, desde la que do con el capelo por Su Santidad

F. GOSTA TORRO 
(Enviado especial)

Páe. 13.—BL ESPAÑOL
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na cosa, que se puede hacer en 
cualquier parte, pero mejor aún 
Eispafia, porque resulta más ba
rata la vida en ella.

yo, Madrid, 1960.» Repetido en 
francés, alemán, danés, sueco e 
inglés.

drld han comenzado ya a reser
var billetes y pasajes con desti
no a Andalucía o Mallorca. Com
binar ima reunión provechosa 
con Unas vacaciones es una bus-numerosa), Holanda, Noruega, 

Suecia y Suiza, -Y naturalmente 
los representantes españoles, mu
cho mayores en número que sus 
colegas extranjeros y que repre**

F^PANA EN LA ORBITA bor AINA COMERCIAL EUROPEA 
IZO DELEGADOS DEL C. I. E. 0. SE REUHE* EN MADRID 

En busca de una doctrina común para el gobierno de ias empresas 
MONSIEUR lUdhinel lleva ga- España en general y del calor 
Í ti?* *^®®® ®^ ^ entre rabio de Madrid en particular. Muy 

*“**• ^*^ amigos ya, nos despedimos en la 
x, - ^" — y -7—~ —. calla, frente ai Museo del Pra- 

«SStkt^f^’^uÍL «pañol, do, ante los enormes carteles que 
í? ®^ ®t to hecho un pe- anuncian el <XI[I Congreso del 

«?? «1 teléfono cuando Consejo Internacional de Empre- 
t2;^'^®^“® “®®®^.* su esposa al sarioa de ^Comercio, 24-28 dé ^- 
notei en que se encuentran azor ‘ VA 1ÚrAAT4,i inoA- :
boa mientras ae celebra el Con-

tanto Wen ed inglés y apenas en-

graso.
Agarrado a su carpeta do cau- 

gresista, me mira un tanto extra
ñado, señala al teléfono y so ea- 
cogOf de hombros. Un Instante 
después somos ya dos los extra
ñados, pero tres minutos más 
tardo puede hablar con su mujer. 
Cuando termina nos damos la 
mano afectuosamente y salimos 
de la secretaría del Congreso, 
pasillo adelante, hablando de
EL ESPAÑOL—Pág. 14
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sentan prácticamente a todo el 
comercio naciona! en sus díver* 
sos manifestaciones, la mayor 
parte de lœ extranjeros viajan 
acompañados por sus esposas, ya 
que una vea terminen las tareas 
del Congruo se diseminarán por 
la. geografía nacional en busca 
de unas vacaciones. En la oflei- 
na de recepción, los intérpretes 

„ ®® multiplican atendiendo a las 
Sindical, se solicitudes de loe futuros viaje- 

directores de em_ ros, que nada más llegar a Ma- 
presas de varios países: Alema* '’~‘"’ *— — ■
nía Occidental, Austria, Bélgica, 
Dinamarca, Finlandia, Francia 
(que envía la representación más
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te a las cuestiones sociales que parecen en camino de llegar a
preocupan e interesan a loa di- un acuerdo. Juntamente con loe ------ - . ., , . „
rectores de empresas comerciales, Estados Unidos, para formár un fabricas y miles de estabiecimien. 
promoviendo estudios y compro
baciones que pueden resultar úti
les,e incluso llegar a formular 
una doctrina común que puede 
interesar a los distintos organis
mos intergubernamentales.

EL 0.1. E. O, LOS «SEIS» 
Y LOS «SIETE»

1948: CREACION DEL CON
SEJO INTERNACIONAL 

DE EMPRESARIOS DE
COMERCIO

Fue en 194:8 cuando el señor 
Gunnar Nordholm, director del 
«Handelns Arbetsgivareorganisa- 
tion», de Estocolmo, consiguió 
ver por ún hecha realidad la as
piración que había acariciado du- 
i^te muchos años: crear un or- 
garísmo internacional en el que 
ge agruparan las distintas asocia
ciones patronales existentes en 

• los diversos países del 'globo pa
ra tratar conjuntamente loe asun. 
tos que a todas ellas afectaban. 

Pundamentalmente este orga
nismo internacional tendría a su 
cargo el estudio de las soluciones 
que podrían dárse a los proble
mas planteados en las relaciones 
entre empresarios y empleados y 
seguir de cerca la evolución de 

1 las diversas situaciones sociales 
en el plano internacional.

En ese mismo año de 1948 se 
celebró el primer Congreso en la 
capital sueca, presidido por el 
pi^io Nordholm, que más tar
de ha pasado a ser presidente 

• honorario del Consejo. A Nor
dholm, alto, delgado, rubio y di- 

| nárnico, se deben la mayor par- 
1 te de los éxitos y logros inter- 
[ nacionales que han ido Jalonando 
| el crecimiento y desarrollo de es- 
| ' te organismo. Si el primer Con- 
1 greso fue un éxito, los siguientes 
| no hicieron si no asentar aún 
1 más la personalidad del Consejo y 
| ' extender su radio de acción y su 
1 influencia. Lisboa (1949), Roma 
| (1950). París (1951), Viera (1952). 
1 Helsinki (1953), Argel (1954), 
| Dusseldorf (1955), Innsbruck 
| (1956), Copenhague (1957), Lis. 
1 boa (1958) y Oslo (1959), forman 
1 el itinerario laboral y turístico de 
1 esta Organización que ha elegido 
1 a la capital de España como se- 
| de de sus reuniones de 1960. 
| En estos encuentros anuales se 
| examina y discute la labor que 
1 cada asociación ha realizado du- 
1 rente el año precedente. La acti- ses europeos y americanos. Mu- 

vi dad más importante del cho más aún teniendo en cuenta 
C. I. E. C. es la de reunir y po- que es ahora precisamente cuan- 
ner a disposición de sus miem- do loe dos grandes bloques eco- 
broa toda la información referen. nómicos de la Europa occidental

> el 
zer* 
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ya 

■«as 
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1 sea 
Elci- 
stes 
las 

aje- 
Ma- 
ser- 
5Sti- 
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>ue- 

en 
aún 
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En la actualidad son dieciocho 
los países que se han afiliado al 
C. I. E. O.: catorce europeos y 
cuatro americanos. Entre los pri_ 
meros se encuentran Alemania 
Occidental, Austria, Bélgica, Di
namarca, Finlandia, Francia, Ho-: 
^nda, Irlanda, Italia, Noruega, 
Portugal, Suecia y Suiza. Los 
cuatro americanos son Argenti
na, Brasil, Estados Unidos y 
Perú.

Conviene examinar atentamen
te ambas listas. En la primera se 
encuentran cinco de los seis pm- 
ecs afiliados al Mercado Común 
Joropeo, excepto Luxemburgo; y 
woa los países de la Asociación 
Europea de Libre Comercio, ex- 
copto Inglaterra, pero con la 
añadidura de Finlandia, que pue-

f ep & AHT

de convertirse en nuevo miem
bro de la Asociación en cualquier 
momento. Por lo que respecta à 
la representación americana, se 
encuentran en ella los tres paí
ses de mayor potencial económi
co, presente (Estados Unidos) y 
futuro (Argentina y Brasil) de 
aquel hemisferio.

Bi hecho de que al Consejo In
ternacional de Empresarios de 
Comercio pertenezcan las grandes 
asociaciones y federaciones pa
tronales de estos países, es decir, 
las agrupaciones que controlan 
prácticamente la producción y 
venta de millares de productos, 
basta para demostrar la impor
tancia que tiene el C. I. E. C. y 
el papel que puede representar 
en el desarrollo económico y eco- 
nómicosocial de los distintos pal.

solo conjunto cuyo poderío sería 
muy superior al que podría re
unir Rusia aun cuando contara 
con'' China y los países satélites 
de Europa. Es bien sabido que 
el comercio tiene a veces la mai
re más larga y poderosa qué la 
política o la guerra y las deci- 
clsiones de un organismo inter
nacional de este tipo ten drían un 
gran peso.y autoridad en los mo
mentos decisivos.

Por tanto, el del C. I. E. Ç. no 
es un Congreso más de los tan
tos ¡y tantos que se vienen a re
unír en España atraídos por el 
sol, las corridas y las plaidas, el 
eterno y productivo tópico, sino 
una verdadera concentración do 
directores dé empresas que mue
ven millones ^de personas y cien
tos de miles de- millones de pe
setas que cuentan directa o in- 
directamente con ce tenares de

MCD 2022-L5



tos de venta repartidos por toda 
Europa y América. En verdad 
que en estos días se ha dado ci
to en Madrid el estado mayor de 
las empresas comerciales euro* 
peas, con proyección al otro lado 
del Atlántico,

«ESPAÑA ENTRA EN LA 
ORBITA COMERCIAL

EUROPEA
Ea un despacho agradable, de 

paredes' grises, ^sedantes, con al
gunos cuadros. Unas butacas y 
una mesa baja, larga y estrecha.

^® ®^^®‘ mesa más alta, 
de despacho, con tres teléfonos 
al alcance de la mano, una Ja
rra de plato repleto de lápices, 
plumas y bolígrafos y una buena 
remesa de ceniceros (aunque él 
no fuma), puede encontrarse ea- 

» ^2®® y siempre a Miguel Gar- 
S^^ i? ^^^2, jefe nacional del 
Servicio de Relaciones Exteriores 
Sindicales.

^®^’®- de España y ei e. i. E. C., y por ende de es
te congreso. La conversación se 
interrumpe a cada momento; 
slenmre hay algún teléfono so
nando o algún problema que hay 
que resolver confirme se presen
to, sin prisa, pero también sin pausa

España se adhirió al Consejo 
^ternacionaJ de Empresarios de 
Comercio en el año 1968 y par
ticipó Mr vez primera en sus 
torew tomando parte en el 
XI Congreso, celebrado en Lis
boa ese mismo año.
j ~-®^a^a se adhirió a través 
de la Organización Sindical, que 
está representada en este Conse
jo por el Servicio de Relaciones 
Exteriores Sindicales.

Primero fueron meros contac
tos, en los medios comerciales y 
2®®ho®^co8, con Federaciones m. 
dustriales, técnicas, agrícolas 
más o menos especializadas, de’ 
fortna que, aunque no oficial
mente, nuestro país ae iba acer- 
®®?^ * esa órbita para realizar 
estucos y comparaciones entre 
tojestros sistemas de organiza
ción y loa de otros países. Se en- 
contró que faltaban algunas co- 
8?^ y 9^6 en otros aspectos es
tábamos más ádelantados que 
®^’?8 naciones. Finalmente, Bs- 
R®^ to® tovltada a adherirse al 
C. 1 B. C., y lo hizo con todos 
los honores.

Expuesto anteriormente el pa
norama económico europeo y d 
ÇW' ^® Pueden representar en 
el (y de hecho lo representan) 
las Asociaciones patronales de 
las diversas naciones, no deja de 
saltar a la vista la importancia 
del hedió.
u.Z"'^8í entra España en la Ór
bita comercial europea.

La decisión del Consejo de ce- 
j ^S®Í 8U XIU Congreso en Ma
drid fue como el espaldarazo.

•“^í^ Ofícina del Consejo se 
reunió en Zurich el día 3 del pa
sado mes de marzo, a las nueve 
y media de la mañana, y en esa 
reunión se acordó la organiza
ción de este Congreso.

La mayoría de la gente des
conoce la enorme tarea hue im
plica la organización de una re
unión de este tipo y el tiempo 
que se necesita para montaría. 
Teniendo. esto en cuenta, y no 
queriendo hacer las cosas a me
dias, la Delegación española, 
SL ESFAÑOL—Pág. 18

presidida por Valle Pando, en sus p 
quien había delegado García de dales 
Saez, planteó la convenienda de — '

ciSpiP°®^’’^®® consecuencias so
aplazar el Congreso, con el fin reuniones^wíitÍSa?^ ^®to. Laa 
de aseguró una organización 0^ a iM^S^ta”^ P®^ to S.

8in un solo error ni un interhimpían ^ ’^dia; ae solo tollo. Para^ muchos delega- y se reanudahmÍ^a^?^ ’^® ®bhier 
> toclla de ce- la taM? Saíí tp4ni^ ^^^^^ ¿ 

lebraclón suponía una serie de tral la mSio ^Í'®’^, ®^®^ en. 
«í^í®’?.?®^^^®?^®® de ellos in- por.^a uTabor'^SSX »

•S^s sabívs-'í
B«ariSSí5

-.««vuxuwo, tugunos ae ellos in
cluso no podrían asistir si el 
?®í®^^^®x.®® Uevaba a cabo eú 
«Cha distinta a la propuesta. Da 
Delegación española aceptó, por 

■ ùP?^®’ e'^its-r molestias, e in
mediatamente cohienzó a mon
tarse. el tinglado del Congreso 
âï®’ ®®T® ^°^^^°- 8® celebra
ría en la Casa Sindical, Y así ha sido. . ««*

Han acudido ciento veinte 
congresistas, de los cuales seten- 

y j^°H, 8®° extranjeros. Mu- 
«UoB.haa venido en corn

ea de sus esposas. Veintiocho 
mujeres de otros tantos particl- 
?f"}2?^ P^^ean a estas horas por 
Madrid, escribiendo a sUs amis
tades en lM postales que el Cou- ^Ík®? ^^^, l»a dado (vistas de la 
91^11®®-, ^a Rosaleda, la Casa 

?^ Re««>. el Balado 
Real, ete.), y mirando escapara- 

® tomando el sol en cual- 
‘^'“®’^«^®r’^aza de cualquier pa 
seo. Para ellas las vacaciones 
nan empezado un poco antes. 
«Z.®*'®,®®® maridos trabajan de 

’ J®, ^nlsmo que continúan 
naciendolo los organizadores del 
Congrio, cuya Comisión presi- 
5® â ^PP®^°’L Asesor General 
de ^dicatos, Roque Pro Alon
so. Durante cuatro días loa tra
ductores han tenido trabajo 
abundante, y en el salón de ac
tos de la Casa Sindical han re-

^^ X®®®8 q'^e hablaban 
ra todos los tonos y en distintos 
idiomas, como una jiequeña Ba
ba correctamente organizada.

Prn^^Í^^^’-^lO A TO.

Sin embargo, no todo ha «m» 
trabajo, siempre en los Conern. 
sos queda un minuto para 
poso, para el pasan ^^
SíntSS; ®*®° *“ llampo

SfV5SSStó* ®taace„fflá 

El «a de la Ascensión loa enn

Í Aí^zar» to catedral, la ' 
i Zocodover, la “jierta del Sol, el puente de Ai.

T®mé, etc. Y no po
día faltar el mazapán Trasvio ^^ paella Is un fS!m? 

/8®?“8wtuyeute), la corrí- 
^® to tarde, con el 

’^® to sangre sobre la arena. La primera corri- 
^bachos de ellos.

T trabajo, renovación 
<to to presidencia y de la 
^®^ pobaité Ejecutivo del 

excursión, esta 
vez hacia la sierra del Guada- 

ojoix-q xAu/oo züsrvuiAN ÍI^^uLÍ?” ^ l^corial recostado 
DESDE LA REDUCCION S ^^2£Í?a Ï ? 8Uenclo sonoro 
DE LAS H O RAS DE n« ®a.^®^^,Í®?i®’ ^ ^®®S^® ®» Va- 
TRABAJO HASTA LA ■—^ í®® -®®^'

COYUNTURA 
ECONOMICA EUROPEA

SíéL.?®^^ClAS PRE
SENTADAS ESTUDIAN

donde la paz se ha hecho piedra en una 
^^-®8 el segundo monu

mento del mundo en cuanto a 
8^ primero en su sig

nificación, Ante la cruz el co
mpelo es nada, y ellos lo saben, 
u i’egreso a Madrid sólo les 
ha quedado recoger las maletas 
y emprender el camino de An
dalucía, de Levante o Mallorca 
o regresar a casa.

La última vez que vi a M. Ro- 
chine! se encontraba hablando 
con Nordholm ante la entrada de 

Sindical. Hacía un sol 
T® ¿nsucla, pero parecía ño Im- 
pprtaries demasiado, sobre todo 
®l,®neco. Bus caras tostadas re
saltaban extrañamente sobre el 
fondo blanco del cartel anuncla- 
®®Í Congreso. Sus carteras 
estaban más llenas que nunca y 
sus Chiapas de identincación pen. 
«an un poco corno flores mus- 
ñas-—blanco, azul y naranja— 

^® ^8 solapa. La se
sión había sido larga y sus ca-

plenos superiores; la reducción fin, aprendió a manejar loa ^te- 
«Ui^S^SS^iS^^B^^mSS’ ¡íí®t!’? "“^ ** "y® W»l«eaJ, son
ae* Í5 a«hS!fe *“-55!!? 5«i. a„u.-d»o 
Æ.^lwe’iTto'MiulÎ’eï; *^“” •* *^ «asn.
yuntura económica europea y q, CRESPI

Las ponencias presentadas son 
atañiente interesantes y reve
lan el sumo cuidado que se ha

®® ^'^ confección y, como 
es lógico, en su estudio previo.

Si en ocasiones anteriores se 
trataron temas tan Importantes 
como la duración semanal del 
trabajo en el comercio, la pro
tección de los trabajadores, la 
remuneración relativa a los 
nombres y a las mujeres, el dea- 
2^®° sen^anal. etc., problemas 
todos ellos que afectan por igual 
a comerciantes de todos los paí
ses europeos, en este Congreso 
se han tratado cuestiones refe
rentes a la restricción del núme- 
Sf “®. api'endlcesí la contesta- 
oí j, ^^^. P®’' ^® Organización 
Sindical al cuestionario sobre el 
problema de los <cuadroa» (ele
mentos intermediarios entre xa 
Dirección de la Empresa y el
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IBEDICina PEL ESPACIO 
iOMHÑiÑí^^
■ nu niB: U lU li EMHI

, I A Asociación Médica del Ae. 
s-' reoetspacio acaba de celebrar 
eu reunión anual en ’Miami 
Beach, Florida, con la participa* 
dón de eu ¡miembro español, doo* 
tor De la Serna Bapina, director 
módico de ia Iberia. lia próxima 
reunión «e celebrará dentro de 
un alio en Palmer House (Œlca- 
«o>.

Osta Asociación Módica del 
Adoespaclo es una organización 
profesional compuesta de espe» 
cialistas médicos, científicos y 
técnicos de la vida en el campo 
do la medicina del aerjocspaoio * 
y astronáutica, dedicándose prin» 
oí pal men te a la adaptación del
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hombre al vuelo. Funciona me
diante la cooperación de todos 
sus miembros. En su .boletín 
mensual se incluyen artículos de 
problemas médicos del aereoes- 
pado, tanto Inmediatos como iu- 
turos. Paralelamente se dedican 
trabajos a diversos asuntos rela
cionados con la medioina de la 
aviación civil y comercial, pro
blemas de aviones de alta per- 
formante, viajes del espacio, 
problemas de la seguridad de 
vuelo y sicológico, equipos de la 
tripulación de vuelo, medicina 
del aereoespacio en la industr.a. 
seguridad del personal terrestre, 
edad de los pilotos y otros aspec
tos importantes de la práctica 
médica dei aereoespacio.

íBni la última reunión, en la qué 
ha Intervenido el doctor De la 
Serna Espina con la presentación 
de diversas comunicaciones, .de 
las que ya hablaremos, los dis. 
tintos miembros dan informes so
bro los adelantos médicos dei ae
reoespacio y astroniáutica, guia
dos -por el objetivo d© hacer avan
zar la ciencia y el arte de la me
dicina del aereoespacio, ya esU- 
mulando la Investigación y estu
dio, ya difundiendo el conoci
miento, Otros objetivos son esta
blecer y mantener cooperación 
entre la medicina y otras cien
cias relacionadas con el desarro
llo aeronáutico y astronáutico, y 
asimismo fomentar, proteger y 
mantener la seguridad en la 
aviación astronáutica.

Gracias a esta Asociación se 
está dando un gran impulso a la 
medicira del espacio, que acaba 
de cumplir su décimo universark-, 
puee en 1949 el mayor Armstrong 
fundó esta sección especial de. 
pendiente de la medicina de la 
aviación. El estado actual de 
nuestros conocimientos en esta 
materia fue compendiado en el 
Segundo Simposio Internacional 
de Pisica y Medicina dé la At-" 
mósfera y del Espacio, celebrado 
en San Antonio (Tejas) al ter
minar el Año Geofísico en 1958.

ECOLOGIA DEL ESPACIO

El espacio es principalmente 
un lugar surcado por radiaciones 
elíectromagnéticas y corpuscula
res de origen solar y, en cierta 
medida, de origen galáctico. El 
vacío en él es caso absoluto, 
puesto que únicamente so calcu- 
la la presencia de una a diez par
tículas principalmente de 'hidró
geno 'por ml., con presencia ac
cidental dé meteoritos, algunos 
ponderables, pero la mayor par
te del tamaño no mayor de un 
.glóbulo blanco. Lo que hasta aho
ra no se había considerado es que 
hay variación en las propiedades 
y concentraciones de esos ele- 

. mentos, es decir, que hay cam
bios regionales extraordinarios 
en los diferentes campos del sis
tema solar, lo que significa ries
gos aoen'tuados 'para el astronau
ta en ciertas partes dei espacio. 
Sé puede hablar, pues, de una 

“espaoiografía en relación con el . 
conocimimto do los accidentes 
siderales.

La primera previsión espacio- 
gráfica es saber precisamente 
dónde comienza el espado. Se, 
gún las teorías modernas de la 
astrofísica, la atmósfera se ex- 
llenhe hasta unos 900 kilómetros 
de la superficie terrestre. Sin 
embargo, desde el punto de vista 
práctico, se encuentran condicio, 
nes espaciales a 18 kilómetros 
con respecto a sus efectos sobre 
muchas de las funciones del or
ganismo. A esta altitud, en efeo- 
toi ocurre el fenómeno de la 
ebullición de los líquidos orgáni
cos, el cual también se conoce 
por ebuillsmo.

Según aumenta la altitud en. 
tran en el cuadro otras propiedad 
des del espacio, hasta llegar a 
unos 180 kilómetros, en cuyo 
punto cesan las últimas manifes
taciones físicas de resistencia, A 
esta altitud de 180 kilómetros se 
le ha llamado el “límite mecá
nico”.

Al hablar de variaciones regio
nales del espacio se piensa, ante 
todo, en el descubrimiento de ‘ 
Van Allen de que en la atmósfe
ra terrestre hay dos fajas de ra
diación formadas por el campo 
geomagnético, lo cual, desde el 
punto de vista de los vuelos espa
ciales, presenta problemas im
portantes. Estos campos se ex
tienden con más Intensidad en el 
ecuador magnético. En los viajes 
don seres humanos deberá pea-

ÉL tíSPAÑOLr-Piñ. í»

<li<'ir u d<‘l espucio, (pie cornier z i von d prun cr viaje del hombre < n noa cápsula e*paciai

MCD 2022-L5



sarse en la salida de la Tierra 
por sus casquetes polares o en 
disponer de determinados slste. 
mas dé protección.

Irfis radiaciones calóricas son 
en Mercurio seis veces más in
tensas que en la Tierra, dos ve
ces más en Venus y una mitad 
en Marte, hasta llegar a un va
lor de 1/1.600 en ¡Plutón con res
pecto a nuestro planeta (donde 
la radiación calorífera equivale 
a 2 cal. gm./cm2 mím.). Esa zo
pa eutérmica desde Venus a Mar. 
te está también, en relación con 
la posibilidad de agua biológica- 
mente utilizable, o sea, en estado 
líquido.

También se considera que .de 
Venus a Marte la cantidad de luz 
es tolerable y, en cambio, más 
cerca del Sol es excesiva, mien
tras que más allá de Marte es 
deficiente. El cielo en el espacio 
es negro, debido a la ausencia de 
materia que difunda la luz. Tam
bién' hay diferencias en la radia
ción ultravioleta del Sol. la cual 
se detiene por las atmósferas, co
mo en el caso de las de Marte. 
Venus y la Tierra, de modo que 
se puede hablar asimismo de una 
faja de oxígeno dentro del siste, 
ma planetario. También se ha 
llamado a esa reglón “eoosfera”, 
pues es te. única que teóricamen
te puede permitir la vida.

Para un astrónomo esta divi
sión del espacio planetaria puede 
parécerie rara y artificial. En 
medicina, sin embargo, hay que 
pensar en esas limitaciones topo
gráficas de la acomodación hu
mana, tes cuales se fundan en 
tes tremendas variaciones regio
nales, en relación con los cam. 
bios electromagnéticos y en fun
ción de te distancia al Sol.

LAS ALAS DE ICARO 
FRENTE A LOS PE

LIGROS DEL ES
PACIO

En esta reunión anual, celebra, 
da en Miami Beach, se han re
planteado todos los paligros que 
acechan al hombre que surque 
ios espacios, aunque se traslade 

el seno de la cápsula, verda- 
'dero microscosmOs en miniatura, 
que callenta, nutre y protege a 
los astroespaciales como un- au
téntico útero sideral.

Cuando se comentó la regula, 
clon de la temperatura en este 
Utero, en esta cápsula, en este 
microcosmos, se destacó que exis
te gran diferencia entre las ca- 
blnea que se destinen a tos via
jes entre la Tierra y la Luna, y 
las que podrían proyectarse para - r-.---------
las reglones perivenusinas donde ^^^ artificiales. Sin embargo, en 
acaba la ecosfera por el calor tó- ®®!® aspecto debe también consi- 
rrido, o cerca de Marte, donde 
termina por razones opuestas.

temperaturas r e g is tradas 
dentro del “Explorer” oscilaron 
«raedor de los 25o o., lo que fi- 
«oióglcamente es óptimo. Por 
ytra parte, una nave que pene.

®” ^* ^^^ do Mercurio que- 
^®tenida por la «barrera ca

lórica, lo que ya está simboUza-. 
do en la fusión legendaria de las

^® Icaro. La navegación* más 
de Marte requeriría medidas 

Wraordinarias para luchar con- 
congelación casi absoluta, 

otro aspecto , de. la cuestión es 
que esas variaciones no son cons
tantes, sino que tiene ritmos 
wmo corsecuencia de la actlvi-

del Sol (erupciones y man- 
ohas solares). El resultante au-

zan tlirectamenle sobre cl

mentó temporal de las radJado- 
nes electromagnéticas, especial
mente las ultravioletas, y tas 
proyecciones súbitas de grandes 
cantidades de protones y electro
nes, aumentan los riesgos del 
viaje, en especial en las zonas 
ecuatoriales, de las que ya he
mos hablado.

En una exposición de los peli
gros del espacio, los meteoritos 
son siempre un capitulo favorito. 
Las probabilidades de colisión no 
parecen ser. tan .grandes como se 
habla presumlao, de acuerdo con 
los datos recogidos en los satéli- 

derarse que los meteoritos son 
un factor variable y que, «omo es 
sabido, pueden presentarse en 
verdaderas “lluvias” al pasar un 
objeto por zonas de cometas des
integrados.

No se puede tener una idea 
exacta de las condiciones ecoló
gicas en las superficies de los 
cuerpos celestes, pero, de todas 
maneras, no hay duda de que los 
dOs primeros a loe que deberá 
dirigirse la navegación celeste se. 
rán la Luna y Marte, Las condi
ciones serán extenuantes en los 
dos, especialmente en la Luna, 
pues puede decirse que en ella el 
espacio toca su superficie, de 
modo que los viajeros tendrán 
que utilizar los mismos medios 
de supervivencia que en el ca

íutoro hombre; tîcl esjiacio

mino. En Marte las condiciones 
del anaciente son considerable- 
mente mejores, pero no debe de
ducirse, de todos modos, que es
te planeta sea una segunda TIe.

Los astronautas deberán em
plear vestidos de presión y tan
ques de oxígeno, pues las condi
ciones barométricas son en la su- 
perñeie marciana iguales a las 
de la estratosfera terrestre. Las 
condiciones en Venus todavía son 
dudosas, a consecuencia de su 
envoltura constante de nubes; en 
el viaje hacia ese planeta el na
vegante podría encontrarse ya en. 
los límites de la corona solar o 
con elevadas temperaturas de su. 
petrflcie. debido al efecto de in
vernadero de una atmósfera tan- 
cargada de anhídrido carbónico.

EL ARTE DE «ESPIRAR

Todo viaje interplanetario re
quiere que esta cápsula o cabina 
esté cerrada ’herméticamente, de 
forma que proteja a sus ocupan
tes en la misma medida que la 
atmósfera terrestre protege a los 
seres vivientes de las - radiacio
nes, En realidad contiene una at
mósfera propia, un mundo en pe. 
queño, eí microcosmo de que an
tes hablaba, En su 'interior con
tendrá alimentos' para satisfacer 
las necesidades respiratorias y 

.nutritivas de sus ocupantes. El
Pág. 19—EL ESPAÑOL
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oxígeno se proveerá por medÍo do 
tanques. En tanto los gases cwpe- 
lidos se alsorberái gracias a 
ciertos compuestos químicos.

Reílrié dose a las técnicas res
piratorias del hombre aeroespa
cial, el doctor Luis de la Serna 
Espina hizo una interesante co- 
municaoión basada en anteriores 
trabajos suyos.

El doctor De la Serna subrayó 
que por mucho que suministre 
a un futuro astronauta una pre
sión y una circulación de oxí
geno euúclei te, sino respira a 
causa de su estado, de su choque 
emotivo producido por verse va
gando por el espacio a muchos 
miles dé kilómetros fuera de la 
Tierra, su ventilación pulmonar» 
la oxigenación de sus tejidos or
gánicos fallará y será insuficiente 
a pesar de todos los adelantos de 
la técnica.

El hombre en un estado de 
alarma, de auperatención a cuan
to le rodea, disminuye Involu'nta- 
riamente los movimientos respi
ratorios, a causa de un estado de 
angustia y de ansiedad que con
trae sus músculos respiratorios 
paralizando el vaivén de la res
piración, el fuelle de la caja to
rácica, que infla y desinfla los 
pulmones elásticos llenándolos de 
aire fresco y expulsando el aire 
nocivo. Esta situación anómala, 
de mantenerse durante algún 
tiempo, constituye una verdade
ra enfermedad.

El astronauta, dentro de su 
cápsula, vive como el feto en el 
útero materno, Pero mientras que 
ei feto percibe a través de la 
placenta la sangre materna que 
le lleva el oxígeno y los alimen
tos nutritivos necesarios, el hom
bre del espacio no puede, aunque 
la técnica lo haya previsto así, 
utilizar como si fuese un ser in
maduro todas las sustancias que 
han sido colocadas a su lado, pa
ra que le sirvan de sustento du
rante su viaje en ese fantástico 
huevo sideral. No puede porque 
es un ser consciente, que tiene 
miedo y que se siente, a pesar 
de su prepotencia, como un ser 
tan desvalido como el hombre de 
los albores. En realidad es un 
hombre de los albores del espa
cio. Para protegerle contra este 
astado de angustia, que hace que 
su flalologismo respiratorio sea 
deficiente, hay que recordarle 
que debe hacer lo que en la vl- 
da normal realiza inconsciente y 
automáticamente. Esto se consi
gue mediante un entrenamiento 
previo de gimnasia respiratoria.

Al mismo tiempo que La Ser
ra Espina promovía estas inquie
tudes en España, los médicos as
tronautas rusos han entrenado a 
los futuros pilotos en las técnicas 
yogui, tanto respiratorias como 
posturales, para adaptar mejor 
al hombre a los futuros esfuer
zos. Los resultados obtenidos por 
los rusos como por La Sema 
coinciden en que se consigue un 
mejor rendimiento respiratorio^ 
aumentando la tolerancia.

Estos ejercicios respiratorios 
tienen interés no sólo para el 
piloto y el hombre det espacio, 
sino también para el hombre de 
de la calle, ya que una respira
ción perfecta no sólo protege el 
árbol respiratorio de enfermeda
des broncopulmonares, sino que 
también favorece ciertas fundo-

nes digestivas, que en el indivi
duo supercivllizado de las duda
da áe hallan semiparaiizadas, 

elementales ejercicios 
^piratorios se empiezan sepa- 

^poco los brazos del 
cuerpo y aspirando lo más lenta- 
menU pwible por la nariz hasta 

queden rectos ha- 
procurarse que 

® sea el tiempo 
tarda en entrar el aíra lle

gue a durar de cinco a diez se- 
^ndos o más. Cuando se 

^•.*“sP<ra«lón deben rela- 
imero los músculos del 
7 Parte’supe-
’®® pulmones. Después, 

mientras que continúa la Inspl- 
contrayendo la pa- 

abdomen. Cuando se ha 
rospii^ión, mante- 

brazos en alto, debe retenerse el aire de cin
co a diez segundos. A continua- 
clon se expira lentamente, tam
bién por la nariz, mientras que 
TO van bajando los brazos y se 

nuevo los músculos 
del vientre. La expiración debe 
TOT aún más lenta que la inspi
ración. Finalmente, manteniendo 
ios brazos inertes a lo largo del 
oue^o, debe retenerse la respi
ración durante otros cinco o diez 
segundos. Este ejercicio, que du
ra an total de veinte a cuarenta 
segundos, se debe realizar de diez 
a quince veces cada rnnT^nng 

Igiml que todo ejercicio el ci
clo inspiración-expiración posee 
un ritmo propio que no siempre 
coincide con el de otro ejercicio 
cualquiera. Esto obliga a coor- 
qinar ambos ritmos en la forma

la reunión de Miami Beach una 
comunicación sobre «Adopción de 
medidas de seguridad en los dal
tonismos adquiridos en las ace e* 
radones». Como es sabido^ el que 
padece de daltonismo es una per
sona que confunde los colores ro
jo, verde y amarillo. El despla
zamiento de sangre que se pro
duce en la aceleración de los ve
hículos espaciales origina una 
gran anemia cerebral, que es la 
causa de este daltonismo, que 
podríamos considerar profesional 
del hombre del espacio. Como
quiera que es una alteración que 
pueden padecería las personas 
más sanas, con las que no basta 
la medida eliminatoria, los mé
dicos españoles han propuesto 
a^iar a las señales cromáticas 
otra señal gráfica determinada. 
De este modo, en las señalaciones 
•1 rojo irá pintado en un trián
gulo, el verde en un cuadrado y 
el amarillo en un círculo, de for
ma que cuando falle la percep
ción del colorí la forma indicará 
al piloto la verdadera señal sin 
lugar a dudas,.

Con la colaboración del ana
lista Carlos Moría, De la Serna 
presentó a la Asociación de Me
dicina del Aeroespacio una va
riante simplificada y perfeccio
nada de la determinación de mu
co proteínas en orina como ín
dice del estado de fatiga del .or
ganismo tanto a los esfuerzos fí
sicos como psíquicos.

Gracias a la asistencia del doc
tor De la Serna, la presencia 
científica de España adquirió un 
vigor actual en una tierra donde 
está llena de top on Ímcas hispá
nicas. Ponce de León, el infati- 
fable buscador de la fuente de 
la vida tuvo aquí, en otro nio- 
mento histórico, sus continuado
res, ya quo aparte de Luis de la 
Sema, con frecuencia sonó otro

más económica y eficaz posible.’ 
Se distinguen tres tipos de ejer
cicios: los de piernas, los de bra
zos (que son los referidos ante
riormente) y los de tronco. Res
pecto a los ejercicios de tronco 
también hay tres casos distintos, 

^”° ^® ’°® cuales la coor- vue», ««mu wi pr
cribió la miopía rocturña, una 

SS5^SSTi ®^® especiales: el ti- afección de mucha importancia 
pe costal superior y el abdóml- ------ 
no costal Inferior, llamado tam
bién costoabdomJnal. Estos ejerci
cios deben ser cuidadosamente 
vigilados, para evitar caer en el 
delecto contrario, es decir, en la 
hiperventilación, que conduce a 
una oscilación excesiva de los te
jidos.

nombre español. Otero Navas
cués, como el primero que des

pera los aviadores.

LA MEDICINA EN SU 
NUEVA MAGNITUD

En enero de 1969 se anunció
en los Estados Unidos que se pro. 
cedería a seleccionar el personal 
destinado a los vuelos del espa
do. Se fijó en principio que el 
primer astronauta *iba a ser un 

de menos de 
perfectas con-, KHFAUIO EN ESPASA cuarenta año,, en 

Aunque director médico de la diciones físicas.
Iberia, el doctor De la Serna es. Se buscaría de œ.v«.vuA«, »*«- 
ante todo, un Internista, un en- dador de 170 centímetros, con tl- 
docrlnólogo, que condbe la me- tulo de piloto de aviación y gra- 
dicina como una totalidad mu- dundo de ingeniería o ciencias 
cho tiempo antes que tai tendón* físicas. A partir de entonces se 
cía se pusiese de moda en Es- han encontrado ya algunos que 
paña. Con este criterio, Al tratar han llenado las condiciones ex
de crear en España una asocia- puestas, después de lo cual han 
oión. de médicos de aviación, no tratado de resistir las duras prue* 
solamente busca a especialistas has de los laboratorios.
puros en astronáutica, sino sobre Como los hombree del espacio 
todo a médicos que domi''an este tendrán por misión investigar las 
difícil arte desde muy distintos posibilidades humanas en el am- 
ángulos. Asi se ha constituido un blent© interplanetario, es eviden- 
equipo formado por un cardlólo- te que los primeros astronautas 
go. García Ortiz; un psicotécnico, serán seres excepcionales oon Im- 
Germain; un otorrinolaringólogo, portantes labores para llevar » 
Vasallo; un analista, Garlos Mor- oabo, pora lo ouai necesitan ser 
la, y otros colaboradores como observadores y tomar en los me* 
García Santa Cruz, Ventín y Lo- mentes dados las necesarias déci
mo. Con este equipo, el doctor De alones. De ahí so deduce que el 
la Serna ha podido presentar en cand lato debo estar dotado de

estatura aire*
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iwion (h- ondas y ruxlLicionvs prueba 1.» capiu idad del 
sisbuiui. nervioso

nimo.

superior tolerancia a Ias fatigas 
físicas y psicológicas, a pesar de 
que los Ingenieros trabajan mu- 
¿bisimo para reducirías ai mí

No hay duda de que la medí, 
diclna del espacio influye ya so
bre otras esferas del conocimien
to médico, con influencia pare
cida a la de la medicina de la
aviación, la cual ha resuelto al
gunos problemas de la práctica 
general. Los diferentes tipos y 
efectos de la carencia de oxige
no, las relaciones mutuas entre
la respiración, la sangre y la cir
culación, el efecto del anhídrido
carbónico en la hiperventilación 
el mecanismo del sincope y mu«t 
choe otros fenómenos patológicos 
se comprenden hoy mejor gra 
das a las investigaciones aero- 
médicas llevadas a cabo durante
los últimos treinta años en las
centrifugas experimentales y en 
las cabinas de altitud. La in
fluencia de la medicina del es 
pació en la medicina en general 
aún será más notable debido a 
que las condiciones ecológicas y 
dinámicas encontradas en los 
viajes espaciales son mucho más
extremas, en tanto algunas son 
completamente exóticas, como 
por ejemplo, la falta dé gravedad

Es interesante que no se encuem- 
tra explicado el problema de la 
falta de gráveded en loe libros de 
fisióloga a pesar de que este pro. 
blema ha podido plantparse en 
el fenómeno de la caída de los 
gatos. En co-diciones de ausen
cia de peso, durante las cuales
no hay presión hidrostática en
la sangre, se podrá comprender 
mejor el mecanismo do las fun
dones eoiteroceptibas y propio- 
captivas de los mecan orre capto
res y gravlrreceptores, como el 
órgano otolítico, las terminado-. 
nes nerviosas de la piel y los 
receptores del tejido comectivo, 
tanto en condicio-es normales de 
Piedad como en sus funciones 
anormales durante una anorma
lidad "patológica. Loa estudios fi
siológicos/ sobre las fuerzas ex» 
tremas no sólo han podido anti
cipar condiciones especiales de 
alegue y nueva entrada en la 
atmósfera, sino que podrán ser 
°? F®“x ^®^®’ P^^ ®í análisis de 
cintos traumas de la circulación 
sobre le superficie terrestre.

El estudio de los efectos bioló 
peos de los rayos cósmico» so- 
»r®v ^^ tejidos, logrado en los , 
giob^ estratosféricos, ha sido 

valor para conocer 
í^í rectos de esas radiaciones 
H^Í?^1^’ ®** ^ actualidad, ©1 

^® »Van Allen 
^ca de dos campos de radia 
c>on que rodea,n le Tierra, forma- 

por protones y electro es, 
*®’ pueden producir ra 

’?? atraviesen el casco 
1^® cabina, es motivo de un 
Wo proyecto de investigación.

^n^ obtenidas serán de Inte- 
para lodo médico general. 

de 1« 1^^, j^^tnas de investigación 
SnlL^^J*®*”®" ‘^®’ espacio se han 

numerosos datos útl- 
™® »eUboliamo, necesida- 

Snn^#^ ^ X®!.f ^®^ ««nanismo hu- 
vtf ; fisiología dei ciclo del día 
miT«t °°^®^y psicología defaisla- 
ftin^ y ^® i® reducción de las

*n las cabinas experimentales

86 han descubierto nuevos métO'
doa para tornar a distancia el 
electrocardiograma, electroence
falograma y temperatura de en
trada. Debido a las condiciones 
estrictas de los viajes espaciales, 
todo tendrá, que reducirse de vo< 
lumen y de peso, incluso los all 
mentos. Se enviarán datos, por

telemetría. Con estos instrumen
tos modernos será posible que el 
módico envío a Tierra datos pa
ra consultar con un especian»- 
ta. En conjunto, la medicina del
espacio contrlbxiirá grandemente 
a la investigación científica ya 
la modiclra en general

Doctor Octavio APARICIO
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24.000 ROSAS NUEVAS kS
EN EL PARQUE
DEL OESTE DE MADRID
IOS lARDlNB Df HOy, BOSQUf
MADO 0 PAISAIf StMISAlVAlt
DECORACION VEGETAL EN LAS
HABITACIONES DE LAS CASAS

\7 EINTICUATRO mU rosas 
V nada menos dicen los en- 

tendidos que hay en este flore
cido parterre de la rosaleda del 
madrileño parque del Oeste. 
Veinticuatro mil rosas, blancas, 
rojas, amarillas, de lo más nue
vo, de lo más escogido en la 
horticultura de la flor, venidas, 
llegadas, crecidas y casi aclima
tadas, de Irlanda del Norte, de 
Dinamarca, de Estados Unidos, 
de Bélgica, de Suisa, de Alema
nia de España.

¡ El madrileño parque del Oeste 
i ha conocido así el V Concurso 

Internacional de Rosas Nuevas 
y la Exposición de Flores y 

i Plantas de Primavera 
Once países y 98 rosales nue- 

¡vos.
J El primer premio ha sido para 
1 <Plcadilly», un rosal de flor 
1 grande del obtentor don Samuel 
| McGredy, de Irlanda del Norte, 
| Medalla de Oro y Premio de la 
E Villa de Madrid; el segundo, pa- 
| ra el rosal polyanta <Toni Lan- 
| der», con nombre de .bailarina 
1 que obtuvo D. T. Poulsen, de 
1 Dinamarca Y luego, otros cinco 

grandes de las rosas, hasta com- 
j pletar la lista de los premios. 

Madrid, pues, en el marco de 
: SUS fiestas de San Isidro ha de- 

M dicado a los profesionales de las 
florea el regalo extraordinario y 
espectacular de esas rosas fan- 

J tásticas como expresión prime- 
1 ra de lo ornamental; más aún, 
■ de lo exquisito, de lo bello. 
■ Y no sólo los entendidos, sino 
■ los aficionados a lo ornamental 
■ han podido comprobar visual* 
■ mente el alto valor de las flores 
3 y de las plantas, que tienen un 
■ lugar adecuado en cada casa, 
■ en cada jardín. Un lugar con los 
■ debidos cuidados, con los opor- 
■ tunos conocimientoe.
■ Porque nada hay mejor para 
■ el hogar que un bello tiesto, que 
H una bella flor.
H Que de todos los tiempos es 
H el gusto. Pero más ahora toda- 
1 vía, en que cada rincón de la
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< vtiuiMlo ern^tn

■■ A

propia casa o del propio Jardín 
Suede convertirse en una obra 

e personal arte.

MITOLOGIA Y LBYEN-

chlceria. La Imaginación espec- 
taoular y grandiosa de Nabuco- 

__ _______ donoeor hizo que surgiese qui- 
DA EN LA PASION POB zá la más bella obra de ingenie- 

LOS JARDINES ' ria de todos los tiempos. Una 
de las siete maravillas del mun- 

Hubo un tiempo, no hace toda* ‘ 
vía muchos afios, en que el re- 
memorar los fabulosos jardines por bóvedas, se escalonaban

de Babilonia era como narrar 
el m^ fantástico cuento de be-

do eran aquellas terrazas de di- 
ferentes alturas que, sostenidas

Abajo, a ki izquierda, la ro 
su «PieadiUy», primer pre
mio. Arriba, lisLi general 
de la Kosalcda del Vaniue 

del Oeste, de Madrid

desde las orillas del río y ofre
cían toda clase de árboles y flo
res; ^ agua se hacía subir has
ta la última terraza y los Jar
dines estaban constantemente 
ruados. Ahora parece sencillo;
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pero esto ocurría hace m&s de 
dos mU años.

El antiguo Egipto, con los , 
poéticos lotos, las palíneras, los 
papiros. Todo ello logrado, gra
das al clima, con mucho menor 
esfuerzo que los caldeos, pero 
dispuesto con el mismo amor 
por lo bello.

Grecia y Roma dedicaron par
te de su~ genio artístico al ador
no vegetal. Es más, lo deifica
ron ea parte. En la vieja Atica 
existía un santuario consagrado 
a Demeter —diosa de la Agri
cultura—. Tenía Demeter una 
hija llamada Coré, diosa, a su 
vez, de la Vegetación, y ésta sa
lía todas las primaveras de la 
Tierra, volvléndose a meter en

ella al finalizar el otoño. Un día, 
Jugando en una pradera llena 
de flores, vio un narciso y quiso 
cogarlo; repentinamente, el sup
lo se abrió, y el dios de los in- 
fiernos arrebató a la muchacha, 
Uevándolaj_en un carro de oro 
tirado por cuatro caballos ne* 
gros, a su palacio subterráneo. 
Coré, aterrada, gritó y gritó 
hasta que su madre, oyéndola, 
se puso a buscarla. Varios días 
vagó infructuosamente, hasta 
que el Sol, compadecido, le dijo 
que su hija habla sido raptada 
por Hades. Llena de dolor. De- 
meter ya no hizo brotar ningu
na semilla, los hombres iban a 
perecer de hambre, y Zeus rogó 
a Demeter que permitiese a la

POLITICA DE LA VIVIENDA
eh da la vivienda eg hov 

un problema- que sólo 
puede medirae en caoíila mun

dial para apercibirse del 
volumen de aua consecuencias 
más directas y sus "•epereu 
«iones en otra suerte de pro- 
blamas; y para aicanear la 
verdadera extensión de au pa
norama. Sociólogos, -econo
mistas, politicos y técnicos de 
loa vuebloa más pod-rosoa se 
apupan de cate asunto que, 
in algunos paAses, llega.a ad
quirir visos de gravedad.

Por lo que ^respecta a nos
otros, loa españoles, que he^ 
moa sopo^’tado el rigor de la 
criáis internacional en mu
chos de sus aspectos materia
les, con una organización po
litica y una posición espiri
tual de valor excepcional, el 
asunto, d. bia llegamos con 
sensible grado de ^rgenc^as. 
El Ministro de la Vivienda, 
don José Maria Martínez Sán 
chez Arjona, acaba de enfo- 
oarlo en Barce ona a través 
de unas declaraciones suyas, 
asistidas de meridiana y cer
tera claridad do visión. Dice 
el Min^tro que «en id actual 
etapa de ordenación económi
ca dol paia la politica de in
versiones en vivienda hfi de 
constituir uno de loa supues
tos básicos del proceso <^ re 
activieión de nuestra econo- 
wto» 

y éllo es asi porque demos 
irado queda qu3 las inversi’> 
nes en el desarrollo de las vi
viendas dan curso a una gran 
utilizáción de mano de obra 
y contribuye en grado muy 
amplio ai auge y normaliza- 
ción de las actividades de 
otros sectores económicos,. Es 
además, corno dio3 el Minis' 
tro, «un prinoi¡^ inderroga» 
ble do nuestro Movimi-nto 
Nacional-: el de faoititxir vi
vienda capaz y decorosa q to
dos loa españolea. En este 
Sentido, deade ahora, se con- 
tinuorá con el desarrollo ie 
loa plcmea en outaon.

Para corresponder a la imr 
portanda de la politioa de la 
vidrien da en los momentoa ao- 
inales hada falta que un vas
to Plan que la abarcara fue
ra establecido aobre Itr baao- 
mentos precisos. En este or

den Se nos anuncia en buena 
hora el propósito de formular 
programas que aomprendirán 
un amplio periodo de tiempo, 
V ouya ejecución se prevé en 
planea anuales que rcapón- 
leerán a las necesidades de vi
ví, nda y au localización geo
gráfica, disponibilidades de 
recursos para inversión pUbli 
ca y privada, desarrollo de fa 
poUtlod, de la política de or
denación urbana en arden a 
la mano de obra y a su ca- 
-paoidad y orden también a 
la utilización del suelo. Todo 
ello en revisión conveniente 
d3l régimen de la propiedad 
urbana y de la mejor distri
bución de la carga nacional 
de la vivienda.

Toles proyectos, tareas in
minentes requieren urna pre
paración técnica, económica 
u política de la que comienza 
a hablarnos el plan, simple
mente con su enunciación. 
Sabido ea qus técnicoa y po 
líticoa de países como Alema- 

. nia y Frameia observan con 
ojos aténtoa cuanto sç hace 
en España en materia d^ vi
ví: nda, por estimar que-aqui 
«se enfoca, el problema d^sde 
aua ángulos más importantes 
v acertadosi», según declara
ción de una relevante perao- 
nalidad extranjera.

Por lo que respecta “ la ci
fra de oonatrucoionea, el se- 

' ñor Ministro calcula que «e 
precisan 200,000 viviendas al 
año pa a poder dar aatiafao- 
oíón a todas las neoesidádea 
del crecimiento de población. 
También anuncia, (¿1 sif?tefi 
zar la situación, el estudio de 
un sistema de financiación 
ágil que permita satisface-- 
adecuádamente el objetivo de 
podér disponer de los tipos y 
el número de viviendas que el 
paiá neceaita con la máxima 
utilización dg la colaboración 
de la iniciativa privada, a la 
que ae estimulará con los me- 
dios económicos,-fiscales y ju- 
ridicoa que kt experiencia ha 
demoatrado que son loa mda 
eficaces. «En definitiva —di
ce el Ministro—, ae darán los 
pasos nëoesarioa ptera cumplir 
el mandato formulado por el 
Caudillo en el discurso que 
pronunció Ultimamente ea 
Cerona.a

Tierra dar mieses a cambio de 1 
la devolución de su hija, ppm 1 
F^* turante su estancia en Ia I fiemos había comido un 1 
de granada, y esto •muES®' 1 
para que no pudiera librarse^’ 1 
completo de Hades. í? 1 

Coré —la VezetPAiA^' I 
salla en primavera I 
Junto a su madre y volvíft^^*^ 1

•^** iBVóUdfiJi stA di * 1 wxaban en torno al verde I 
de la Naturaleza iS^aSS?® I SWJxaotoaea del nnâ^SSï I 
no se conformaron am aSiS?^ 1

Sii”e‘T’Æ"^l?^‘‘' I 

puramente teclea coi?” J^Z®®^ l 
dimentar la rSdad. “ ’“ e coli. 1

» a8SJ2®Si 

asstiü^SEê 

menee srranadl^^t^afeg^ 
‘°UeW ^^1^^^ 
sKráT«S&í’8

SaÍVÍ^? ■^® Novaciones. Se? ' frenta la armonía de las es^n eïS T2¡L‘i^^S-S: 
y j ’’^ después, poco a nrX tato £“** rivaliza en «“' 

A“’ parquee, hasta n" 
* *®'. Nubración de Versa. 

’’«* ^^taais para tos 
w *^®^ ’‘o^^andento. 

Ci^nío® ®iP ®'®®‘’ -Aranjuez, La 

inuchos son los paroues en S®a^S^^ naturafde?verdS 
SanSSSaíJ’ figuras geométrí 
Idca*®^®® «“ "^yo’ y ti- 

también el gus- tuaSfiití ^«■rd^es cambia. ^ 
#í^^®^^®TLT® x Nwh una copia 
hÍ*’^ 12’ Naturaleza, el mlnhno Sí ^®¡^orma«lda con el máximo 
de belleza casi salvaje. 
.Noy» la afición perlas plantas omament^es, sobre todo S lo 
aumftSn?®^® * Interiores, ha 
íiSÍÍ^^®*^ ^® da modo casi in
creíble; ya son no son los bal
cones pletóricos de gwanlM. 

^ Í®^ haKtadones con sus 
vS?* J,^ Phlloden^s, sus cli
vias, sus sansevierlas, que enea- 
l?’^ perfección en la línea 
de loa muebles futuristas con 
que la mayoría de las oasas mo
dernas están hoy decoradas.

ÆFdtteo y al mismo 
tiempo, de amplitud, de claridad, 
de un. confort fuera de todo re- 
cargamiento innecesario. Son In
cluso e^ecie de descanso para 
invista.
. ^ planta ornamental que ac- 
tuatoante priva está en estrecho 
contacto con la arquitectura.

CATALUÑA, PRIMERA 
, REGION EXPORTADO- 

BA DE CLAVELES

Ccaiforme aumenta el nivel de 
vida, aumenta también el gusto 
por «a adorno, y ¿qué cosa mis 
b^a que una flor o un árbol? 
Cada país se perfeccionó «i sus 
producciones tipleas y comenzó 
el intercambio
España, con su clima prlvile-
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fiado para el cultivo de la flor, ■ 
nodla no sólo abastecer el mer- | 
^0 nacional, sino en algunas | 
tecles cubrir las demanda» in- | 
t^adonales, ya qué aquí se 1 
oueden obtener ñores en épocas 1 
m las que no es posible hacerlo 1 
an el resto de Europa. 1

Cataluña, en su probada labo- 1 
riosldad, se dio cuenta de estas 1 
ventajas que en la producción de 1 
flor cortada tenía España con 1 
respecto a otros países... Y sur- 1 
rió en la región de la Mares- 1 
ca —alrededores de Mataró— un 1 
campo de producción de flor cor- 1 
tada, que viene Ingresando en 1 
la Nación muchos millones de 1 
divisas. |

En esta reglón existen unas 
seiscientas hectáreas de terreno 
dedicadas ai cultivo del clavel. 
81 se tiene en cuenta que cada 
hectárea dedicada al cultivo de 
esta flor supone unos gastos 
aproximados de 300.000 pesetas, 1 
tendremos que pensar la impor
tancia que para la economía es* 
Îaûola supone este cultivo. En 

i Maresma se suele dar el cul
tivo de la esparraguera y él Clac 
vel en conjunto y casi en exclu
siva Se podría dlvedlr en dos zo
nas una de ellas se dedica al 
clavel corriente, sin exceso de 
«eleccloón, Pero, por el contrario, 
las variedades nuevas han des
plazado al antiguo <reventón». 
que no quedaba simétrico y que 
Ïa sólo permanece Invencible en 

1 poesía de un ayer no muy le
jano. El mercado internacional 
exige perfección y variedad se- 
lecta. más que economía.

En flor cortada, lo más soli
citado es el clavel; le sigue la 
rosa, flor en la que Esp^a de
tenta un gran número de Me
dallas obtenidas en Certámenes 
internacionales. La solicitud del 
clavel es comprensible en orden 
a la conservación: un clavel ca
talán viene a durar unos quince 
días después de cortado; una ro- 
sa, muy poco. Qulz^ cuando se j 
perfeccionen los métodos fnKO- 
rlfloos a este respecto pueda lle
garse a una Igualdad e incluso a 
una superación de nuestras mag
nificas rosas.

tía exportación se realiza por 
vla aérea y es Alemania el pri
mer consumidor del clavel espa
ñol; en segundo lugar aparecen 
los países nórdicos.

Hay un dato curioso: Alema
nia exige clavel con tallo lar^. 
y Suecia y Noruega, corto. En 
un princq>io puede extrañar, pe
ro la razón es señcUla; el ta^o 
es un peso muerto, el transporte 
a Alemania es más barato que 
a Suecia y la posible belleza de
corativa es sacrificada en orden 
al factor económico.

Valencia y Málaga simen a 
Cataluña en producción. La tra
dición poética y romántica a tra
vés de los años ha hedió de es
tas dos reglones españolas un 
justificado mito de Edén perfu
mado y lleno de color. Asi es, en 
efecto, pero sus variedades están 
destinadas con preferencia al 
mercado peninsular.

Así como el clavel y la rosa 
son por excelencia lo solicitado 
en cuanto a la flor cortada para 
la exportación, dentro de la Pen
ínsula tienen gran venta los gla
diolos.

De gran importancia con re»- 
pecto a esta flor es que en las

últimas experiencias se ha visto 
que puede producirse flor y bul
bo de gladiolo de tan buena o 
mejor calidad que Holanda.

La exportación del bulbo de 
gladiolo español, enfocándola 
hacia las naciones hispanoams- 
rlcanas del hemisferio Sur, po
dría tener un aspecto económico 
muy interesante, ya que por la 
diferencia de latitud podríamos 
adelantamos a Holanda en la 
producción y, por tanto, en la 
exportación,

PATENTES DE FLOBES 
EN EL BEQISTBO DE 
VARIEDADES DEL INS
TITUTO DE INVESTIT 
GACHONES AGRONO

MICAS

Para proteger al obtentor de 
especies, el Instituto de Inves
tigaciones Agronómicas ha 
montado u; servicio: el Regís-

Kíi la KxpoKición ma^lrilcña. 
varicdiules pant taUtíS ^æ» 

preferencias

tro de Variedades. Bate Regia* 
tro patenta toda variedad crear 
da o importada.

Así el obtentor tiene un ca- 
tlmulo, y es el ver que su es
fuerzo no se vulgariza y pierde 
valor. Hay que tener en cuenta 
que en la mayor parte de las 
ocasiones el obtener una esper 
de nueva significa miles de es
fuerzos baldíos, afios y dinero 

‘ perdidos, ya que unas veces se 
alcanza el triunfo y otras no. 
He este modo, y gracias al nue
vo servicio, la seguridad econó
mica, en mayor o menor grado, 
ea completa. Nadie, sin su per
miso, puede reproducir la nue
va especie. T si la variedad ha 
sido adquirida mediante compra 
a una segunda persona, la In-
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Hay plantas dentro de las or
namentales, como son las cli- 
bias, las begonias, los cicláme
nes, las prímulas, las cinerarias, 
etcétera, que se crían en los in
vernaderos vendiéndosé en ple
na floración. Mueren pronto, pe
ro siempre duran más que la 
flor cortada.

En estas plantas el cuidado es 
mínimo: suficiente luz y una 
limpieza adecuada. El polvo ob
tura los estomas y la planta 
muere por asfixia. Riego ade
cuado, según la planta; por 
ejeniplh. la sansevierla es ex
tremadamente resistente, sana, 
siempre decorativa, pero muere 
por exceso de riego. Se debe de 
J^egar muy poco o casi nada du
rante el período de octubre a 
uiayo, ya que en esta época la 
sansevieria está en un reposo 
relativo. Y es bastante ab.%urdo 
que una planta de tal calidad y 
valor- económico sea asesinada 
por negligencia. La sansevieria 
tiene una paradoja desconcer
tante para los no entendidos, y 
que puede inducir a confusiones, 
y es que en tierra y con podo 
agua se mantiene perfectamen
te; un exceso de agua la mata, 
y en un recipiente en el que só
lo haya agua con una solución 
nutritiva se vuelve a mantener 
perfectamente.

La clibia hasta hace apenas 
emeuenta años era una de las 
plantas decorativas más busca-

’^® ^^ *»^ adaptables al interior, ya que .se aco
moda a las situaciones más de.s- 
favorables y soporta casi todas 
las imperaturas. Los cultivado
res ha nobservado que para ob
tener una floración abundante 
de la clibia basta con que las 
raicea ocupen la totalidad de la 
jardinera o el tiesto en que es-

» .^toladas; Tampoco esta 
planta debe ser regada en exceso.

EI ficus, que tiende a crecer 
F’^ ®’^^so, - lo mismo que el phl- 
lodendi, sugiere a ciertas per

d® cortarlo en el 
® embargo, no es
método adecuado. Existo otro 
efteaz y sencillo, en el que se 
„Í5?“ ®®<>»'seiar antes de intei^ 
venir en la planta.
1 l’^’'diiieras en las terrazas, 
tes tiestos, todo ello debe ser

®®^ ^d poco de atem 
ción. . Primeramente deberá ver
se la orientación de la terraza, 
y con ello buscar la planta ade- 

te luz y a su disposl-

versión monetaria hecha para 
la adquisición' nunca se pierde.

De momento, el Registro exis
te solamente sobre el clavel, la 
rosa y los frutales, y está en 
estudio la ampliación del servi
cio, Tres hombres principalmente 
han sido los artífices do la obra: 
el señor Bomás, director del Re
gistro, y los señores Bernaldo de 
Quirós y Pita-Romero, destaca
dos especialistas.

Para el perfecto funciona
miento se mantienen los llama
dos «campos testigos» en di
versos puntos de la Península. 
Las variedades son registradas 
«en vivo» para, en caso de li
tigio o denuncia, poder hacer 
una comprobación sin lugar a 
dudas; es una verificación de 
fraudes.

Los «campos testigos» se 
mantienen en diversos lugares 
porque, dada la variedad climá
tica de nuestro suelo, los aspec
tos morfológicos externo-» va
rían aunque no cambien ros car 
racteres genéticos.

Es, pues, de gran importan
cia el funcionamiento del Regis
tro de Variedades, que en su 
labor salva muchos millones de 
pesetas, ya que las variedades 
nuevas conseguidas a base de 
grandes esfuerzos de todo or
den caerían pronto en la vul
garidad. perdiendo la casi tota
lidad de su valor.

PI.ANTAS EN LA DE- 
OORACION INTERIOR

Cafeterías, oficinas, Bancos, 
portales, toda clase de edificios 
públicos están Inundados de las 
nuevas plantas de interior. Pare
ce como si una fuerza de verdor 
del trópico quisiera alegra: los 
ambientes severos de la arqui
tectura ciudadana.

En esta orgía de jardineras 
con aspecto antiguo y verdoso, o 
brillantes como planchas de alu
minio, vemos surgir con insis
tencia los ficus, las sansevie 
rias y los philodendros.

En las dos primeras 31 mer
cado nacional se abastece en 
Canarias que cubre la deman
da peninsular y envía a Europa 
en cantidad.

Estas plantas necesitan, más 
que sol, luz, mucha luz, para 
realizar sus funciones. Vemos 
en muchos edificios públicos cómo 
se mustian rápidamente, cuando 
con unas pequeñas atenciones 
estarían rozagantes Infinidad de 
tiempo.

Si la luz diurna no es sufi
ciente, basta para que estas 
plantas no mueran con suple- 

amentar la luz natural con un 
foco artificial: de este modo tan 
sencillo se prolonga su vida.

No tardará mucho tiempo en 
que estas especies, hoy caras, 
se adquirirán con relativa faci
lidad p<» el hogar medio, ya que 
existe el propósito de crear mer
cados de flores en todas las ca
pitales de provincias; mercados 
que ya existen en una o dos ciu
dades e.spañolas. Así, la «flor 'á 
granel» será et ornamento obli
gado de todo hogar. Las flores 
dejarán de ser reservadas úni
camente para un santo,- una bo
da, un aniversario; es decir, pa
ra una ocasión especial, y con
tribuirán masivamente a hacer 
grato el hogar

PARA CADA JARDIN. 
SUPLANTA

En los parques y jardines es 
otro tipo de plantas las que se 
necesitan, ya que el efecto deco
rativo es muy distinto al de una 
terraza, una jardinera o un sim
ple ramillete de flor cortada. 
Asi. el clavel en planta, con .su 
caña de sostén, sería totalmente 
Inapropiado.

Es una masa de color, un con
traste, te que se necesita. Hoy 
el jardín ha evolucionado por 
completo; si quisiéramos ver 
una lejana influencia habría que 
pensar en China y Japón.

Sin embargo coexisten con 
tes jardines de tradición clásica. 
Podrían dividirse por su aspecto

en dos tipos. El jardín geomé
trico, recortado, con simetría en 
sus parterres, y el más en boga: 
el paisajista. El primero recuer
da sitios históricos; en él la 
naturaleza se retuerce, se pile, 
ga a la voluntad del hombre de 1 
un modo contrario a ella misma. 
El segundo nos da un trazo de 
Naturaleza vivo, mejorado por 
el hombre, pero no retorcido, 

HOy tes jardines, concreta 
mente tes particulares, son tra
bajados por la misma familia 
que los posee; lo hacen en sus 
ratos libres, y sería imposible 
el dedlcarle el euldadó' y aten
ciones de épocas anteriores. 
Aparte de esto hoy el hombre 
está en mayor contacto con la 
Naturaleza y encuentra mayor 
belleza en un árbol sin podar o 
en una flor que crece espontá
nea al borde del caihino.

Las plantas preferidas para 
estos jardines son las llamadas 
«vivaces».

Las plantas se dividen, según 
su duración, en anuales, bis- 
anuales y vivaces. En las pri
meras su ciclo vital dura apro* 
ximadamente un año —zin
nias—-. Las bisanuales —cicla
men, cineraria— tardan en rea- 
M^r sus funciones unos dos 
^os. Las vivaces realizan con
tinuamente estos ciclos vegeta- 
uvos—el rosal—uno y otro año. 
Esto representa el no tener oue 
plantar anualmente, y además, 
al existir gran variedad de eUos, 
permite efectos siempre suges
tivos y nuevos.

jardines toman un às- 
pecto de bosque encantado a ve- 
ces; otras, de parque semisalva- 
je. Los bordea de «vivaces» en
marcando el camino con su 
^Q^traste de colores, puestos 
allí como por azar, parece co- 

si condujeran a una man
sión encantada en la que aguar
dan toda clase de felicidades.

Las piedras rústicas, dispues
tas sobre el césped en forma de 
«camino Indio», sugieren miste-

tea países de clima apro- 
actualidad el 

jarmn llamado de «rocas o ro
callas». Son parques pequeños 
que simulan inmensos bosques 
de leyenda, con lagos Irregula- 

piedras viejas, árboles asi
métricos. guijafros, sauces jun- 
^4i® teda clase de co
niferas, los cedros, esbeltos ci
preses, el abeto, familiares pi
nos, tejos, etc. Las coníferas 
han triunfado, convlrtléndose en 
te®v/®y®^ ®®t®® Jardines. Sunobleza, su impresito de majes
tad y de fuerza aparecen por 
Igual en Méjico, en tes Vosgos, 
en el Atlas, en las Landas; son 
universales.

Si a esto añadimos las mara
villas en plantas espontáneas 
que nos regala el medio am
biente se habrá logrado esa Ne- 
turaJeza mejorada que es el 
id^l de todo jardín moderno.

Y éstos son, en generales H- 
P®®"®! ^®® principios sobre loa 
que debe construirse la decora- 
cl<m vegetal de la casa o el tra
zado del propio jardín. Tiesto?, 
nores, macizos y parterres, se
ñal de un vivir mejor con una 
más fina sensibilidad.

Encamación MORENO

Fotografías de Antonio Alç«>ba.)
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CAIinES, FESnVll 
sill ESHEEUS
FELLINI, GANADOR DE 
LA “PALMA DE ORO”

LOS organizadores de esta dé* i 
çimotercera edición del Fes* 

Uval de Cannes que acaba de ce* 
lebrajse, con la participación de 
83 países—entre ellos la' Unes
co—, durante diecisiete días, te
nían una circunstancia en con
tra y otra a favor para conse
guir un buen éxito.

BNCONTBA
La circunstancia adversa es el 

hecho indudable de que los fes- 
Uvales cinematográficos en ge
neral, y el de Cannes en par
ticular, se están pasando, o se 
han pasado ya, de moda. Sabien
do la importancia que la publici
dad tiene para estas competicio
nes, son hechos muy graves, por 
ejemplo! que los personajes de- 
gantes de la Costa Azul no Se
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molesten siquiera en echar una 
ojeada al palacio de la Croisette 
cuando pasan junto a sus puer
ta camino de la playa o del ca
atoo. Que las grandi estrella"» 
sólo acepten permanecer veinti
cuatro horas en la ciudad si so 
proyecta alguna película suya o 
cobrando grandes primas a la 
Organizaron. Que los críticos y 
periodistas se aburran cada vez 
mw, a pesar de que ya no se ce
lebran aquellas terribles batallas 
de flores de los primeros años. 
Que las grandes revistas gráfi
cas reduzcan el número de pá
gina dedicadas a reproducir loa 
escándalos y las revelaciones de 
1a competición.

En busca de atractivos quo 
ofrecer, los organizadores han 
recurrido este afio a los proce
dimientos más Imprevistos, co
mo patrocinar una Exposición 
simultánea de floricultura y jo- 
Wria, o dar la primera corrida 
de toros que se ha visto en aque- 
Ua Costa. En lo que respecta a 
esta, seguramente contaban en 
secreto con que alguna Sociedad 
Protectora de Animales protes
tara enérgicamente o Anita Bk- 

también de la pelicula espafiola 
<L08 golfos», y sus colegaa se li
mitaron a salir de la mejor for
ma posible del paso haciendo co
rno que banderilleaban y mata
ban a las fieras. El público, que 
sabe ya mucho, no se tragó el 
anzuelo y aplaudió compasiva
mente. '

De los otros festejos del pro
grama, como los fuegos artifi
ciales y todo eso, no merece la 
praa de hablar. Intentar llamar 
la atención con ellos es perder 
el tiempo. ,

SIN ESCANDALOS

Tampoco se han producido 
<números» fuera de programa, 
como habla ocurrido casi siem
pre, sobre todo en los primeros 
tiempos de la ya larga historia 
del Certamen. Los periodistas 
encargados de hacer la crónica 
mundana han tenido poca mate
ria para trabajar. La noticia de 
la muerte del principe Ali Khan, 
personaje conocidisimo en Can-
nes, puso un acento dramático

jwjaa-Bjfe Sf^MM*^ 

5 P^oycedto de la que hubieron de abandonar la
^V®’ P®^ cler- sala por una puerta trasera. Ho

to, ha sl^ uno de los grandes rondo, sln aalatir a la apoteosis 
Tla competición, que les habífm pronost^do se- 

guramente. Pocas veces se ha 
'. . ~—^ ®® manifestado la contrariedad encuanto a tumultos. Del brazo de un Festival con tanto violencia.

Cocteau, sempiterno aconipaflan- 
te ÿ las celebridades que llegan 
a Cannes, originó la descomu- 
nal y ridicula pelea entre em
pleados de la casa y los fotógra- 

a. quienes, en visto de la 
confusión que creaba la Callas 
ce quería impedir que trabaja
ran a gusto. Antes se habla he
cho algo de literatura en torno 
al encuentro que se produciría 
«dando la Callas y Su Alteza 
Serenísima la Princesa Gracia 
de Mónaco coincidieran en la fi- 
la de los invitados de honor. Se 
recordaba que la princesa haWa 
intervenido para conseguir la 
reconciliación de Onassis y su 
mujer, cuya separación había 
fundado el supermillonario a 
la vez que su proyecto de boda 
con la discutida cantante. Pero 
no ocunló nada. La ex seflorita 
Kelly se ha educado en un cole
gio de Filadelfia. Esbozó una 
sonrisa y zanjó él conflicto.

Un escándalo hasta cierto 
punto fue la acogida que dlspen- 

el público a una de las pe- 
uculas que se presentaban como 
favoritas: <La aventura», del 
italiano Antonioni. Hubo silbi-

TO protesta—puesto que no se s 
podía ni tocar a los toibs—ni la “ 
Ekberg se molestó en acudir a ™
m^S^««*S®5^ T® l®'t la fracasos de la competición, 

fm^?n5®,«® *1 dolM vita». La Callas, como es su obh 
ctul qié ^TiSSPJSiiM ^.O» ta nota mta alte

era actor principal
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Antonioni, según ha confesado a 
la Prensa, no puede expltcárse- 
10. A" su Juicio, «La aventura» 
era la obra más pura que había 
realizado nunca. La preparó du
rante afios y su rodaje fue tam
bién minucioso.

A FAVOR

Por el contrario, los organi- ■ 
zadores tenían una circunstancia ■ 
muy favorable a su favor: el i 
buen sabor de boca que dejó a t i 
los profesionales el Festival del 
año pasado. La profecía de Truf- M 
faut, según la cual el Festival 3 
acabaría muriendo por consun- 
dón —Ahecha cuando eb director ET 
era crítico «difícil»—. parecía 11 
más difícil de cumplirse que * 
nunca, gracias en parte al mis- ¡ j 
mo Tnufaut, que habla conse-
guide con su primera película 
«Los cuatrocientos golpes», un 
gran éxito. La aparición fulgu
rante de la que dio en Uamarae 
la «Joven ola» permitía toda 
clase de esperanzas e ilusiones 
sobre el porvenir. El cine, que, 
desde el neorrealismo italiano, 
no había encontrado otro cami
no 4e renovación, parecía estar 
a punto de alcanzar otra época 
buena de la mano de estos mu
chachos franceses que se hablan 
lanzado al ruedo simultáneamen
te después de muchas horas de 
estudio en la cinemateca.

8e esperaba asistir este año 
a una lucha entre «Jóvenes» y 
«viejos», porque el programa, 
Juntó a nombres clásicos, como 
Buñuel. FeUinl o Bergman, unía 
otros inéditos, adscritos de lleno 
al principio de la «Camara-sty - 
lo», como Relchembach o 
Brooks. El día que iba a proyec
tarse «La América insólita», 
del primero de éstos, un docu
mental de larga duración hecho 
durante un año de viaje por los 
Estados Unidos, la expectación 
de la sala podía cortarse, y otro 
tanto puede decirse de cuando 
fue presentado «Moderato canta
bile», un film francés del direc
tor teatral británico Peter 
Brooks, el mismo que tres afios 
atrás consiguiera un éxito es
pectacular en el teatro de las 
Naciones con «Tito Andrónicus». 
el drama más irregular de Sha
kespeare.

LA JUVENTUD, DES
ILUSIONADA

Pero la «Joven ola» ha fallado. 
En Cannes ha quedado evidente 
algo que ya se venía repitiendo 
en Franela con Insistencia. El 
pretendido movimiento ha resul
tado ser tíii grupo de^auRhachos 
con muy pocas cosas éh común 
y manos méritos y originalidad 
del que se creyó en un principio. 
Lo de la «Camara-stylo» apenas 
tenia consistencia para crear 
una escuela. Apenas es un pe
queño truco que en unos da buen 
resultado y en otros ni siquiera 
basta para disimular la escasa 
unaginación, la superficialidad 
de los nuevos autores. Dentro 
de la ola hay, indudablemente, 
Individualidades Interesantes, pe
ro nada más. Somo revolución es 
inexistente.

«La América Insólita» ofrece 
^ágenes cautivadoras, siempre 
de buen Justo y hábUmente com- 
blnadaa, pero no nos dice nada

l*<‘<l<‘i H'o l■‘t’lIini, «'1 tanioso (Bna’toi italiano, coiuinisto la «I*al-

que no supiésemos ya sobre los 
Estados Unidos, Incluso hay es
cenas compuestas y adulteradas, 
lo cual en un documental es in
tolerable. Y <Moderato canta- 
bUe» fue otra decepción, aún 
mayor, probablemente, ya que ni 
siquiera se advierten virtudes 
de forma. Otra vez aparece 
Margarita Duras —la autora 
preferida de la ola, a partír de 
«Hiroshima, mon amour»— con 
su carga de literatura antidne- 
matogñáflca, sus imágenes bri
llantes e imprevistas, su falta 
de acción.

El único triunfo de la Juven
tud ha sido para Jeanne Moreau, 
ia protagonista de este último 
film, pero los maliciosos afirman 
que el Jurado se ha dejado im- 
prcslonar más por su trabajo en 
«Diálogos de carmelitas», la pe
lícula que no ha presentado ofi
cialmente Francia y que ha te
nido, en un cine particular de 
Cannes, una gran acogida., Los 
diálogos que un día escribiera 
Bernanos para el cine vuelven a 
él después de su afortunada aven
tura teatral. Junto a la Moreau, 

otra actriz inolvidable, Alida Va
lli, y Pascali Audret incorporan 
los angustiosos personajes del no
velista franoés.

<LA DOLCE VITA»

Aquí estaba concentrado el in
terés por la parte que podríamos 
llamar tradicional dea Festival. 
El revuelo originado en Italia 
por este film y el prestigio de 
Fellini lo colocaba como máxi
mo aspirante ai Gran Premio si 
la opinión de tos críiticos italia
nos era compartida por sus co
legas franceses y el Jurado, dei 
cual diremos, de 'paso, que era 
tan heterogéneo y discutible co
mo los de afios anteriores. Geor
ge Simenon, el novelista poillcía- 
cor y Henri Miller, el novelista 
erótico, eran sus figuras más re- 
Llevantes, La revista «Arts» publi
có un artículo contra su nombra
miento y en el que, para co«nfir- 
mar la teoría de que la historia 
del palmarés de Cannes es un 
desastre, se repasaba la lista de 
los premios otorgados hasta aho
ra Junto a la de otros films que.
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por el contrario, no lo obtuvieron. 
El repaso es escandaloso y supe
ra el margen de error que se 
puede permitir, y

La primera impresión que pro
dujo la proyección de <La dolce 
vita» fue de fracaso’ absoluto. La 
crónica de la vida que arrastra 
una parte de la alta sociedad ita
liana, formada por aristócratas, 
hombres de negocios y actores 
famosos, pareció a los críticos 
fyanceses, a los que hacen la crí
tica diaria en la Prensa, dema
siado violenta, irreal, grotesca. 
Federico Fellini, y es de suponer 
que Giulietta Massin a también 
—aunque se habla de una separ 
ración—, se llevaron uno de los 
mayores disgustos de su vida 
Pero luego, conformé la prime
ra impresión fue sedimentárdc- 
se, la idea^de que el film era una 
obra importante, y aun una obra 
maestra, comenzó a prosperar. 
Se Iniciaron las consiguientes 
polémicas y discusiones, que no 
han acabado aún. Desde París 
—donde el film se estrenó simul- 
táneamente— llegaron críticas fa- 
vorabilîislmew, en alguna de las 
cuales se llegaba a afirmar que 
no sólo era la mejor película de 
Fellini, sino una de las más am

FACTORES DE LA 
ESTABILIZACION

P N el so"ón de actos Oel
Banco de España, de Bar

celona, el Ministró de Backn- 
da, ante un amplio número 
de representantes de }a indus
tria catcUcma encuadrados m 
ta organitgaoión sindical, ha 
ofrecido una importante sín
tesis de la actual coyuntura 
económica española.

El Ministro de Hacienda ha 
reiterado en estos declaracio
nes su optimismo respecto al 
proceso del plan de estabili
zación. En Bilbao, tutee : muy 
pocos días, abundió~cn estos 
puntos de vista, ya expuestos, 
por otra parte, en 'ocasiones 
anteriores. Pero en Barcelona 
ha sido, como antes ’ndicába- 

f mos, mds concreto, aunque 
no por ello menos objetivo y 
realista, conforme debe ser 
siempre todo hombre que tie
ne sobre sí una responsabili
dad tan vasta y compleja. «.El 
programa de estctbiliisación 
—han sido exaotamente sus 
palabras-^ sg está desarro
llando en forma Quizá mejor 
de lo gue cabía esperm'.Ji

El Ministro de Hacienda ha 
destacado con indudable 
acierto los dos factores que 
explican el buen camino de ta 
política de estabiliisaoián. El 
primero de ellos es el de la 
giganteca, según su misrrut 
definición, tarea de desarro
llo económico llevada a cabo 
en España durante los 'veinte 
años últimos. Puede ifirmar- 
se en realidad que sin esa ta
rea realizada, es decir, sin el 
esfuerzo por nuestra indus
trialización, por la renovación 
y t expansión de nuestra agri

biciosas realizadas después de la 
guerra.

La Palma de Oro, silbada por 
parte del público, corona ya de
finitivamente este film, cuya ca
rrera comercial se presenta fa
bulosa en todos los países del 
mundo donde se proyecte.

BWUEL Y BERGMAN

El Jurado, en su acta, rendía 
homenaje a estos dos hambres, 
cuyos títulos obtienen año tras 
año premios y recompensas en 
todo el mundo. Su personalidad 
inimitable, su ilusión por el tra
bajo cinematográfico les mantie
ne, como suele- decirse, en pri
mera línea, y sus films no de
fraudan jamás. «La muchacha», 
de Buñuel, es una historia vio
lenta y tierna/ con clave, cuyo 
sentido no aparece muy claro, 
por lo que ha recibido alguna 
crítica de quienes quieren que se 
exprese más rotundamente. Ro
dada en una pequeña isla de los 
Estados Unidos, con actores 
americanos, la presentó Méjico a 
concurso.

El sueco Bergman presentó «El 
manantial». La Semana de Va
lladolid, que premió reciente-

cultura, por la creación ie 
tantas nuevas fuentes de ri- 
quezá como ha aflorado en la 
oeografia española en estos 
cuatro lustros últimos, Ja es
tabilización hubiera sido im
posible por muchas razones, y 
una de ellas sencillamente de
cisiva porque, bien dicho, no 
hubiera habido cad nada qu^ 
estabilizar. El segundo factor 
a que hemos aludido es el de 
la verfecta coordinación en
tre gobernantes y. goberna
dos, entre el Estado y el pue
blo. Estos dos hechos nos 
permiten llegar a otras dos 
conclusiones: primera, la del 
acierto de la política dé ex
pansión económica seguida 
en España desde 1939; segun
da la gran capacidad política 
del Movimiento Nacional, qus 
ha logrado, entre tantas otrai 
cosas, incorporar efectiva
mente a todo el 'país, desde e^ 
aparato estatal con toda su 
pluriforme personalidad, al 
último y más modesto de 
nuestros compatriotas, a una 
tarea económica de tanta 
trascendencia histórica. Esta 
positiva agrupación de los es
pañoles es ¿a que ahora debe 
inspirar, desde un punto do 
vista económico, según el Mi
nistro de Hacienda, para 
aplicaría en sus propias es
tructuras el futuro desenvol
vimiento interempresarial de 
nuestra industria, de cara a 
la superación de las futuras 
ettepas de la política ág esta
bilización, en cuanto a los 
tiempos inmediatos y a 'a 
contin'ui'iad de la politum de 
desarrollo económico en cuan
to <ü futuro. 

mente «El séptimo sello», podría 
vol5^ a hacerlo con esta histo. 
rU terrible —la escena más dura 
conmocionó a una sala pSo i¿^ 
^eslonable— inspirada en una 
leyenda medieval, porque bajo la 

®‘^®«^ «a autéiticS 
sentido religioso. «v«a«co

Los premios del Jurado -ai 
abucheó en la noche de 

la clausura— fueron, sin emerge, a otras manós. poX 
el homenaje rendido en el acta apenas puede considerarse cS 

recer inconcebible, dada la a?o- 
®® ^^ descrito, Antonioni obtuvo uno en comnañía con un film japonés mi^S 

2í®cre que intenta .adaptar a la 
^ntal.dad oriental los filma 
P?anMl°® ^® ?? ^®“ hechoen 
ri ^ A ®^ ^^^ Últimas témpora- 
fu fahtdaS ‘° "‘^ P”

EL DESHIELO 

a concedido^TP°^ ®^^ dos películas- 
^®^ soldado» y «La 

fS^u?aif^®”'^‘°?- ^ primera 
muchos días la fa- un?^?torV  ̂^^^ ^® -^i^- Es • 

muv^n f? ,?® ^"^^^ y guerra, 
«Cu^jrX Í^ ^®^ romántica de 
mT¿ 1S?®?Í^®® cigüeñas» y

XúeS"^ ¿^r,^ pantallas a“ 

b&¿. iTO^t^íta d? <U 
iSíírtfoí®^ soldado» ha sido ce- 
J?^ÍST- ^ Delegación ru
sa, ante los rumores que había 
de premio, decidió retirar hi. 
competición la tercera nelículft que pensaba presentar? «La c?¿ 
Samnní'* ’̂? llegó», con Tatiana fií^^H * ^® Protogoitísta/^ 
Uriéndo reservarse una bu^a 
baza para otro Festival? 
htet^*%®fM perrito» es una 
notoria de Chéjov, cuyo cente- 
SustSeSdaií® ahora, alargada 
lSBSr2S?®*“^^ —‘®ú autor 
in b^J^^j^ J*“ defensor de 

narrativa!—,-pero ^¿^u ambientada en el San 
Petersbu.i'go de finales de siglo.

SIN PREMIO 
buenos films se queda- 

dTX ’’^^Q^Pe^sa. El peinero 
tea 2%a’® \®^®*’^“ d^ tunan- 
T^ ® hijos», la novela de D. H. 
mu?íS®®e^“® estuvo prohibida 
£?L5i®’^?^‘^®’^®«® sumamente in- 
^^Ï^ i^,película dirigida por Hm?^«.^°Í^®^° J®®h Cardfif. 
^ao2r« 'dolencias del tema y 
n^no*^'^® J^s cuidadosísima xe- 
^onlr^?®ÍP“ /^ ambiente moral 
Hnr® o*®í ^® ?® Inglaterra ante- 
^21 ^A ^ ,primera guerra mun- 
61«‘ R^®®in y Grecia preSenta- 
h?^rííl®®.a®' ?* domhxgo», turbia 
Sr2«S^»í® humor con la que 
Melina Mercuri —una gran ac
triz—- consiguió compartir el 
Bo^^° T® interpretación, otor
gado a Jeanne Moreau. Dassin, 
de quien en España sólo se ha.

*P^if^i*» ya había tratado 
antes; les temas griegos en «El 
que dene morír», pero ahora lo 
h®®® o^sde un ángulo distinto.

E^ana presentó «Los golfos», 
un film escrito, realizado e in-
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terpretado por varios alumnos 
del Instituto de Investigaciones 
^ematográficaa de Madrid. 
De carácter realista y rodando 
en escenarios naturales, descri- 
w algunos ambientes de los su
burbios madrilefios, donde la de- 
Uncuencia juvenil —el terna de 
nuestro tiempo— adquiere ca- 
tacterísticas particulares. La pe
lícula de Carlos Saura suponía 
un esfuerzo para incorporarse a 
la corriente cinematográfica ex
terior, y así supo apreciarse. El 
documental español sobre Soro
lla y su luz mediterránea, reali
zado por Domínguez, mereció 
elogios de la critica.

La Palma de Oro de los cor
tometrajes fue para una historia 
exquisita hecha en la India por 
un francés. Sergio Bourguiñón. 
Un jovenclsimo novicio de un 
santuario budista asiste, mara
villado. al despertar de la vida 
vegetal y animal cuando llega 
la buena estación.

BALANCE
A pesar de la opinión de al

gunos críticos con mala memo
ria, el resultado total del Festi
val no es, peor que el de otros 
años. Se han oído voces cono
cidas ya y que no han hablado 
con tanta fortuna como otras 

veces. Es cierto. También lo es 
que la juventud de los nuevos 
realizadores, en general, no ha 
podido competir ni mucho me
nos arruinar el prestiño de los 
nominees consagrados. Pero más 
Save es para el Festival esa In- 

'erencia a la que aludíamos al 
principio, porque puede restarle 
fuerza, y mientras no se de
muestre lo contrario, los Festi
vales siguen siendo la mejor 
—la única, muchas veces— for
ma de seguir al día los derrote
ros por los que hoy discurre el 
cine del mundo.

José Luis BORAU
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el «teléfono rojo» que apa
exce
Pacifico, 
modo que, vuelto

OPERACI
ALERTA

A lo largo de una red de sistemas de ríwlar
figiimii nuevos dcinentos de enlaces, como la
isla <1? KayIthion. donde se estudia la aplica
ción del proyecto de pantallas en helicópteros

EN 24 HORAS: MOVIL!
OE 2.500.000 HOMBBES
20.000 AVIONES Y VAE
CENTENARES OE OARM

Mientras que en la <troi- 
ka» soviética —Krust- 

chev, Gromyko y Malinowsky— 
que ha estado en Paris sencilla
mente con ánimo de sabotear la 
Conferencia del más caito nivel», 
los informadores han hecho re
ferencia sobre todo a la perso
nalidad del mariscal —en reali
dad, un adulón y un rastrero, 
perro fiel de Krustchev, sin ta
llan! autoridad—, pocos han alu
dido a la presencia junto al 
Presidente Eisenhower de un
corpulento señor, de cincuenta y 
cuatro años, alto —un metro 
ochenta y ocho centímetros— 
tranquUo y trabajador, metódl 
co e inteligente, que, sin embar
go, pudo muy bien ser el <clou» 
de la reunión. ¡Como que es muy 
posible que fuera este señor 
quien paró en seco, en definiti
va, las bravuconerías y los des
plantes de Krustchev!

En efecto, Mr. Thomas S. Ga
tes —nuestro personaje en cues-

tión—, el secre
yanqui que acó 
dente Elsenhower
Pans, se ha 
mente apenas eo 
ses en que des 
y trascendente 
plaz6 exactameoti 
en diciembre úl 
da se ha Impuesto 
S. Gates es hijo di 
y abogado, y ^ 
haber cursado
aprovechamlente
■universidad de î
seguido idéntico 
Su padre. Con 
en la ruta; la P 
por la guerra úl 
8. Gates sirvió ® 
se Instruyó enw 
en la Escuela de _ 
De allí. S. Gata 
frentes de gue^ 

fin: Atlto
Un íieabado aparato de re
gistros electrónicos ha man
tenido la. alerta dada desdo

rece en la foto supetóor
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ca y al bufete, hubo de abando
nar su ejercicio para ponerse al 
n^te nada menos ahora que del 
Pentágono.

Pues bien; este mismo míster 
Thomas S. Gates —especialista 

asuntos de información—, 
durante su estancia en París, a 
ima Indicación recibida del Pre
sidente americano, único facul
tado para semejante proceder 
comunicó por el «teléfono rojo» 
la orden de «alerta» a las Fuer- 
T?®*^^^Sr®»- <íe 10» Estados 
Unidos. ¡Dos millones y medio 
de hombres integrados en 15 di- 
'’^Í2?P®’ 23 grupos tácticos, en 
el ^Ejército, y tripulando 20.000 
aviones y centenares de buques 
de guerra, recibieron la orden! 
La tremenda y poderosísima 
máquina defensiva americana, a 
punto, respondió «alertándose». 

' Todo pasó en el breve periodo 
apenas de unos pocos segundos, 
ir Inundo Ubre estaba dispues
to! No agredió, desde luego, pe
ro la represalia estaba prepara
da por sl la demencia y la bra- 

?“ ®®^® P®®® ’^^ hacia 
adelante en sus desafueros y 
amenazas. Mr. Thomas S. Gatea 
pronunció así, sin háblar, la me
jor de las respuestas dadas a 
Krustchev.

LAS FUERZAS EN TENSION

¿Q«® significa
ción tiene esa palabra en el «ar- 
got» castrense? Se comprende 
con facilidad que es la orden da- 

para poner una formación en 
trance inmediato de acción. No 
es la acción en sí misma. Es. 
eso d, nada más y nada menos 
que la preparación para ella. Es
te vez, S. Gates, el secretario de 
Defensa americano, a la verdad 
tuvo sólo «alertadas» a sus fuer
zas durante un solo día. Fue es
to 10 necesario y suficiente. Pa- 
^do ese tiempo, el «ejercicio» se 
dio por terminado. ¡Jamás una 
operación de semejante rango 
pudo tener más éxito!

Antaño, nuestras «Ordenan- 
^eSn-^rto XTS» MS- i^^S^lejS^ ÆS 31

, nal «Snarks
potencia de tiro c.s incahnsihlp Kn ,

las plazas y el campo temn., 1 
en cordón las centlntSs. ^S?* ■ 
ran éstas, de tiempo en í^^ ®' 1 
este simple lenguaje ^SS^P®- 1 
la yteUaScla: <%¿tt¿e%* 1 

^ ésta contestoK^ 1 
Y como en la tk^' 1 

ocurría también en el mar^ 1 
«alerta» en estos casos eraoni^ 1 
to lucha contra eJ ¡ue¿V®l" 1 
ciUamente contra la de8»& 1 
ción o el descuido y la°S&' 1 
Era menester llamar a la v^ 1 
l^cia en el mar como en tie^ 1 
Un marinero, después de pS 1 
las horas, de cuarto en cuaru I 
ra la campana. griUba: «S 1 
viola de estribor, alertai» y és. 1 
te. a su vez, respondía: «iver^ 1 /*V®’^e», esto es, el c^ \ 
lor de la luz de situación, » 1 
«clara» es decir, que lucía bUnÍ 1 
^ora las cosas se han comp¿ 1 
cado no poco. Pero el espíritu 1 
de la «alerta» continúa. 1

UN EJERCITO AEREO 
COLOSAL 

^ realidad, el «ejercicio da \ 
ahora tres? considerar muy im. 1 

portâtes. La «alerta» concreta* 1

Íf^®‘ J®®^® luego, toda la Avía.
^'^^ la «alerta» mis 

u^nte, aunque todas lo sean. 
Para actuar se calcula que en 
una unidad tipo «escuadrón» se 
precisan de veinte a treinta mi» 
nutos para poder actuar desde 
que se recibe la orden de <aler- 
t^ntnL®- ^S®*^ ^® l^wnlMWíewB : 
y 5*1?®®® ^® transporte; si la 
unidad es de reconocimiento bas* 
tarán con veinte minutos; pero 
®* ®® caza, la cosa se reduce 
®x®™® cinco. Là defensa anti
aérea recibe la orden de caler- i 
ta» de su jefe y debe preparar 
en el acto la caza; localizar, por 
medio del radar, todos los obje
tivos enemigos, mientras que el 
radar de tiro debe ponerse en 
marcha, lo que requiere, quizá, 
otros cinco minutos. Dados los 
primeros plazos relativos a la 
^posición para actuar de los 
bombarderos y transportes, hay 
que confuir que desde que la* 
merta se ha dado hasta que mi
tran en situación de combate 
pueden pasar veinte o treinta 
minutos, en cuyo plazo un avión 

puede recorrer 400 6 
600 kilómetros, por Io que es me
nester disponer de radar muy 
potente para «dar tiempo al 
tiempo».

He aquí cómo todo esto se rea
liza en Ocoidento Una enorme 
“®®^,^® ^aJ^ <1© gran potencia 
se dispone «i torno a Rusia, 
siendo Ia longitud de este singu
lar deapUegue de unos 14.000 1d- 
lómetros, esto es, algo más de la 
tercera parte de la longitud de 
un meridiano terrestre. Este cor* 
dón de radar envuelva no sólo 
a Rusia, sino a China también, 
siendo atendido en su desarrollo 
europeo, además de por los Es
tados Unidos, por Noruega, Di
namarca, Bélgica, Francia, ita
lic {^da y Turquía. Integran 
esta línea unas 80 ó 90 estacio
nes de radar de gran potencia. 
La clave del sistema la consti
tuye la estación central de Thu
le (Groenlandia), que dispone de 
un radar gigante de 120 metros 
de largo y 81 de altura. Se sabe
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este singular aparato. 
En general, es extraordinarla- 
mente secreto—y se comprende 
bien— todo el dispositivo de 
alarma del mundo. Pero se sabe, 
al menos que cuando esta esta
ción radar groenlandesa entra 
en acción y comienza a funcio
nar, .el calor que desprende es 
muy elevado, por lo que aquel 
centro esté" instalado, aislado, 
en el interior de una zona aco

poco de gen y garantía de la llamada- 
Lia «alerta» es dada no sólo a las J 
fuerzas, por así decírlo, comba
tientes, sino a los servicios lo
gísticos, sin los cuales aquéllas 
no podrían actuar. En el «ejer
cicio» la orden alcanzó a los 
Ejércitos VIH de Europa y IX 
de Corea, adranáe de a las dl- 
vlslon^ de la metrópoli y del 
«Cuerpo Estratégico al minuto», 
integrado por dos divisiones 
aerotransportadas y una de In
fantería. Pero también, en Eu
ropa, la alerta se comunicó a la

llega, el dispositivo de alar- 
nía frente a cualquier inten
to de agresión de las fuerzas 
del comunismo internacional

toda de diez kilómetros cuadra*
dos. Entre las estaciones gigan
tes de este dispositivo se señala --*—,---------- ----------
la de Samsun, en Turquía, cerca in Fuerza Aérea yauqui, a 1^ 
del Negro, y que registra casi unidades ^e la S._E. T. A. n. 
todas las experiencias soviéticas 
en orden de cohetes que se rea
lizan desde la base próxima al 
Cáucaso.

La «alerta» es inmediatameh- 
te obedecida por todas las Fuer
zas. Los Cuartees Generales la
reciben en un tiempo Ínfimo y, al 
través de una red especial, por 
10 que no puede ignorarse el orí-

alón, la «alerta» asi convenida 
puede afectar al «Bomber Com
mand» de la Aviación británica, 
así como, naturalmente, a todas* 
Xas unidades de la Escuadra y . 
cohetes montados en las rampas 
yanquis de América y de Euro
pa, insular o no. 

La masa principal de los bom
barderos americanos está en 
los Estados Unidos, Pero sólo 

  _ bases adelantadas, con respec- ,
—«Eud“ Europe Tactical Air to a Rusia, existen en Europa, aï- 
Force»- y de la R. O. T. A. D. menos. 200 campos .^ Aviación 
—«Elementos de la Rotación de militar utilizables. En^ América 

~ la orden de alerta debe'de lle
gar en el Octo al Cuartel Ge
neral del Mandó Estratégico 
del Aire, oue coincide con el de 
la n Fuerza Aérea. Este Cuar
tel General se sabe que está en 
Barksdcle, Shreveport (Lulsia-

la Aviación Americana en Eu
ropa»—, sí como, de modo muy 
especial, en los Estados Unidos, 
al 8. A.‘ C. —«Strategic Air 
Command»—, qué dispone de ca
si un millar de grandes y moder
nísimos bombarderos. Por exten-
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n?^ ji^fî® puestos «Je mando de 
Í^ ^^^^®® «Alas» de bombar- 
c®.fw^ ®” ®‘8»’» (Tejas), 
z^ i^ ^ Estado), Castle 
iSi^^wz^?’ Spokane (Wáshing- 
Mnn’ lluevo Méjico! 

(Florida), etc. 
irv^ti®!,®®?’ primer término, 
ÎÎ^,-^®^^^^® ^® represalia que 
SS^rx alertar. En realidad, un 
tercio de este colosal fuerza es- 
1 x^^j''^^!® constantemente, re- levandose sin cesar,

LtAS ARMAS VELAN 
SIEMPRE

Europa las cosas pasan 
oJnü?^ “^^^^a. análoga a como 
?^’^’^® ®? l®e Estados Unidos. I^ puestos de mando —muy 
at^ PV’^®®^^®®’ ^lsliwulados y, 
desde luego, aislados— prlncl- 
SÍS.^ T* .®*“S®' ®1 Cuartel Ge- 
neral de la S. H. A. P. e. y. 
mí«aí^®2^® «^ ^®^e- los del

5® ®'aropa septentrio- 
Í^i» ^L ®ÍÍ®P® central, de Eu- 
'13^ «i^l^onal y del Medite* E^SSna ^ ®® relevan Jos 
S?Í^° ™ Mayores en servicio en 
ellos. Estos Estados Mayores

®aÍ^ integrados por oficiales de Aire, Tierra y'Mar 
IJ’á’W» «» almo de?> 
terlo?^^*^^^^^ ®®’^®’'ales sea In- 

fonfo^ poner a punto a la de* 
fensa. Convierte, por asi decir* 
SofÍA^””® tremenda’ de la «dl- 
^«tr "^x®? «represalia». No es 
Z2“®V^ /®ta> naturalmente: pe- 
fS? „í®f®ricadenar la acción, 
una acción terrible, desde lue
go, porque no se trata tan sólo 

w® 1^? dicho. Hay todavía más, 
®“ Aviación, por ejemplo, si el 
«Str^egie Air Command», co
rno hemos apuntado, pone a 
punto sus aparatos de bombar
deo atómicos, los que haya en 
vuelo—alrededor de la tercera

*^1 de aviones de 
aaJ? ^ ®P®^® ^^^e organismo-- 
ho+?5 «° A®’^ el aire la orden de batir cada cual los objetivos que 
S®3í ®?l^®^o®- Es también la 
hB¿Í5«’® puesta a punto de las 
A»¿„® ® rampas del cinturón 
de bases para cohetes que ro
dea a la U, R. s. 8. He aquí lo 
2S?i¿t ^’^®”*S® ’“‘^*» Haroa ope- 
r^ión o fase escudo («bou
clier») de la alerta. Represente 
esta^ operación, en efecto, el se
gundo acto consecuente e inme
diato a la alerta. Dada ésta SíSuf^ ?®^ ^® trSdueSS 
naturalmente en poner a la de
fensa en posibilidad de una ré- 
rJ!^ inmed^te; en tener las 
n^^^ia® P^°^° y ®® prepararse 
«««® i® nueva orden, si llegara, 
para desencadenar la represalia. 
r<^o, en efecto, debe de ir de 

aoJ?ÍH ^® esperar! Un retraso 
^ría exponerse a un nuevo 
Pearl Harbour definitivo. ’Y

®^ duda, demasiado! 
S*^ ® ?®x guerra podría deci-

T'^^^fx ®® P®co tiempo, ape- 
n^Qa*T^^^“ sabe?—si en unas 
P®®®®™^®^^* Incluso aún me
nos. En la guerra futura .- Jo 
a^nn ow n ^® rshaU al informar 
S«^“®%> americano al termi- 
£3^ 1^ ultima contienda—no ha- 
ora tiempo de prepararse como 
en las anteriores. Se estará o 
no se estará listo. Si no se es

te todo resultará fatal v J 
j^reglo. significará la s 
No hay, en efecto 
aqur por lo que »«1?Æ ^ «HautSs que slsSÍ?^ 
alerta es no sólo nreS?®*®® M 
gspensable. sino^SV ^J 
Hay que «calzar», comn”^^ 
dicho, a todos los ÍSk ®® M cargados de la def^*^^®® «»1 y Ponerio¡ nJtof”?® nacía 
sus máquinas ¡Justo mo si Zuera a pSíS^*® cJ 
Aunque luego. comS * Ï^ll 
afortimadamente. no gSi 'S 

sorto en su trabeio^^^^°' **»'' 
Ú® ’ Las armas, ^ sin en?h ’’‘®' 
velan tanto su actÍvl<S^®’'^' 
su reposo. acuvidad conn

LAS ZONAS DEL

En realidad, todo nasa 
hemos dicho, ta ordeW »®** 
míte el Jefe del ^«t?^^® ^”‘’‘* o por conduct? SS?*^*/ 
rSd •**ÿ’®^^-"^ 
■$â?^'i8a2'J

les Superiores, y desde 
m^ «”“»«“»«««<* Todo, insistí Són’ Sï^®’^^^<’amente, en^eS 
«on de escasos seguñdite tI. (U?^™.. ?®’^®*®®-^l^ ’cudS 
^ ra^"i,»^ a?^ 
d^». ..os haces de éste emole- 

M^^^Jorti®^^?.-?® ®®«w» por al 
tf» *®“^®do algún cohete o entra en servicio súbitamente la
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«aoiab.^.

horas

Aviación roja. Ni un rincón de nésimas de segundo—que hasta 
la inmensa Rusia soviética que- este punto ea rapidísimo el in
da sin explorar de este modo, genio--los datos citados estarán 
¡Todo lo sabe y todo lo cuenta en poder de la artillería de la 
eita red Ininterrumpida de ra- defense de los cohetes o de la 
dar que envuelve al mundo ro- * * "
jo! La electrónica hace el mi-

venui' íiiil 
paron (mi 
Alerta», ijii 

tro

lapo. El sistema en uso, capaz 
de detectar todos los ingenios 
balísticos enemigos, puede in
cluso hacerlo de muchos, hasta 
de cientos, si es menester, al 
mismo tiempo, supuesto un lan- 
tamiento de esta dase. En gran 
parte el dispositivo es móvil, y 
siempre la observación pi'eciaa 
y rápida.

El frente electrónico está, na
turalmente, dividido en zonas, 
pero todo se coordina en 01; 
dentro de aquéllas, y entre ellas, 
la relación es penecta. La md- 
QUlna de este sistema anota to
do, mediante circuitos electró- 
mcos, que eliminan todo posible 
e^or humano. Cada unidad elec
tronica del sistema radar dis-

caza!. Todo el armamento defen
sivo entra ad en andón sin per
der instante, seguro del lugar 
en donde esté el peligro. Juste 
maravilloso aparato, obra de la 
técnica americana, ha sido cons
truido por la «Hughes Airefas 
Company», de Culver (Califor
nia). .

el Kremlin se hablan hecho Uu-
alones y confiaban en la agresl» 
vida4 de Krustchev para dps- 
ooncertar al enemigo occidental, 
abrir brechas en su unidad, in
fluir en las elecciones amerlca-

pone de una plana mayor y de 
las unidades correspondientes, 

interconectadas. El 
«Prescaner» es la clave del sie- 
t^a en cuestión. Se le llama 
<pjo electrónico» y actúa me- 

' liante una antena transmisora 
y receptora a la vez, que pro
porciona y comunica la distan- 
®» y altura del cohete o avión 
^“e’nlgo. Los datos, én fin, pre- 
01808 para que la defensa pueda 
actuar El «Ojo electrónico» tra
lla con Inusitada rapidez. Sus 
maquinas calculadoras no» dan 
108 resultados de la operación 
realizada para localizar el arma 
euemiga en el acto. ¡En millo-

UNA ORAN MAQUINA 
EN PIB DE GUERRA

La alerta, repetimos, dis
puesta por el ministro de Defen
sa americano desde Paris últi
mamente fue corta. ¡Terminó a 
las veinticuatro horast Fue -se 
dijo—tan sólo un «ejercicios pa
ra verificar la puntualidad y di
ligencia del servicio correspon
diente. Todo, en efecto, respon
dió bien. ¡Esta vea, felizmente, 
no hubo enemigo! Krustchev se 
sosegó. Y a sus impertinencias 
y agresividades del principio co
rrespondió su despedida del ae- 
ropuerto parisiense vitoreando 
la paz. ¡Está bien! Pero, sin du
da, se nos hace que el mérito 
de semejante mutación pudo es
tar, en cierto modo, en la deci
sión de S. Gates. La orden de 
alerta debió de hacer compren
der al 0j?r6’soviético que el mun
do occidental, que la poderosa 
nación americana, estaban deci
didos a défenderse y a no de
jarse sorprender otra vez.

La maniobra rusa se deshizo 
asi. Porque parece da o que en

ñas porque Eisenhower, pru
dencia y firmeza al mismo tiem
po, no les gusta—¡bien se ve!-— 
nada a los rusos y porque en 
Moscú, sobre todo, se aspiraba 
a amedrentar otra vez a Occi
dente. He aquí un plan que du
ró poco. Tan poco, que quedó 
prácticamente inédito por cuan
to que la alerta probó a las 
claras que no era esta vez el 
propuesto el camino para me
drar sin riesgos,, el que podría 
llevar a Rusia al logro de sus 
objetivos. Dos millones y medio 
de hombres, 20.000 aviones y 
cientos y cientos de barcos ame
ricano.», en unos minutos ape
nas, en pie de guerra, listos pe
ra la acción, esperaban para 
actuar a que Rusia diera un pa
so mús en el cantino de la a^e- 
sión. De haber sido así, nadie 
lo dude- -¡Krustchev no lo du-, 
dó!—, la Unión Soviética ha
bría recibido la respuesta más 
rápida, enérgica y brutal que 
cabe Imaginarse La paz, es po
sible, la salvó, precisamente en 
Paris, la alerta de Mr. Thomas 
S. Gates. ¡La decisión america
na de alertar sus Ejércitos’ ¡La 
«Operación alerta»!
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LA MALETA
NOVELA

Pop AiBiandro ~ Alonso 
de 108 últimos pasajeros en descender por 

la pasarela. Lo hizo sin prisas y siñ emoción, 
con la naturalidad de un acto cotidiano. Sin inte
rés, como si el puerto, la ciudad que lo esperabaft 
le fueran familiares de toda la vida. Vestía un 
traje claro, de tejido tropical y se cubría con u i 

-sombrero de paja. Fino sombrero de alto precio, 
como la maleta que llevaba de la mano y que por 
lo pesada le doblegaba del hombro derecho.

La maleta no podía pasar inadvertida a nadie, 
su tamaño, sus proporciones eran normales, paro 
el material corrugado de que estaba hecha, de un 
axul oscuro tirando a negro, llamaba la atención. 
^"Cgo, tr^ un breve examen, la maleta no ofre
cía ningún interés particular. Se podía pausar 
que en la tien da'de equipajes había sido recha* 
«ada una y otra vez por ^os oUentes, y que tras 
mucho rodar en la trastienda había sido vendida 
cmno pieza de saldo. No; indudablemente el fa
bricante no habría'vuelto a hacer maletas de ése 
color. Y, sin embargo, examirada despacio no po- 

negarse que era una buena maleta: sólida, 
men asegurada con costillas de metal pavonado.
Y en las esquinas los refuerzos embutidos y fijados 
wn grapas. Batos refuerzos y las grapas causa
ban una extraña, más bien antipática, poco cor
dial impresión.

Abajo se desperdigaba la gente, los últimos pa
sajeros y los familiares que habían acudido a re- 
clblr’.os. Los mozos de equipajes insistían en ofre
cer sus servicios.

•Juando pisó el cemento del malecón puso espe
cial cuidado en. preservar los zapatos mancos de 
la papilla formada por la humedad de la lluvia 
reciente, la grasa, la carbonilla y esos residuos 
que la gente va dejando a su paso: colillas, cás
caras, envolturas y golosinas. Un mozo acudió a 
tomarle la maleta, pero él rechazó el servicio con 
un gesto. Apenas si movió la cabeza. Y echó a an
dar no hada el edificio de la Aduana ai que sé 
dirigían los últimos pasajeros, sino paralelamente 
al buque, hacia la proa. Dejó la rabieta al abrigo 
de un noray y se detuvo. Miró al cielo e. capotado 
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y ^ls, sucio de humo y de humedad invem» 1 
cielo que olía a carbón y a agua batHo ’̂ 
escollera. Miró también la franja 11^ 4
que quedaba entre el trasatlántico y el 
llena de cambiantes reflejos oleagl oLe das d. plStano y naranjl 
aburridas, definitivamente abandonadas S^? 1 
ta se quedó sola, aunque amparada bajo ei Í?¿''I 
zón del noray. VléndoU así. con su oolop 
y parecía un cofre, una caja de mientas. N^e podría decir lo que énceSS* ! 
pero cualquiera podría pensar, sin mledoTSM 
carse, que en su interior se guardaban cri^M de far«. grandes liRJta&5^| 
un bote de gasolina y una aceitera... IpS¡¿bÍ?| 
de que se valen esos individuos que wSn 
luces de las boyas. Desde luego un pasease puerto la hubiera tomado por cofre de mecánul 
y no por maleta de repatriado. Si en ve?ft 1 
queta de viajero llevara ese inicial y loa númJa 1 

identificaría como uno de esos arcones que Aií 1 
POT trenes y barcos, que nunca se sabe para n^l 
S3S’ SK^ ^ sospeche que guardan ¿eiiSI 
taclón, útiles y hasta dinero de las compañías fr 1 
rroviarias y navieras. v«niasi£. ■

^Í?"^® ? ’® I»^®a ^’20 como 81 mi. 1 
^^®^Ù Después siguió el vuelo de 111151
^’^A ^"^^ ^® ^d suciedad del cielo 1

Acodadcw en los ventanales dél trasatiánico 1 
unos marineros miraban con Indiferencia a lo! I 
pasajeros que estaban en tierra. Dos' de ellos se I 
Í/Twí*'®"* ^’■.^*í ramalazo de viento se filtró w 1 
el tejido tropical y le atenazó las carnes. Los m». 1 
riñera hicieron algún comentario burlón y s» ríe. I 
ron. ^Se reían de él, de su Indumentaria tan la I 
propia de la estación. Hacía diecisiete días w 1 
al embarcarse todos los pasajeros vestían una b 1 
dumentaria semejante a la suya, pero en las últl 1 
mas etapas del viaje camblaroi sus trajes de v& I rano por los de Invierno. ^

El altavoz de la aduana daba las instrucciona Wa cumplir los Últimos trámites. Se oyéSSi 
!.h,S®^P®”®iv® ^“''*d Era el tranvía de la 
ciudad que llegaba, y en ese momento, otro tran
ca que había esperado frente a la aduna a» disponía a salír. »«una a.

5*® ^'^^ y ^’ llevar al noray 00 
gio la maleta. Se introdujo entre las dos vallas
«nX v^^Í^SPi/' ?*^d®’. Pisaba con excesivo 

^.1^ ^^l'I^ 1® provocaba una visible rb 
piernas. Ahora así, caminando por 

aquel pasaje acotado, parecía que el pasajero y 
la maleta Iban entre dos paréntesis. Y sería di- 

x* A®®'”®^®^^ ?^ ^^ maleta subrayaba ai individuo 
o éste a la maleta. El caso es que ambos elemeii' 
tos, asociados en el mismo ritmo vacilante, ea la 
misma marcha lenta, servían en su contraste a 
deetacarse mutuamente. Aunque la maleta, por 
más rotunda le restaba personalidad al viajero y 
partía ser ella la que anduviera, arrastrando con 
el impulso del balanceo a su dueño.
—¿Le llevo la maleta, señor?

^® ^® llevarían la maleta. Pesaba; pero no 
podía permitirse el servicio. En la Aduana, ura 
vasta pieza dividida por un mostrador olía, * 
humedad, a cuero. Otro mozo acudió a ofrecería 
sus servicios. Los rechazó con un movimiento di 
cabeza. Dejó la maleta sobre el mostrador. En el 
extremo de éste, un grupo de pasajeros y 1®* 
funcionarios aduaneros. Discutían sobre alguna di
ficultad en el contenido del equipaje Se quedó 
ante la maleta, -vacilante y cohibido^' sin saber 
dónde posar la mirada. Dio unos pasos hacia atrá», 
media vuelta, y se dejó caer en un ba co. Parecía 
desplomado, como si su armazón ósea se hubiere 
desarticulado.

La luz fluorescente de la sala hacía más metá
lica la humedad, más hepáticos los rostros, máí 
duras las expresiones y el tejido tropical se anto
jaba más impúdico. Recogió loa pies bajo el ban* 
co. Y se quedó mirando fijamente a la maleta qw 
allí, sobre el mostrador, parecía definitivamente 
dlvcndado de él. La 1üz fluorescente posaba un®* 
estrías estrechas y divergentes en la maleta. Su 
color era más agrio que nunca y ■St‘^S3íai parecía 
verdoso. Se podría pensar que en aquel moetradof 
una maleta de características tan, poco ordinarias 
debía suscitar lag,más vivas sospechas Podía ma* 
liciarse que tenía un doble fondo, que era arta- 
facto adecuado para introducir contrabando. Pero 
precisamente esta singularidad la alejaba de toda
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-«ioecha. Lo que es fraudulento, ilícito, criml- 
orocura encubrirse bajo la "más vulgar norma- 

iMftd Pero los fundonarios de aduana. Indiferen
te a cualquier signo externo, tienen un olfato 
^«^ial para calar hasta lo más rec6: dito de un 
!^aje Así que el empleado que acudió a revi- 

18 maleta, tras mirar la cartulina, gritó: «¡Pri- 
Solana!» El hombre se levartó reorganizando 

«1 esqueleto. «¿Tiene algo especial que declarar?» 
Necó con el gesto, con la nalrada, con la cabeza. 
P^ no despegó los labios. El empleado asodó su 
nburrimlento a la sinceridad de Primo Solara, y 
¿Ho con una extraña, ilógica pesadumbre; «Listo». 

Hubiera querido ser el último en salir de la 
aduana; pero recogió la maleta y dejó en la sala 
a loa pasajeros que hablaban con lo® inspectores. 

Contó cinco taxis y tres coches particulares. Los 
taxistas le miraron interrogándole. Bajó la vista 
timido, avergonzado. Atravesó la explanada y se 
acercó al tranvía.. Aupó la maleta a la plataforma. 

—¿Llega hasta el centro de la ciudad?
—Sí. suba, que nos vamos—dijo el cobrador;
Dejó la maleta en la plataforma trasera, apo

yada al motar, y pasó al interior. Tomó asiento al 
lado de la ventanilla y se reclinó en el marco de 
ésta El tra vla, lleno de obreros del puerto, se 
puso en marcha. Los qui se quedaron en la pla-- 
taforma taparon con sus piernas la ma’eta. Se la 
veía fraccionada, muy arrimada al motor. Y na
die podia pensar que la maleta fuera otra cosa 
que un cofre de los tranviarios. Hasta hubo un 
pasajero que se sentó en ella.

• Primo Solana suspiró aliviado. Al fin se consi
deró, definitivamente en tierra, e i su tierra. Cerró 
103 ojo® y no loa abrió hasta que el cobrador, ex
tendiéndole él billete, le dijo:

—Yo lo que usted, no dejaba sola la maleta...
Se encogió de hombros. Y pagó con monedas 

de diez céntimos.

El tranvía se detuvo en el centro de la t^dad 
ante un establecimiento- llamado El Pasaje. Primo 
Solana cuando se bajó del estribo con la maleta 
en la mano creyó que el mundo, treinta y dos años 
de su vida se habían borrado en un instante. 
Ahí, en El Pasaje,* había desayunado el día que 
salió de la ciudad para embarcarse. Sólo u; a di
ferencia, Entonces, la pianoa lloraba el senti
miento de un gaucho:

El pañueUto blanco, 
qu^ te ofr^ '

y ahora la «rockola» cantaba:

Estoy en el rincôn de unu cwitina

con desplante de charro mejicano.
Treinta y dos años. El mismo humo de tabaco 

de ''co trabando, el mismo olor de pescado frito, 
el mismo rubor de voces conjugando querellas, 
anhelos, ansias, cansancios... Y, sin embargo, lo 
«temo era distinto. La barra de ahora_no era 
aquel mostrador con cubierta de cinc bruñido. Ni 
las mesas con tapa de material vitrico eran 
mesas de mármol. Se acercó a la barra y ^Jo Ik 
maleta arrimada al rodapié de bronce. Echó un 
vistazo a los precios. De buena gana tomaría un 
coñac, una copa de ron, algo que le ardiera gar
ganta abajo, pero sintió pudor y, de acuerdo con 
su traje de tejido tropical, pidió una caña. M^ 
antes de que el mozo se la sirviera, subltamenw 
arrepentido, forzándose en la decisión, rectificó:

—Mejor un tinto. * *
—¿Qué tal el viaje?—le preguntó el mozo al s r-

ville el vino.
Be encogió de hombros. La voz del mozo tenia 

un dejo de burla. Se retiró a atender a otro pwro- 
quiano. Con aquel sombrero, de paja, fino, de wen 
precio, no podia negar que acababa de desembar
car de las Américas.

't^uí, al otro lado, solían decir las Américas, 
plurales. El sabía que sólo había una América, 
una sola, tan pequeña, que treinta y do® años do 
vida pudieron consumirse en los, cuatro metros 
cuadrados de un camerino. Treinta y dos afloa de 
^dda gastándose los huesos día a día, uno por uno. 
Menos mal que los huesos daban de sí. Lo otro, 
la carne que lo® envolvía, era una pura papilla.

Se miró en el espejo de la estantería. El tejido

tropical vertía sobre la palidez de su rostro un 
reflejo amarillo. Los ojos se le antojaron dorados, 
con retinas de bronce,

—Perdón...
Miró a los pies. Le habían manchado un zapato. 

El derecho.
Las «tapas» que se amontonaban en los plawí 

d^pedían un apetitoso olorclllo. Sin duda' las co
braban aparte. ¿Podría dejar allí la maleta? El 
mozo tenía cara de buena persona. ¿Quién iba a< 
sentir interés por fisgar’en la maleta? Miró ei 
reloj. No le quedaba mucho tiempo pora hacer la 
visita. En el establecimiento entró un tropel de 
jóvenes sacudiéndose la ropa. Caía un aguacero.

—Olga, ¿podría dejar aquí la maleta? Sólo por 
una hora... .

—¿Una maleta? Déjala; pero yo no 16'Yespo do 
de ella... „

¿Quién iba a interesarse por u a maleta? SÓ*o 
un ratero. Y en la hora que él faltara no iba a 
llegar al bar un ratero. Buscó coa la vista un 
rincón, un lugar apropiado para dejarla, -

—¿No le molesta que la deje allí?
—A mí. no me molesta; pero le digo que no res

pondo...
Ahora el mozo habló con cierta destemplanza.
—No tiene usted que garantizarme nada... Lo 

que yo quiero es no molestar a radie.
El mozo le retiró el vaso y pasó el trapo sobre 

el mostrador. Le hizo gracia el sombrero del in-
diano y rió. Se fue riendo con el pretexto de aten
der a otro parroquiano.

Primo Solana pagó. El mozo le devolvió veinte 
céntimos y él prefirió dejarlos. Cogió la maleta 
y la llevó a un rincón. Sobre la maleta quedaba 
un perchero del que colgaban impermeables, ga
bardinas, un paraguas que había .dejado uq char
co en el piso. Tuvo que retlrarse para que un 1 di
viduo» cogiera un impermeable. Desde allí miró 
a la barra siguiendo con la vista al mozo. Cuan
do coincidieron sus miradas le hizo una seña. El 
mozo dijo qUe sí con la cabeza.

Pero el mozo se fijó entonces en la maleta. Tuvo 
• una cierta -aprensión. El cliente era raro y más 
rara la maleto. Mucho más raro todavía que aque
lla maleta, precisamente aquélla, perteneciera a 
aquel individuo, precisamente a aquél. No hal4a 
modo de asociar una identidad, una relación tó^- 
ca, de natural función entre el objeto V su dueño. 
Porque aquel individuo era un pasajero y aquel 
objeto unà maleta, la verdad escueta era que el 
pasajero, con aquel aspecto de infeliz, parecía lo 
menos viajero que podía uno imagirarse, ÿ la 
maleta no tería el menor asomo de contener la 
ropa de un viajero. Con maletas tan raras como 
aquélla, siempre había líos. Siempre surgían a su 
sombra los carabineros. Luego se hablaba de ci
garrillos, de <whisky». O de drogas. No era huero 
ni mucho menos para el prestigio de la casa que 
después anduvieran diciendo qud la maleta había 
sido incautada en El Pasaje. Sin embargo^ aquel . 
hombre tenia una cara de infeliz... El mozo desvió 

“ la vista.
Primo Solana dejó la maleta y se miró el za

pato manchado. Se acercó a la barra y vio con 
vergüenza que allí estaban las dos moneda® de 
diez céntimos. Sin duda era Una escasa, insignift- 
cante propina; pero era aún más vergonzoso re
coger las monedas y guardarías. La mano se le 
escapó; se extendió decidida sin que Primo Solana 
pudiera comprender en ese l istante qué cosa pre
tendía hacer su mano. Por un momento creyó su
dar frío. Pero la mano rozó con las yemas de los 
de dos las monedas y las adelantó hacia el mozo 
Primo Solana se vlo obligado a decir:

—Para usted.
Notó una impertinente luz irónica y despectiva 

en los ojos del mozo. Y se mantuvo en silencio . 
como si no hubiera oído nada. La maro de Primo 
Solana, húmeda, con los dedos pringones, tal corno 
si hubiera cogido alguna porción de aquellas sa
brosas «tapas» que se ofrecían en la barra, volvió 
a insistir. Y una voz, ya no propia, sino salida de 
lo má® residual de sus huesos, insistió:

—Para usted...
—Gracias.., No aceptamos propinas...
Iba a decir algo más el mozo. Quizá algo ofe - 

alvo. Pero vio los ojos acuosos del indiano, vlo que 
la terrible palidez de sus mejillas se .teñía d©^ ru
bor, y recogiendo las monedas las puso muy deli
cadamente ante el cliente a la vez que decía:
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lo ¿«J^’*‘ ®®®®’^’ ?® aceptamos propinas. So 

céntimos le quemaban la mano. Se 
«« A®“ ?®“J* ^ W las monedas se vie
ran el través del tejido tropical

—Hasta luego, entonces...

^^"^ ®®^ ^"do estaba muy cerca y 6 aobr^^^LX S.íi^®'® ’^^® ®® indlcabl eí 
®®®’®’ ^ portal tenia una luz tenue lechosa 

"u rasSL-; 4rÆM«‘

S “5a.“qSÆStonX^‘‘*'’ •** * ’*" *1 »*■• 

pí¿A®®f®^’.®'’ ®^ ^®^^®'' Ptso. derecha.
Entró ea el ascensor de madera roia ana imi iit'?®?- A? ”'» Í^<» ~3t5 - 

«up^tAni«^«f‘ V*^J® ??“® ^^J^ del asiento supuso 
Si» ^it “^ ^® ^®‘“^ y dos años. La pana era 
“fr W una vida en América.

^’*®»,w» distinto. Alli todo era luz. c’a- 
ridad, materiales funcionales. Y esto era Europa* 
ë^M?'”"’ **»* <*«*«• «• <-r^toÆ£% 

’°®®b*®k mullido, silencioso, do de se le 
nuA^J^nJ®^ zapai^. Paredes forradas de madera 
mt^ piSidS® caoba, la imitaba Placas de bronce

—¿Don Manuel Sainz Vallina?
—¿De parte de quién? • 

nár^r^^^ ^^ '^^^ Santiago Lombardo, de Bu - 

—Un momento, por favor
r ’® ^“ ^^bia quedado mi-'

^’o' cierto asombro no car©; te de imper-' 
« ®®®^^*^^te ro se hubiera extrañaco 

de ver a un marciano embutido en ese traje y 
ca^co que las fantasías del día han puíto ds 
^ínS?? A®^K® ’’® ^’\dlviduo vestido como él... 

placa de bronce decía: <Manuel Sainz Va
llina. Importado, es.» El picaporte, la manija, la 
^Ï^® ®^^” f®. ^^ dorado A principios de sí 
glo. cuando debió de construirse la casa, era un 
hermoso, suntooso edificio. Sin duda hecho con 
ri?RÓ®H^ü^^®’l®®LMichas de las casas da la calle 

Bernardo h^tan ddo construidas con ca
pital de Indianoe. Ahora, perdida la juventud, sólo 
les quedaba el señorío.

de r uevo la puerta y la muchacha le invito a pasár:
B.ñ^to’’'’"' ‘’^“ “^^í »l«o pata «

—Sí, una carta
^^ ^1 bolsillo. No estaba muy arrugada. B^ó un vistazo ai sobre fingiendo qu< se c^o- 

’^®.^*A x ^'^® aquella era la carta. Se ia dio.
—Siéntese, por favor

Í>*^. chica» con exceso da ca’efac- 
®^®^ asiento en un sofá de madera con 

Enfrente, un areón y sobra él un 
£?Í^^*«Y 4??^’ ‘^°® gabardinas, dos sombre- 
I?t..r ^^ **® porcelana de Talavera, un 
paraguas de mujer. Al fondo, el ángulo del pasillo, 
un espejo con morco dorado.

Primo Solera pe só que el importador lo posaría 
«W®®?®. ® biblioteca, Seguramente se des- 

• arrollaría así la conversación:
—Mh^o gusto en conocen©,.. ¿Qué, cómo se encuentra Lombardo? « *^
“'«®®’ ^^^^I 1® traigo muy cariñosos saludos. 
—ya he visto la carta... Así que usted.
—Sí, yo..., yo soy su recomendado...
—Comprendo, compre.do... Tendré un verdade-

servlrle... Asi que usted... En fin... 
Posiblemente su situación...

—Lo cierto es que...
—¡Hum! No hay que hacer mucho caso...
No se oía una mosca. Y el olor peculiar de la 

casa, más denso con el calor de la calefacción. 
^^^ÍT^'a^^ ‘^®^ barniz de la escalera, dal ascensor. 

“Q llevó la mano ol cuello para aflojárse la comí- 
Se sentía sofocado. Treinta y dos años. Para 

él, tanto como uto vida, pues sumados a los vein
ticuatro que tenía cuando se embarcó... Treinta 
y dos años que cabían entre una pianola y una 
<rockola».

El ca,lor ponía pesadez en su estómago. Como
®® wntlera 1 digesto. La saliva, espesa, tenia 

Viscosidad y amargura ácido, casi metálea Miró 
el reW sin darse cuenta de la hora. Percibió más 
que otrí^A Cosa la senfaclón da seguridad qu* le

í^íU® ®®^®x ^ ®'®’ ®^ extensible también de oro 
Luego pensó que tendría que asr mucha «1® dad que un r^ero entrase en El Pasaje 
vara la maleta. Sólo de sopesaría... Aunono^^ peso, lej^ de ser impedimeí^to, quitó IffifV 
cate de la codicia. Pero, ¿no estaba allá el aSS' 
para evitar el robo? Claro, él no oiSK ha~^ 
á?to”^'rtiL’“” “"^ ““ ”“ «“““»X"

®^^"^ Vallito tardaba tanto en reel. 
Wrlo? La carta no tenía más de diez UneL il 
simple recomendación. Era, en definitivo «í ÍÍ 
aSmA/^ ®®“^‘^® ^® ^®^^ y <108 afiS 5

A^î^’SiJ?3»,^Æ»* 

U «2!?2fíuí!ss%írs^^
61 raido do una p¿^™^“2£.tf y**L®>« 
EOn^ao. Continuó el silencio. NI mfiale/d^vM.- *

?0? S^;;.*'^"" * "* «*"«»«»» ^«“ttftí
®’ señorito que le perdone que no U rl^coÍ Ste wu”*^ íVh’S?^ ^®^S 

fono para que le* atíe^ a ustecU ^®^° ^ ^’^ 

¿Por qué te has puesto ese traje? 
-jorque sentía calor... 

cukr^S ÏaS ^*"y°^ÍefacS^.. menoTeS°ei 
r  ̂eXSS'Æ"» ’“^ «“«^.^

¿<”^0 te llamas?em^ÍÍ^^i^ .^aMl, paro me dicen Maribel. ¿Te 
firusta mi nombre? 4x9

-Mimho. Maribel es muy bonito, 
tu, ¿como te llamas?

—Yo, Primo. Primo Solana ' 
^2,?- ’^® pronto que cómo te llamas... 
—Pues así. Primo...

“® ®® ^ nombre... Yo tengo dos orí- ®^-¿^ a^aa Prhno de papá? * 
mu^íejM.^^^^^'” ^° ^°^ '*”' l^^^^’^S Q^ viene de

^or qué te ríes? ¿Tan cómico te parezco? 
astoy mirando el sombrero. ¿Por qué 

me hablaste ahora con otra vos?
A?-”® tengo más que una vos. 
Ahora hablas como grande

—Uto vos muy caacaca y triste...
—Ahora hablas como niño... Y esa corbata iia compraste en Madrid? coroata, ¿la
—No, en Buenos Aireo...

^'4® ““®® corbatas de Bruselas 
J^^^®® cemo esa tuya... ¿Cuánto te costó esa corbata? 4v«uui« «

—parece que cincuenta pesos.
—¿Pesos o pesetas?
—Pesos.
—j Maribel!
®^hL?2®’ “«ob^a separó a la niña.
—naga, el favor de pasar.

Si?"’ Monasterio lo recibió en su despacho, 
ña lámpara wrd© proyectaba el haz de luz so

to ra r^S^ Em la única iluminación de la pie 
^o w ^^^^J?n^-u^°'® °’’ P^vmanecia en la penum 
Su ^.4^1° t*^i,^be la parte superior de loe cris
tales de las gafas. .
«na® #^® ?*® ^’^ rogarle que se sentara en 
^« ^“® ^^x^®, ^ escritorio. El doctor Monas- 
«^K^o ^ ^*^ « ^^^ ^ desparramó la vista 
S¿L 7®^' ?^®Paganda médica folletos, re- 
^t^ profesionales. A la derecha, una pila de 
®®J®M muestras de productos medicinales.
AoMA .f®, i2®'to poder amender la recomendación del señor Sainz Vallina, Tendrá usted que 
cumplir ciertos trámites jue son de rigor, pero 
^”®'®.x^® ®5®>d*^’*^®d de que mañana quedará todo 

'^ tanto» si no le es molesto, venga 
mañana a las diez y media a' recogerme. Iremos 
juntos Supongo que todos los trámites podremos 
resolverlos aquí, pero si hubiera que hacer algu* 
B^ ^*^ ®» ¡a Diputación, iríamos a la capí 
wii. Es cosa de un par de horas. No creo que 
surja ninguna «pega».

MCD 2022-L5



^Muchas gracias, doctor-, no sé cómo agrade-

*®ÍSjo tiene que agradecer nada. ■

Iq3^ Jffio^»^Í'^^n ®^ viaje? 1
Z^No^^°¿esentó en la travesía ninguna dlíi- 1 

^''ÍÍxiniguna, doctor 9
_-jíe alegro mucho. Entonces lo dicho .. Has- H 

.. señor Solana. 1
JS^ mañana, doctor, y muy buenas noches. P
—Suenas noches... . . , , 8 
v va en la puerta se volvió para dwlrle: 
lu niña...; su hija, ¿verdad?... Es un en- L 

muy redicha... Muy amable, señor Solana. j 
de là casa, feliz. ¡Qué fácil había sido to- j 
Diputación. Ahí estaba el peligra el e^o- f 

S «paz de eohario todo a perder. Pero el d^ 1 
ir ri^erirse ai posible trámite en la J^P^; j 
SSn, no la había dado mayor importancia. Todo 
*lSS^ÍÍe'«^«eró el paso. Según se aproaba 
« m pasaje sentía mayor impaciencia. No. no 
había que pensar en un ratero. Lía malotap esta- i 
Jl en su l^ar. Nadie habría sentido la menor 
ourfosidad por ella. Por fortuna, las imras que 
unia que cargaría estaban contadas. ¡Cómo pe- SSu ^or to menos para sus fuerzas resultaba 
“’iba^^’ta^^tisfeoho que ahora no evitaba los 
oharcoe’con tanto cuidado. Una vw resuelto to
do, los mandaría limpiar. Los dejarían como nue
VOSCuando llegó à El Pasaje lanzó una aerada 
al rincón. La maleta había desaparecido. Miró 
alaimado al mozo. Este le sostuvo la mira.da, tm- 
Itando de calar en su pensamiento más escondido. 
Primo Solana inició una pregunta, pero hacia 
tanto tiempo que no hablaba si no lo más nece
sario, que la pregunta quedó escurrida, fracasa
da entre sus labios. El mozo, no sin dureza, inte
rrogó; . .—¿La maleta?—se encogió de hombros, y, mien
tras fingía atender a un oliente, se alejó dirien- 
do—; Ya se lo dije... Entró mucha gente... Tam
bién los carabineros...

Primo Solana bajó la cabeza. El mozo creyó 
que iba a desplomarse y acudió a Cogerlo de un 
brazo; ■

—¿Qué le su<»de? , 
El hombre alzó la cabeza. Se quedó mlrándolo 

ooimo si lo traspasara, más allá del rostro, de la 
estantería de la pared. A un punto muerto en 
que se resumían treinta y dos años de vida.

—¿Traía usted en ella cosas de valor. a, 
El mozo ponía más intención en la mirada que 

en las palabras. Después, arrepenUdq de haber 
provocado tal pesadumbre, agregó:

—Por eso, porque supuse que traía usted 
aas de valor, la llevé a la cocina—-y para justifl- 
carse, aclaró—^: Aquí entra con frecuencia la i«- 
reja de carabineros... ^ ,

A las diez y medía Primo Solana llamó a la 
puerta del doctor Monasterio. La criada al verio 
no lo reconoció. Sí, algo en su memoria le olwi- 
gaba a un esfuerzo mental para asociar al indi
viduo aquel die la maleta con la casa, pero ¿en 
qué? En seguida se fue dando cuenta, aclarando 
la situación. El traje de tejido tropical, al as
pecto enfermizo del visitante. No, no se trateba 
de un oliente. La noche anterior so habla anun
ciado con una carta. El doctor to bebía *^®^* 
do en su despacho. La criada comprendió al fin. 
El individuo, un viajante, un representante de 
aquellos aparatos que quería comprar el ®-*o*** 
to en América. Y ahora se presentaba con el es
tuche—^ua' hermoso y grande estuche—-que conte
nía los artefactos cromados y esmaltados de nef*

—Oreo que me está esperando el doctor Mo
nasterio.

—Un momento, señor.
Se fue a anunciarle al señorito. BU señorito x- 

dijo que pasara. Pero el individuo dejó la maleta 
en un rincón. » « , .No podia ser más extraño. Sagrario hacía oí
do hablar muchas veces al señorito de la necesi
dad que tenía de ciertos aparatos. Unos aparatos 
que se fabricaban en el extranjtsro y que no po
dían traerse a Efspaña sin cubrír muchos requi 
sitos, sin vencer muchas molestias. Porque aho-

ra ya no curaban los médicos, sino los aparatos. 
Era seguro que con aquellos aparatos aumenta
ría la clientela del señorito. Y quizá en el vera
no pudiera sacar abono de los toros para la se- 
^'pero a ella no le engañaban contantes mi ait e- 
rios. Seguramente el individuo, que fingía un 
acento americano, se los traía de America. ¿Aca
so don Manuel Sainz Vallina no negociaba en esas 
cosas de importación? No había más que verle 
al visitante la cara de buena persona pata com 
prender que tras aquella expresión Inocente se 
ocultaba en contrabandista. Y ese modo de ves
tir tan impropio era una manera de hacerse me
nos sosperiioso. , , .

Cuando dejó al visitante en el despacho volvió 
al recibidor. Estuvo contemplando ,no sin .naucio- 
sa curiosidad la maleta. Sí, aquello era un e^- 
obe. Un estuche con asas de maleta. Lo cogió pa
ra sopesario. Pesaba lo suyo*. Vaya sí 
estaban los aparatos por lot que 
ba eí señorita Quizá ahora con los aparatos pu
siera un anuncio en «El Comercio)) como los mé
dicos mejores de la ciudad; «Doctor Mo^^terío 
Medicina general. Metabolismo. Rayos X.» Asi 
ahora no tendría que mandar a sus client» al 
hospital o a la clínica del doctor Górnez Salas 
para reconocerlos. Dí*l metabolismo hablaba mu
cho el doctor-, pero ella no sabía si se trataba de 
una enfermedad ó de un remedio. Qu’za eran 
unos aparatos. Los que guar^ba el esbuehe.

Se r^ró hacia el pasillo. Vió venir al señorito 
con el visitante. Se ade’antó a la puerta como si 
fuera a abriries, pero ella sabía -que venían a re-.
coger la maleta. .

Mas no fue así. Des abrió la puerta y los dos • 
salieron. El visitante después de coger la male
ta. El señorito sólo dijo ’

—5Ah! Trae usted su maleta...
Vio que el señorito miraba la xnaleita con espe

cial atención. Como si en sus dimensiones, en su 
sólida cubierta adivinara el contenido.

—Parece práctica...—comentó al salir.
—SI..,—dijo el visitante.
Cerró la puerta ¡tras elloo. pero se quedó a es- 

ouchar. Bajaron la escalera en ®ii®“®^®-,
Seguramente iban al hospital o a la clínica del 

doctor Gómez Salas. A probar loa aparati». Ha
cia muy bien ¡el señorito en cerciorarse de que 
todo funcionaba. En estas compras de ocasión 
solían provocarse algunos -chascos.

* * •■
Entraron en la Administración. Un señor alto, 

robusito y una joven atendían la oficina. Primo 
Solana dejó la maleta arrimada a la mamila 
de la puerta. La señorita que escribía a la in
quina se quedó suspensa mirando la caja, su
puso que sé trátaba dej representante de una ca
sa de productos farmacéuticos. Podia adivinarse

Pig. 41.—EL ESI AÑOI
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Í2L’!Í aspecto enfermizo del individuo, y por la 
*■ ^^^ donde llevaban las muestras. Estos hombres
■ 7n^«í®^^®^®®®^ vendiendo artículos medicinales ?J?^“ .2“? ®’ ^ís®^u y el estómago deXchS 
fonS’ípi Si^®’-S® ^^"^ comida de restaurante y 
^«Sni-dUSúS? '^““‘ *^ * 

rán^Sj^tr^ííniSor™ ““ •> ***»■«•

La secretaría comprendió. Se preeuntahA
V^n ?/e?SrSdo®Í ’^Í’^®*^®^'' “US era el doctor 

^^cargado de las compras v suminlstms 
em uÍ?^^”' deeldldamente aquel individuo

'•¿SSSSr ^ VlSÍu... -dijo 01 doctor 

ron ¿STu^U^Uuto. “'“^“‘e « "rW- 
El administrador echó un vistazo a la maleta. 

?hó^v miS? P®^^ú llamar su curiosidad. Se a^- 
MnvrA"u^’L®®’'*®"^’ «Primo Solana. Espida» 
« ^^ cabeza como remate a un comeSHc So yS^tó®^ “««W.®® dirigí Ti^to- 
S^PS n^if A ®1a’^® 4-^^® g^^®-^ y ‘‘«^ unos 

T ^“^1 ^Us y volvió a mirar la 
^^ A^aí^ secretaria tecleaba en la máquina.

—Dígame, señor...
—Esa maleta...

*^ucluyó de expresar .«^u peitsamiento. Se pu- 
^2^ y ®*^®’^ ® lu maleta. Le remiró por 

l®^°® y teronnó por alzaría
—Qué valija tan extraña, ¿verdad?

• secretaria dejó de escribir. Sonrió. Apenas

«ÆÆSÏ' '^•- ’^’ ** »«•■ “^w-

»®l5£í&^’^‘^' uégativamente la cabe- 
®^ U ^“^®*’se ^s el escritorio. La st- 

SwSS;’^ "^ reanuHjMa el trabajo, cuando
C^L^v.^™? ’risto una igual hace muchos años 
Guando^ terminada la guerra recuperó mi casa 
iado“?^oS.i?’d® T^® extrañas que habían de- 

- ' - <^^?v. ^® 5®^ Prapias. una valila como
... ¿^ figura usted lo que tenía dentro’ No 

Í^A^'^® ^^ffl”úrselo, si bien no se trataba de 
tos- en aquellos momen- miwJ^Í!?”^’ ^?"^® ®®^® metralletas, todas 

^u la grasa de fábrica... 
adiministrador abandonó su recuerdo Se o’- yidó fe maleta. Durante un largo rato £rtuíó 

oyendo Correspondencia, instar cías, solicitudes La sccreUrla continuó en' su tarea lis dS^hT 
®»leta, cuando entraron de nue- 

Ab^\^®®^®^ Monasterio y Primo Solana. El mí- 
Ïtoi,.ïïrâ,i“,‘“"^'‘ ®" “ “^ "^ “•^ •• 

^27°^* nueva alta...—y a Primo 
¿2^^e usted su pasaporte? 

Primo Solana parecía satisfecho. Introdujo la 
mano en el bolsillo Interior de la americana y sa 

®l l’^-^^p^’rie, que dio al doctor. Satisfecho v 
aliviado del peso de fe maleta. También él pare^ 
d? lí^í^í^ olvidado. Se sentía libre de su ^S. 

que le habían proporcionado 
tíSíV*®® 1^ pesado el fardo de esa vida 
Don Gaspar, fe papeleta de entrada se fe ña- 

SrA® Ai^22Í2’^ Ï^^ P®^ ‘l“® 1^ /irme. El íeS 
d^ ^^ ^^ bueno del director...—dijo el m • 
_^^j^;^^«ido, doctor UooMterio-Mtot» el ad.

^2 q-yq^Ó a extender otros esen- 
®¿r® pailles de trámite - 

atoSSra^ **“ Peraonaleí? -inquirió el 
^’^3- ^yo que no con fe cabeza. Sa 

y extrajo unas monedas de aluminio y de bronce. Un billete de cinco dures sn- 
*—vSí^Í®' ^^®^? murmuró tras un re^nU: 

Yllv ^®^® pesetea treinta y cinco cént imM 
terta®^—^pregunitó el administrador a Monas-

—Pasa a examen clínico,
—Le daremos fe cama 28

«™*^ el número. Se miró el de pulsera. Eran las 10,85.
¿A qife hora suele venir el doctor Ménd»9> 

^A®^^ ^®®®’®lério a fe secretaria ’
—A fes once y media. '
—Dígale que.-por favor, examine en seguida al

®L ESPAÑOL.—Pág. 42

enfermo de la'cama 26. En caso de dudo « 
ble con el doctor Vigón. Yo fe veré esto^t^®® l*®-* 
fe clínica. ® iarde en
J®lJ5^»*l»*»trad«» extendió unos papeles « 
S •^”® 1®® firmara. Tambión rt ^ 

ellos firmó el doctor Monasterio Desmi?^ '®« 

prix’ ®”^ “** ’' **~^- "«• W'MÓ «»

“w “i®^ ^Íf®’ la pasamos al guard^irrAno 
^®®® bien—suspiró Prinw^Xa ' 

■caso—'dijo el administrador—
12® ^1®''^®® ®" la Admtoistraoióí"® 

saba. Al fin sacó^a ffirí^ ’®®’ 
al administrador. X se m dio con recelo
u^Vo?®®^ dlidada Nadie tocará fe llavn 

nialeta. Pero si usted lo 'Drefiept. nrwiA ® yantar inventanio... Pretiere, podemos le-
^1^^ 2®> “0—1 Está bien. 

bT^mí^í®^®^;^^’ oi>rimIÓ el botón de un tim. 
S' SkX *‘~*«*>^ •J^S'S la mano , ??

a Pri-
^ Wi^lo usted ya Instalado 

Muchas gracias, doctor. L© agradezco to sus atenciones... «siauezeo infini.

■>ÆS?<S“d«o TSiaT ’“ •’’•™*‘ » * 

Acompañe al señor a la cama
v^n. Extienda la ficha a nombre de Prii^î^o.

’^ remilgo de escrúpulo apartó TO ^<&®n. ®^^ que 80 empeñé en ^

• ••
tusfc^ no permaneció mucho tlemno en S±Í- 21 “^“Wrador V. desoá^'S.SJ « 

sasw!: sx-s éisfS’ 

guardarropa, además de un nerchem 
oS(®íS¡?®^n^'^® y Wnos viejos, trapos y

®® colocaban las maletas, baúlss. M^ y Wtos de los hospitaJiaados. La maS« Ï 
PWmo Solana dejó de ser maleta. ¿X.“a^l 
lija para convertirse en un cubo con la cifra. que OCUPÓ la casilla 5 de la seoS^ p.^ ^ “'

algunos días sin que otro objeto vi- 
Swtes5SSS^f?’®'^*^^ "^ ®^ derecha. Todo lo 
^ora S^tr Y ^X ‘^ui^'uron el número.

H ■ y 4 ^® ^® ‘l^ ’^úl. revestí-
^^nS^ ^® ^°^^ ^- ^^ ‘^« círculos embutí- 

®- aP^ecntarse a su lad», cayó sobre ella S.5?^’®«íí®«> y húmedo de muchof días dí 
tft3^^«5<P^®’ ^®® ®*’^ periodo de tiempoMuS 
VM maletas 1 y sacos comenzaron a rodearía 
t^as partes. A veces un baúl pequeño salía libe- ^S-^lotSbS a’ÍS®® ^^”“,^"aje, y otro objSfo 

• ^ q®upar su lugar.
Perdió aquel agresivo brillo negruzco marino que tenía al principlSí S5^Sm 4Æ 

^a®v Jf*. ®^”uo8ldades de la superficie corru^ 
Sten se fiiS^ An Í***®*L^*^^ ^^ ¿^^‘^-ú al- 
String ^Sí^ TO la maleta? Los mozos, cuando 
^a^^ai^’ ®^^ reparaban en el número Y el nú- 

?Í%Í^ permanecía inaltérable.
Había que pensar que fe vida transcurrÍA fuers â%?^^®* «««^^ üc. aquSfe SXS X? 

equipajes. Nadie sospecharía que el lu- ^® tránsito entre lamida v la 
^^^®^n unas maletas y salían otras ^Só* 

mmÍS ’^^^^ J^ hospital sabían de quién las re- 
y quién se la entregaban. Las sonrisas de awsw^^s

ftl^SSíMá-í^^ 
aS'S®»;»»» s.-í»S3S?~“«

^^ 1®*^^ ®7“® siempre un mozo. Se 
í^í?'*^ ^u TOcoión P y miró. Número 41 

de una saca de lona blanca que estaba en-
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W^iTi&if» a la Administración. En. la

SaSl^ solicitudes. Da secretaría escri 
ft»«2J!J^13?U^ w medio de la oficina 

® ’^-5o miró con un gesto rutinario y 
U atención. Tampoco el adminis
no le P^®®^«x reconocería en su oolor gris, su_ 

‘^úS^^lS ^JConoció. I^ recordó c^^^g}? 
g^í^¿Sancla con que recordaba ía> «letra 

fl«i número 41? ,S^eA no tuvo mis que miret « ”«' 
■“Jí^ató. «*^«» ***“■ «’“*’"“’ 

?' -ÍSUS»??^ iootor Monastetlo en- 
t «Sma Sorteó la maleta para ^«í^ 

^ en la oficln • « j adíministrador. Pero se 
ma»® íonuS^ra miraría. Evocó la noche 
volvió en «ÍS1%5S\ w w ei desconocido 
X^‘"oX‘ JííeoSm^ndBOlón de Salns Va-

«,ra listed es la única persona conocida... gX^eííSw™ que le -layamos molestado pa 

’*¿*^Jín''^»r aquello era una valija. xSe 
«55^w?SS.* «? r^’

dSrS?^¿ido de UU caito el
-w-dyo BarfiCA ser aue esto era'Íf* ^ totma S to^S “to mñwlta Marti- 

toda TO í««“^5» "4,e¿rcto a la vallia rogó ' 
nez, que cuerpo... Esto no
da Te Sr^raro... Suponemos que sl ®
ÍeSeídos podemos meterlos ensuataud, Pero.

necesario percstthrse primero...¿ voMÓ para coger la llave con la rodaja nU’ 
mero 41. Se la dio al‘doctor Monasterio.

-Por favor, ábrala usted mlroa j^
de nue allí no habla«i^ï®Æ?witÊr la aprensión, la repugnancia 

^ dortS toríó las dos cerraduras y lev^^ te 
maleta estaba forrada ddn lamiM de& Su contenido, oculto bajo un W^o <^ida 

Swamente fijo por broches a las "® L
S^a Por las orillas se habian ,
embargo, porciones de semn. Mas 1° 
sionaba de aquella cobertura era J&^”áég5i£ 
dusoa, de sangre seca ^^
se extendía a todo lo ancho del , a«.

Los dos hombres se miaron «junados, am 
da, la secretaria, abandonó la mesita y ®®. ^ “

• oó ¿ariosa a ver la maleta. Pero la “an^ñe 
wngre te hizo mirar, inter rogadora, » J»» <*«® 
hornees. El administrador pensó que 4«?^^®^® 
aS caja no podiap gur-rdarse los siembros 
de un cuerpo humano. No era aquel 
trizado, muerto de un cáncer d^u^TSia^eSra- 
tw. el sospechoso, sino su maleta; aquella extra ña ag^Sva/hlrienite maleta ®®.®^Æ’L^® ®te 
trar a Primo Solana en la Administración se le 
hizo difícil asociarlo a su maleta. _

Por una de las orillas asomaba la Bunta de un 
papel. Los dos hombres lo vteront mas ninguno S dios se atrevió a tirar do él ^«YJÏhX.'Ïo'S 
aquel indicio diera la clave -^ ™S? S^« 
nido de la maleta. Fue la, '^.
ciente, menos escrupulosa, .a que se ^dtó a w 
car él papel. Loe dos hombres vieron rómo ma
no de la joven se dirigía a la e^*^®;
ron. Alicia tiró del papel. Era una 
imaginero -por el importe de 
Los tree se miraron pregimtendose qimn sem 
«Boy Teddy». ¥ al fin, el doctor Monaeteri^to- 
mando una determinación que \^l^? JJ*^. 
como heredero de te maleta» •^®ÿ’5*ÎÎ,Ætî?to 
to, apartó la capa dé serrín y dejó al d^oublgo 
a «Boby Teddy», un muñeco de ventrilocuo. Er 
todo lo que guardaba la caja. -

«Boy Teddy» no inspiraba-te s^paUa ®- 
forzaba en asomar a sus labios. Parecía 
con el cansancio de treinta y dos ^'°^
triamos, que el imaginero debió d®,^®®^ 
húmeda expresión picaresca., se de
lados por una nube de fracaso. ®hch^u^tm 
color marrón se habla desteñido. Quitó el 
rioro de esta prenda explicaba, aunq^ Jf^uS^zo 
convincente, la mancha extendida en el lienzo

preservaba. Era un muñeco que habla per 
dido ya todls su® cóimcas
ai faltaría la voa ajena, la que >• E¡?S 2^ 
Solana, se hubiera Quedado^n ^h^ stoja P^ 
dueña embridad -J» ^^íSS po-

SSU-^dri^nuSocuo. ¿Quién habla devorado a 
Í?S«9 En cSadauier ca^ se vela que muñeco ÿ

ra„^v«xs%o «STd. *««. 

•Íf&S!M«i5S»¿!51»‘"«>^“ 5« ff? 
SÍ’sSSg’iSi *32- d?^ S^l^s^ 
Sralt«¿do por la entermed^qjJe 'o Tmál^ 

WeÜ^S^sda. y tra. un .Beneto pregunto 

‘ îssâ^^-as*^ {suni» 
que un muñeco sea enterraoo
^íZ-Nn lo sé» íNo lo sé!—repuso don Gaspar sin

irritase a una persona era simple
BensibUidad, Cerró la Soy el heredero- ^¡aS^^BSSSte»

que en Buenos Aires mo^ó 
moriría. Pw«««^ oonsegulr una recomen-(< 
Roma con Sallago P«» gastarlosJo VÍ^A Set? ¿Í ^mo sólo 
îgS^^îân. Bu.^

’?jRír«,8£«&-ia8Sj: 

°^^° ’*2? «Boí^Teddy» UmbUn se ha muerto ■’'=5%S£S^*‘S»5.'5 

ínSmlSdr’^ »Í¿' ®* **™^ 
5n»*o meloe rt ™?‘ ¿7^vlmlento de ea-
“'>!’Í±''¿,±; ¿ aTSlono y marcó

beaa. Don Gaspar se acervo
un número. Hablo; n-aanar Sánchez...

*-««*» ^r^SvoTlS-o rírv«nlo en
Apunten el pedido, por J Anote* una lata eSSda. que tenemos invitados... Anote, una 
do espárragos...

p¿|K ^—>SZ>' ESff’'&l*^‘^
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^L LIBRO QUE ES 
f^tHESTER LEER

COEXISTENCIA 
PACIFICA

Por^adislauj UJ. KULSKI

Al-iS^ ”2g“,*»«*>• i'«“Ayaunpe.

ooea aer ustudiado i ^«?«’^/.?g'x ssasn^L^ 
iSi^ S^i^*****^®® «“^^K Íníí^ífe^^

■"SK £ am^^MK!^^ S?^ V^t¿^2r”J®* ^ff^ el profe- f!^^^>^s!^:s^^^i^ ¿^

. ruentes tonto eacritaa ootno diplo-'

uteowitrseia nodis y ente daadti SSílSi^SS

ípoowia y iron-

S^x^j/;- s»î;5,wa-

N «"/Sri?KLSISKÎ^ inlelectu.! pa.
U sirve a un fin T «®^°®^» conjunlsMteml, La t>«labra ^â So?Vt/Xïï *'*"“*«<»® 
olr apoyo de im «i^u? P;*^ ejemplo, quiere de- «oa^riSÎ !S^£?’XàS2ÏÏÎ*’Jï * 
einre por réa-imen cnm’i™^*”®®^®®^® debe traiu- 
«í orden existente ?e oSsaí auSÍn ’“^ contra 
Que normalmente sa *en^^’ sea el 
ti^ependen^ naclona?^?i^»#i®®®® <femoorátioo; 
nx» y así s^^Xnte &“&.SS?*“««««»*-^ 
ve»a4w par» •a5SS%Í*LR?5SlS’ *"*•

7» t^aa 2ía<«5onwy^Sj;7 üe aquí que mué- 
dl^onadaa por^SreÍti^^T® ’^ **“" ®°” 

uso vWado^deP^’epugnaba un 
humanos oondtotonídií^^e^eíSÍ®"®  ̂
pero no dejaba propuestos,

labran, sin relación utilizando sólo
oír todo de ellas v realidad, dedu-
propia vida v anhelo es ordenar su
comentarista haaos.» Vn
palabra determina modo, U

patío 5^XmS“d^3Sf!X*'®Í®?® 
ñan^ de Pavlov de enae.

SiTílSSrS? ÍTLÍSí*. * 

cuya saura aguaba aunque llamada acúetlcsivi^umbra alimento alguno. ^Pue- 
uanonaaos 4e los animale» “^c modo? ¿SeS»4rafcS?SS?S?«!^ Sáé^SSWaí  ̂

j^.s- sK ssro XK SKW5K; I^Sff ^“ ^»^'S?“ 

«L K8PAÑOL.-.P4g. « ^ oonxuniata parece seguir generalme^e

PAVLOV y BL J^ANISMO DB 
I^ PALABRAS

haw XÆ”™ K?urt»®ÍSi. “'■'“ «“ Pwlov 
arbitrario^ toi”ijS»t»^4í’í'®"°'* •’‘•nao 
labra M pa?> tí h^bre^A^ T2?**i.?* ^- 
st^~” uní estimulo científico ru- 
oualqulera de los otros estínwiií*»^*®^®”®*^® como 
hombres y a lo» anSmaías aSÍ? °^^^» « loe 
es "Cierto quo no nuedo «a/ Wen, también 
tativa ni cueJltatlvamentí^r.^n'^ÍP^®?.? cuanti- 

40 los aniSa/es. T «

Wladyslaw W. Kulei„

I^^FUL

3

port» i?tte d^remte oaai media atalo

nn ^ ^iniomaoia soviéticawm^nnta do cosas one adió

rfris^TÎSS»»^ '
dictantes obiet^os ® fiootuear
ben r0n0i^»^^ \J^^^ final de, 

nto-leniniemo JBiat^n^^^J^^t^ ®* ««»»<•• va de 5SXî’ y^ces^a^a^li ^^dantisime 

présenta nuestro libro.

^¡^,^ ^Û^i^^r^S;*”

■ ^vS*ï3tb^^^
Policy.. Hamy Bernwy eJS^-’J^

««« Pâ^J^S^i"'" ™“«->' ““1
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. nmcedimlento, lo haga o no bajo la mflucn- 
este2^ teorías de Pavlov. Una palabra es re-

con un sabor atractivo o repulsivo para 
’'"SSÍSiSón de una idea El significado erigí 
’*,^Slmlnado, pero se produce una reacción^ 
“^ Shle u hostil al sonido de la palabra. El vo- 

comunista ha sido depurado de las pa- fÎïï^ttrïenen un auténtico significado para 
'*^^Jímist38. Desean, por ejemplo, establecer o tSrtO^erno de un partido único aunque 
?^d6 democracia; sin ser. ni mucho menos, 

hablan de nazi dominando a naciones 
tí^as. no cesan en su» invectivas contra el 
^Kltsmó: realizando elecciones prefabricadas íííSn emociones libres y democráticos,^^ 
ífTs^S es la única gran potencia que ha salido 
Ito última guerra con inmensas ^nancias te- 
^^fAriales V una amplia zona de inGueucia, lo 
f « nn le impide explotar el antiimperialismo. ‘”??trtete^ todo esto ea que Pavlov tema ra- 
./¿Miando doria que muchas gentes desean con- 
Í^^su vida social por simples palabras, y el 

de la propaganda comunista lo demuestra 
S2SeXiSnte. m mordiente cebo de las pri^ 

i irresistible y las acciones de los 
i^oiridadas por las buenas intenciones yerbe a. 

nue tes rodean. La depreciación de la pala- 
Sí Sede conducir al desprestigio de 
SoreSta: «El mejor modo de desacreditar —di- 
S^Snto'- una Idea política nueva (y ho sola- 
Sonte politica) y de entorpecería es reduciría al 
absurdo en nombre de defendería.»

UNA «COEXISTENCIA PACIFICA»
OBLIGADA

¡Qué puede hacer cualquier hombre si desea 
as^Xra» la victoria universal del comunismo y la 
exoM^ón de la influencia poética de su 

si además se niega a meterse en suicidas 
aventura? El sentido común da inmedlatanwu- 
b la respuesta: dese tiempo, espere una oportu
nidad y acepte la coexistencia parifica con siw 
enemigos como un hecho lamentable, pero 
taWe. Lenin, que estaba dotado dc^gran ^«acidad 
política, descubrió ya esta ®®« ^’’5uÎB?Â 
ca tan temprana como era 1918, en un Solado «Extraño y monetruosf^n •fjSiJBL’í^ 
blando de que los «comunistas de izquierda» s„ Xian a Cualquier d^e de 
rSllstas, afirmaba que sin paz ni °^®/^^^”®^® 
Sica los socialistas no podrían 
vlotoriosamente. «La República swiaUata situada 
entre potencias impérialistes, e^lbia. im 
según esta» opiniones, firmar ningún mtado eco 
nfeiloo y, por lo tanto, tendría que emigrar a la
''^Cualquier politico en sus cabales habría dedo la 
misma respuesta en aquella liter
Unión Soviética, que se enfrentaba con la «ter- 
naUva de un ataque de la Tetado 
le quedaba más remedio que firmar el T^lMo 
de Brest-Lltovsk, el prlnwr ,«^yo J® ??^i;^ 
da pacífica o emigrar a la luna. Después de^^ 
dodo de intervención extranjera. Lenin so ®“^° 
con problema» semejantes y 
a ser Idéntica; coexistencia pacífica con los Ee 
lados capitalistas, con los que el /e^®^^‘®": 
temepte entrar en relaciones ©conómi^s PJ^*» ^ 
le facilitasen ayuda a la Rusia soviética en 
proceso de recuperación. oí

Stalin no pudo dar una respuesta distinta ai 
problema de lcnln durante, la ®P°®^y^“^^| 
entre Im ím guerras ,»»®0“«á”rtu^S, 
oreoisarhentA oorciue la U. K. o. ®*a más débil que 12 grandes î»®ï"f*®®,,îî.2Sr”a 
época y también porque necesitaba £^^2£, ® 
su país a través de una intensa
Y no fue precisamente la culpa de Stelln ri 
Hlt’er terminase la era de ooMcistencla pacific
en junio de 1941. .Después de la guerra. SUIin conocía muy bi^ 
—mucho mejor que los Gobiernos ocoidentale^ 
la urgente necesidad de ornar las profan«m h« 
rWa# que le habla infligido Alei»a«í® »“* * 
la Ü. R. S. S. Las enormes pérdidas en vidas hu 
manas se valoraban en millones y las dev^a^- 
ne» materiales de los territorios ai oeste ue’ Vm- 
ga hacía imooslble a Ruela incluso ^, «J® 
en una guerra con las potencias o^Went^s. 
jactanciosa y agresiva politic ^uHó la 
rielad militar de la U. R. 8. 8. durase varios 
años. En un discurso pronunciado en 1945, ei im- 
nistro de Asuntos Exteriores. Molotov, expresaba

claramente que la U. R. S. S. necesitaba paz ^r 
un largo período. No mencionaba Ia urgente 
cesidad de recuperación, porque esto habría da
ñado al prestigio soviético, cana que Stalin Ju
gaba tan hábilmente en aquel tiempo. Justificaba 
la necesidad de paz, desplegando el grandioso ob
jetivo de dominar económicamente a las más po 
derosas potencias capitalistas.

EJs muy posible que esta misma idea dominase 
la mente de Stalin hasta su muerte. Su deca 
denoia, ocasionada por la vejez, le hizo compro 
meterse en aventuras tales como el bloqueo de 
Rerlín y la guerra de Corea que podrían haber 
puesto punto final a la coexistencia pacifica, pero 
estas aventuras eran el resultado de falsos cálcu
los! y no reflejaban el des^o de desencadenar una 
guerra general.

Los sucesores de Stalin no necesitaron modifi
car las premisas básicas de la coexistencia paci
fica..les bastaba con evitar las ««aventura;»» y de 
este modo verse libres de riesgos innecesarios. Sus 
primeros actos fueron la firma de unos armisti
cios en Ocrea e Indochina. Q. M. Malenkov, ha
blando como primer ministro después de la muer
te de Stalin, propugnaba en su discurso progra 
mático del 8 de agosto de 1953 la coexistencia pa- 
cífloa y la urgente necesidad do reducir la ten
sión internacional. Más tarde, el ministro de 
Asuntos Exteriores, Chepilov, Insistía en estos 
mismos objetivos, los cuales, a su vez, eran tam 
blén ensalzados posteriormente por Kruatchev, 
cuando expuso la línea general de la política so
viética, hecho tanto más significativo cuanto que 
la deolaración se produira a loa pocos días de la
dimisión de Chepilov. i

COEXISTENCIA PACIFICA IGUAL 
A GUERRA IDEOLOGICA

Coexistencia pacifica es la única salida que pre
senta el dilema comunismo-capitalismo. Un inge
nuo no comunista, desorientado por el adjetivo 
pacífico, puede imaglnarse que se trata de una 
era de amistad que inicia una era de amistad en. 
tre dos sistemas sociales. Naturalmente, esto en
cuentra su mentís en las mismas fuentes soviéticas 
No olvidemos la filase de Clausewitz, que tanta In
fluencia ejerció sobre Lenin, de que «la guerra 
es la continuación de la política por otros me
dios». Por lo tanto, si la paz no es más que una 
lucha, no difiere de la guerra por sus objetivos, 
sino por los medios que se emplean. Dicho de otro 
modo, la paz no es más que la ausencia de hos
tilidades militares. Lenin se mostró partidario pri
mero del Tratado de Brete Litovak y más tarde do 
la coexistencia pacifica con los Estados capitalis
tas, pero ello no quiere decir que renunciase ja
más a su objetivo final de la revolución universal, 
«una libre asociación de naciones socialistas es im
posible sin una más o menos larga lucha de las 
RepóbUcas Socialistas contra el resto de los Esta
dos». En 1919 expresó esta sombría profecía, qua 
demostraba su hostilidad hada loa Estados im
perialistas. , ', . J 

«Vivimos no sólo en un Estado, sino en un sis
tema de Estados, y U existencia de la República 
Soviética junto con los Estados imperialistas du- 
rante un largo período de tiempo es inconcebible. 
Al final, uno de los dos tendrá que vencer al otro 
Y antes de este resultado, son inevitables una 
serie de los terribles conflicto» entre la Unión 
Soviética y los Estados burgueses.» •

No debe ser pasado por alto que eia^ sombrío 
vaticinio, pera recordarse sarcásiticamrnte cómo 1« 
Unión Soviética encontró durante la segunda gue
rra mundial algunas valiosísimas ayudas entre

4

Estados «imperialistas». „
La perspectiva de los actuales seguidores do Lr- 

nin no difiere, por otra parto, de lá anteriormente 
expuesta. El objetivo final de la revolución univp^ 
sal no ha sido abandonado, sino pospuesto ^hasta 
que lo favorezcan condiciones materiales adecua
das. Así él propio Krustchev explica: «^ capí- 
taUstaa nos acusan de proclamar simultáne^en- 
te la política de coexistencia pacífica y de hablar 
de la lucha entre las Ideo’ogías comunista y bur
guesa. Ahora bien, esta lucha continúa p<^u« 
expresa los intereses de clases diferentes. Se trata 
de algo totalmente legítimo. El capitaU^o^. de- 
flende por todos los medios la propiedad privada 
de los medios de producción...; nosotros, los comu
nistas..., nos oponemos a la propiedad privada de 
loe medios de producción... Boclalista# y capita-'
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SS&JÍS”^ é“ SST'Æ*^ ’’ ''°,pued..n 
issí&ir” ''^ •&.'?a.0w:?£ 

quS’^i?¿^‘^®^^«”Bl™a IM clases sociales 
«6’0 e aíre los B,£,S^líSÍ*^ conUnuarti no 
nc también entre los SSSffiíílLW*»*^ »1' 
litados burgueses v sS^SÍS f®^r ^®^ ’«^
proclama su fe^ Ía vez más
mo como resultado de esta^unho"®^ ^®^ comunis- 
rante su visita a ’lÁniaS^^^SSí «««’^’^a du. 
en la victoria de las IdeaS^maiSfií?®? «Confiamos 
que sabemos que s6rán L? H^^®^J^^^"^®^s por
seguros que te hurSSrfi^ maña-a. Estamos 
te***?*^ ’®® «*«<«^ï^ertÏÏÎSÏÏ? existen- 
turista soviético agreea frenÍ^f *®’’* ^« comen- 
la lucha ideológico no sip-n^ia^^T^®; «Abar donír cha por e] sSiSsX Ím^íí-S^t’”^®'”"- 1« I«* 
burgués.» ® ®" «® país ¿a del mundo
«^5l2rX4áA^,C«^ ae/partido 
una revolución y^ que p^/í^te Jl ®®®1® ^» era 
en consecuencia leffítlrMTwoM+a.^”^®,P‘^^®' sacarse 
pacífica no sign ifiS m St^tl ^^° coexistencia 
de los diferentes medicó de vÍdí°rt®'^i® ^«P^I^n 
comunistas ni el cese de l^ bXh^ ^® l®® países ro 
en estos Estados TamníXJ^®^®' ^^^ ^® revolución 
ca supone una suspSó?^.í®io®V®^í®^«°*^ pacífk 
poBic UR. 8. ryísx^íM^affiS*^ 

«La coexistencia oanífleo « destaca.conflictos. En tanto qu^Sist- ®‘”
y politicos diferentea dli^Vín sistemas social « 
mo entre ellos es ineLdfixi^^^? ’^®’ el antágonis- 
cíflea supone u a lucha nolítiní^ coexistencia par.

' rroítar por las armas que i o se debe de-
mllltarl» resolver las disnu^c “®' ^®'^ «manu 
ro esto np Í iutermdonales, pe- 
pacíficos y actividades P®’^ meálosDejaríamos de ser^^xist^^S^ / culturales 
semos las leyes ®* oividá-leyó» dete^^SSJll *» '6 ''‘66 BoolaJ. 1« 
<»?™drta'cSS7 ‘^ el slgnia-
lucha, recurriendf» *»^ P^h®®- concebida, como 
socialista. Krustchev dSS ÍáSu^ '®« «^ ' 
te que te cooDera^íAn abierta y clarame. - 
reservada sotementp fraterna quedaexpiieaba a un^^ri^Tstk^i^:^^°® socialistae. Asi 
de coexistencia Metet « '^ ^ concepto
-«£¿=»«5 

&>^K=Ss¿a 

nX^LfL^ Í^^^ad' te ritorial; no aLe-iAn 
iSaiXT^ í®^ asuntos internos de ¿oa 

S y recíprocos bmeficios. co-JiSn-
da pacifica y cooperación international

X ^*“*»« determi adamente es-
M%’i¿?«%,U iU6 ^~e “ 
ssx T^;s ^^^^‘¿¿“^Xe'^ïï ' 
«^«^^•“^^XSíS: 

loniaJ en ej Tibet. sobre p^ o. ectoi ado co-
SCS®í'“’“'?~^“xs^^^ 

' «es y’Tp5Sí«síF~ 

litares ^odoa los medíos no
stss^asssass 

U R^^q^ Í?®^®5. ®®®P®tld6n. Miedías tSto la 
2’ JL^g ®- ”® P^^tende permitir nirgún camblo en 

®« detrimento. Esto lo ha oro- bado trágicamente en Hungría. ®

LOS OBJETIVOS BUSOS INMEDIATOS 

d<í^!uSte"v^S. durante los pasa.
. uoH cuarenta-y un años no pueden ser oividaAno 

por el actual Gobierno soviético. Sólo los nuebloa 
t. S fl^ni^ ’66 Qd® ha servido pennanenteme^- 

feudo a nuestra era de coexistencia naciñea- 
pacífica en el sentido de que no se producen abier-
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t^s li0átilidftd6s. Lft vida l adAMai o-. \
«,« - «Saa^~ - «5 

■ iSiS^S'SS? ~ *^®^ Swí 

entre estos dof mot^M ní^S «^ontri^ 
nisU significa un nuXíÍ Sf.?“«^® régimen Sj 
como también es elerín ^ ^^allo BovÍS 
convie<pte en un nuevo satéUfa^'tiene SiS naS¡SS-SSST"*®*» si la ? 
discusiones ideológíq^ aSte 11 U
permanecido o no fieles aV^Í. ’°® soviets 
completamente aSda.? wa^’^^^^^ iedinlsmoíÍ 
cualqulw otro puS « ®“®«“Wdo, S
gobiernan laa rSffieí V^®®’* ^

creadas con Uj
Ideología. Cualquier LhIoJ * - dlfundi/Jb WenclM SS2 S sS nrñí: «¿t 
habría visto obligada al sacriflíJÁ^®^®*®"®*» » 
^ principios a. su fe «Æî «^^«Í 

«lttyí>*sí”c£Wlos rSïi?F“^*>»úBoa. 
vlítlcos, desde áV” T^^s^e ^1^““« » 
S'í«“ckp'su“s» X^díste 
tribución dtt^SS^ Sílí®» la 
Cional y para limitar así sus ÍrSS”*2® i^i®rna. 
'enseñanzas marxistes S f^i iffiS?® riesgos. Sus 
ria por desvirtuó Se ™ÍSí^’' 
tacién de ésta J^l ®^® ®®^ 1« interne, política: padencÿy^OTvaiUzSn '’“® «abtówfe 
días, sino pira añ¿ PWa
manos y por lo tant? falli
en los años de la p^sgueS^ ®® equivocó
también Krustchev en^/n^^ ®® equivocóf^**»^ *^ri£í&%23P*'‘ 
la oportunidad surge en aSS^L^ÍÍ? ’" 
res ooinetldos pon afees ¿¿dos "* “* 
SÍ y ño'‘S‘v¿d¿<i 2^ 1* T”‘*“ «toaiij™! 
por presión de ®® ^“ retiradoSivlets en el IrS en SÍ“; ^ retirada de los 
los debates públicos^e U^O N "*
escrito el Presidente eomo ha
Sí^fX’íi XS^ ^ ff ^ótXSffi 
a ¿W^*^  ̂« c'nïn?^! eT£ 

dial, no guerra man-á£e¿~z¿’“ 

«ética» en su IntervencidSTSi^iíK £?!Si2 
Checeslov^ura T iWno^X'^ pa™'^^ Ï 
œ» 5Si:í’.?&pTOS£ 

el Gobierno de la U r 4 «^‘I-Jr ®‘®ri3 que 
un^^Sentído^dif ^^ ?’*“*^" Pública extranjia^ín 
íliíSSí diferente; cuando trate de ejercer su 
ses Y ^*^^®® exterior de otros pai-
^órtT,^^®®“^?'^® ®®^ ®® encuentra íntimainwite 

cungentes soviéticos de haber escoKidi como nrin» ^ campo de batalla a los pajÆïÆto^ 
dente. ^^® “ «competición pacífica» con Ocoi- 

dJ^y^J®® soviets su fuerza internacional actual 
Du^e¿^^Sí®dA ^° siguiente: evitar ’una guerra 
viSS^H5 Ít+?^ * «««“««1er precio la parte so- 
hética del actual estatus quo> y cambiarpUza a 
^^^ y ^j? ^erra total, preferentemente por me* 
auo» P®’^^««s e ideológicos, el estatus
^°X ^^ mundo no comunista en detrimento de 
Occidente con el fin de alcanzar el objetivo que 
K^stchev presenta con su habitual estilo grá- 

fÍ^ Í J?*® enterramiento de todos los siste
mas capitaiistas, ^ decir, no comu istaa. A las 
gentes bien intencionadas que creen que la amls* 

puede conseguirse con calurosos 
apretones de manos o con concusiones unilatera
les, les aprovechará mucho recordar aquella fran- 
íía?®3*^“ -^ÍL® ^ Krustchev en marzo de

siendo secretario del partido y primer rol- 
^Í5°' ^ amistad es auténtica y fuerte si la.s 

^^ mismas opiniones sobre los 
acontecimientos, la historia y la vida.
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EL «1111110 LIBRO DE JOSE MORTERO MONSO,
MOERIFO, CITEDRITICO, ESCRITOR t PERIODISTl
41 CUVl 01 LOS HOMBRE tSU tN SU lUVtNWO’

aire de trovador de via- 
de asceta, da parage- 

hid de paje, de ça 
521«! W daalras da poeta, 
toSlM, da tUdaofo de 
tro de clásico, de moderno ^ con 
Clines de señor de gran 11- 
naie de mozo de aventur^ de 
So en invesUgaciones. de va- 
oabundo de amanecidas, con el 
S lwto, con la palabra pre 
S con él vocablo distinguido 
con la sentencia popular, ea 
“todo lo es, porque vive y

1

13

las facetas, con éi conna 1 
turales, José Montero Alonso, 1 
<^¡^rátlco, periodista^ escritor, j 
^ttSw ido, en una mañana de ] 
esta primavera madrileña, ver 
defloridos los árbolea tes 

tes macizos; abiertas al sol SStador^ tulipanes que 
nleron de extrañas tierras; ha
blando de él, mejor aún, <W 
de lo que tes hombres trabajan, 
de lo que los hombres hacen, de 
lo que los hombres representan 
Trilogía de 
motivo de este su último 11b o. 
«¡Vida apasionada de Atauuo^lj.
Argenta».-

Subiendo te alta cuesta que e* 
la calle de Atocha, desde la gip 
riela hoy en trance de rewm- 
poBición, se llega a Anton Mar 
tín. Plaza o plazuela apenas ca 
lle, donde la nunca mejor dicha 
vida popular tiene su asiento. 
Aquí el mercado, preocupación 
diaria, diurna y casi • nocturna 
de las proliféras amas de casa, 
aquí la iglesia, donde so dan cy 
te los catecúmenos recien naci
dos. los que se escrituran con 
pacto sagrado para el 
nio: donde se recomiendan, por 
si o por te voluntad de sus deJ- 
dos, los que pasan a tej»®^^ 
ble mejor vida, Y aquí tambien 1
el Monumental Cinema, sene y ; i 
escenario, en lás mañanas de *03vTHKXImL *v> C’Ü Id^ **^** w 
domin'gos, de conciertos do gran
des orquestes para públicos Pir
cos de dinero y amplios de malo-
manía. ■

—Donde Argenta dirigió su ««’ ■ 
timo concierto, el 19 de eneto ■ 
^1^58. 1

Cierto que si los muros y la- a 
ventanas, v las sillas, y las esca- n 
leras, y los rincones disousiesen 
de instrumentos fidelísimos de 
reproducción de los sonidos, aun 
se percibiría el entusiasmado, el 
encendido, el fervorosísimo jum- 
lo de loa que escuchan. «La ba
tata dei director encadena 
—fuerza de sortilegio en la leve • 
materia— a te orquesta, a las 
voces, al auditorio, quo sigue 
con callado respirar anhelante el 
lírico temblor. «Gloria a Dios en

Josí' Montoro Alonso, delan
te del Real Conservatorio 
de Música de Madrid, lugaJ 

donde es1udia.se Ataulfo
Argenta

sé hacerlo el mismo ditt de 8« 
invierte, impresionndo fwiidtuncn* 
teamente por el truncamiento 

. brusco de wna vida joven abier
ta a tantas cosas.

Salen, afloran sin querér los 
versos de Jorge Manrique que el 
escritor traj^ a.su Qb»^.*^ 
placeres y dulzores—de este vi
da trabajada—que tenemos—,

p¿g 47,—EL ESPAÑOL

las alturas y paz en la tierra a 
loa hombres de buena voluntad.» 
ESI drama de Jesucristo, la divina 
promesa, la gloria de la Reden
ción se elevan, traducidos en rit
mos, sobre la masa silenciosa.»

—Bj libro es nna biografió, 
mwJ apasionad, como su titVilo 
también dice, de Ataúlfo Argen
ta, mi amigo y mi paisano. Pan-
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¿qué son sino corredores—, y la 
muerte es la celada—en que caemos?»

Siempre las vidas ,puertas 
prematuramente, como ias de 
Ju^ Antonio, UsandUtaya, ei 
^^—^ drgenta, impresionan más.

En la mano derecha de José 
Montero Alonso, el libro; y en 
la portada del libro la figura al
ta maje^uosa. enigmática, f úí* 

del desaparecido músico es* pañol , “
Argenta, cuajado en cuanto 

y ^^°^^^ es un hom 
,^,®**/“ocha con el destino, que 
le da este manotaxo tremendo 
Siempre ta doloroso monr, pero 
cuando se tienen poco más de 
cuarenta años, cuando sc emiiie- 
saa recoger el fruto de toda Una 

de sacrificio, ea mucho mái 
doloroso todavía.

Fín la fotografía, la batuta del 
que fué director de la Orquesta 
Nacional, se apoya levemente so
bre su mano Izquierda.
d^£^ .uwT'^i'to aspecto patético 
de ^ vida truncada fue, en de- 
k^A^/i ®^?5® Atoo concebir 

idea de escribir un Ubre, Ha- 
OM con la Diputación de Santan- 
i^T para incluirlo en su coleo- 
01^ aAntologia de escritores u 
^^’'^oi montañeses}). Aceptaron 
^71 ^m ^’^^ inmediatamente a 
Olio. Estuve proparándolo unos 
Z^4.^^^^^!. ^^^e en loa vidas 
contemporáneas no buy biblia- 
^ofía: hay que reoogerlo todo 
Í^ S!^^!^ Z^o^^desde bua^r 
m partida de naoimienio hasta 
^^no soy fnlnudoso y responso., 
to ^^ ^^^ ^ ®* enterramien

T andando por la calle de 
^ón, la calle del Prado, con el 
Ateneo enfrente,'

de 1950 Argente di- ’^l^t * to Nacional en París- «La

Forero», to «sinfonía Sevillana». El triunfo es 
de clamor.

®^ ®nnclerto no sabía na- 
^“® bacía. Todos gritaban 

®” ®^ sitios. Can- 
taludar, Argenta y sus 

profesores, concedió el director 
propina, «La Revoltosa» Co-

* sala un escaínfrío de 
m el dúo de Felipe v 

^ orquesta

envión mientras la sala hí- 
SÍS!SL *?^to » la calle del SreíndoTáigente 
Príncipe, la Puerta dei Sni la twwiío argenta, que se desato de la Abada, justamente ^teúlfo Argmta^^ saÚidA^^^ 
detr^ dal Palacio de la Sek dl^ vécos i " “^

segundo concierto que dió “ ' 
Argenta en Madrid corno direo- 

fáé aquí, en 
el Palacio de la Música, el 9 de 
de noviembre de 1945. Y lúego 
rep^, con ésta, 115 veces.

Quizá muchos de los que aho 
ra pasan a nuestro lado fueron presentes ávidos. partiSS 
Septos; quizá otros nunca te 

físicamente; pero la ver
sad. difícilmente habrá alguno 

»o supiese quién fué Ateul 
*0 Martín de' Aliente v Maza.

—Haturalmonte, ha sido ei dv 
r^or joven de mda talla de la 
nwguerra, colocado en la linea 
W los grandes directores ante
riores, como Arbóa. y Pérex Oa- 
ms. Además, junto a sus viríu- 
des profesionales y técnicas te- 

y todos, hasta los más ext- 
extranjeros como Mooser lo han reconocido, una 

facultad de irradioioión psíquica 
humana, trepidante. Era dmi 
misterioso de arrebatar a la or- 

U td páblioo, algo que va 
más allá de la técnica y de lo aprendido. v œ

dirige en el exlranje 
131 conciertos. París. Bur- 

^toa, Marsella, Lyon, 
Strawurga Cannes, Bayona, 
Montecarlo, iRoma, Turín Miton. 

HoloMa, Nápoles. Flo- 
’^^toi Viena, Hamburgo, Dussel- 

F^cíort, Sttuigart, Badén 
Mumch. Berlín, Bruselas 

Amberes Londres, Glassow.
Ginebra,

Basflea, Zurich, Friburgo. La Haya, Lis
Wi' fSPAÑOL—P4g. 48

boa y Oporto son ciudades que 
conocieron la presencia musical 
de Argenta: la Orquesta Nacio- 
w^L .5’?'**®i®®*U^ Filarmónica do uwton 
SínS^ ‘“ Orquesta de Santa vieron 
?í5^x**®,^®"“í ’» de Cámara 
^ Milán, la Orquesta del Mayo 
Florentino, la Sinfónica de Vle-

^,Pf9-«ea*a de la Opera de 
pusseldorf, la Nacional y la Fi
larmónica belgas, la Sinfónica 
de Londres, la Nacional escoce-^Orquesta de la S^e 
Romiande, la Filarmónica de Ba-

y ? ^’Harmónica de Oporto, 
J'^^ ®^° coiiducidas 

por el director español,
—Internadonalmente impo irn- 

P<^ fo interpretación musical 
f°^ °^’'“® ^ autoresoMsicamente españolea, de antes 

» *^^or®* Turina, UsM^^aga,
^^^^ Gasas. Pa]^,

AT^SÍ^® ^c«i«4os se dea 
S^Sí^ ®“ to calle de San Ber- 
éSÍln«^«®^^r® to Gran Vía. 
esquina a Pez, frente ñor frení 

®-ntañón caserío de to vieja 
"^ Conservatoria el 5^1 ^nservatorio de MûM^ 

■como enseña to placa frontal 
toTSL#? ®’’’®®^® biográfico de 
M ^^Í^^:^ ^ ^ <>J^^s es-

2^« .if2” J^^ dewd^ Por ello 
^^l^^oialmontq enÍe^tf^^l ^^ tos quine, a^ los 

Ï^Î^?*^®®* F^^^ ^ buscar a 
sus amigoa de entonces; unos 
f^^^anocidúa, otros no Entré 
oaJsISS^r^1^ extensamente 
^^ Í^^to Lemberg, que era do 
«a misma edad, con Ricardo yi. 
^L®^’"^^®**^’'® ^Vdf oon Reme- 
i^t ‘^ to Peña... Busqué su ex-

^ ^i Gonseavatorio.
^«Jlí * ^ledmenea; encontre 
^^L^’' ^^fíP^^^ oon la pri-

Íí ^^ ^^ ^ ^^f^ P^- 
tedtí libro, quixá también po- 

la monoa oonocidri, gn p, oue está major reconstrlida. ^

HH PERIODISMO TODO 
BS DIPIOID SI SB HACE

BIEN .
Hemos dejado atrás, física y 

cronplóigloameRte, el escenario 
A?®^^ Podría, sí, estárse 

uno hablando doce veces más 
que lo escrito en el libro porque 
tensa hay de sobra para ella y 
porque amplio y ooncienzudo es 

el biógrafo que lo ordenase Ua 
vamos callejeando por ^r las calles con nembíes^ 
historla, por las plazas cuo 4?® 
'^-eroa un día su signified ^ 
cordado ahora en totras WañJ®* 
sobre fondo azul, camn-i ,®ncss rtWlca del unSiiX’ * **

* a nosotros viene esa sb«,« 
da faceta de Jose Montero
TO, cual es Ia del periodismo tÁ 5%*®“ 7^^ ^ton puS^d^' 
ducado .x esta profesión,^l u 
más dura ni la más hprn¿¿ pero si una de las ?ue .22?- 
satisfacciones produce. Po^ 
propias de uno y pw a» Ï« Í” 
demás. Que a veeV to vSdîï 
m^®?S^ agradecidos SrÍ 
mundo. J<^ Montero Alon^ oni 

donde naciese, viene a M^riJ 
^tonces. porque su padre trá- 
Ma en Piensa Qráflc¿ Apenw 
î?,.î®r^^“"/^®^ bachillerato^? 
re el padre. Queda Montero Alon- 

cabeza visible de la fa- £»í,--¿«¿ 

SW«x«rJfe

£S®*®m® ^® to casa —«La S- 
dî5®«.JÎ^’^'^° Mundo» y «Mun- 

empiezan a call- 
dS^J°5 ®'*®®«’'*» en estilo, en 
bSi^ ‘L ^“ Megoria, de los 
SoÍ?^^*v ^®* nuevo per-odlsta. 
2Sr J? i™??; Liberada la ca

SÍ3?’ Í5ÍSJ® U, noche ^^8 de'

Adoneo, llamado por au director, 
es nombrado redactor del perió-

■’^ así- en to del 
periodismo, hasta hoy.

^aí^^ /. P^f^is^ La Fa- 
^t4^ Ídosé Montero Alonso, en* 
Î?Æ^^? ’^ trabajo, se Peencia 
en liCtras) me ha dado lo prime- 
^^¿s,^ ^ segundo. .

Si laa^persona^ se pueden con 
VCTtir en instituciones, Montero 
Alonso, ahora periodista puro. 
?“ ITx®^ ®" tos antologías y 
to® historias que hablen de la 
profesión símbolo y ejemplo pa
ra los que vengan. Porque para 
toa de hoy, la verdad, ya lo es. 
i^or eso ahora mismo, corno nos 
corresponde, no por edad, que 
hay como es lógico, la diferen- 
®to’ ®^®® JPcr maristerio no te
nemos más remeato que pregun 
SKí?«í® discípuHo a maestro, do 
alumno a profesor;

“-¿Qué es lo más difícil del 
per iodismo?

Toidío es difícil ai se quieet 
nacer bien y oon interés desda 
wi editorial hasta redacíar una 
^wple ffocetiila. Del periodismo, 
io que da la medida es, desde 
lueao, el reportafe. Sin emharga. 
hoy el periodista está mds pre- 
^odo, estudia weis^ sat^e mds 

t^bio él de ayer tenia más 
ilusión por el periodismo. Hoy 
se p^nsa en ganar dinero en ia^ 
das las profesiones; entonceSj no

P^^^^dba por publicar, por 
la Husión de escribir; sobresaiir 
^/^^f^ ^^ difiott, había e»- 
oaumes. Hoy un periodista jopen. 
com salga oon chispa ti^’W 
aoiertae todas las puertas, 
_^todiscuttWem3jitú, los premios 
m^iftoan, aparte el natural re 
raerso eoonomloo, que no es des* 
preoiatile, ni nuióho menos, un 
reoonooimiento a la permanent
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da de unos valores y de unas 
virtudes profesionales. Sobre to
do como cuando, a loa cincuen
ta años escasos, se puede presen
tar una de las más complétas y 
honrosas listas de galardones. 
José Montero Alonso (ahí están 
las sotas y no hay^ por qué ocul
tado, eg Premio Nacional de Pe
riodismo «José Antonio» por ar
tículos sin firma, Premio «Luca 
de Tena» por un articulo a te 
muerte del guitarrista Montoya; 
primer Prenóio «Rodríguez San
tamaría, de la Asociación de la 
Prensa de Madrid por un artícu
lo con ocasión del desfile de te 
Victoria; Premio «CasUUo de 
Ohlrel, de la Real Academia Es
pañola, a una colección de ar
ticulos; Premio «29 de Octubre», 
de la Secretaria General del Mo
vimiento. Y además. Premio Na
cional de Literatura. Sin contar. 
Como es lógico, otra serie de 
premios de menor importancia, 
de ocasión, que diría un almone- 
dista

Por eso, para un hombre que 

3

3
1

I

86 gana la vida escribiendo, ha
blar de escribir tiene que ser 
forsosamente motivo de alegría. 
Surge la importancia de te for
ma, como esa prosa finísima y 
cautivadora de Montero Alonso, 
cuya ínuestra próxima estará, 
sin duda, en el número que ma
ñana —lunes, martes, miércoles. 
Jueves, vierinea o sábado— apa- 
fezca en cualquier doble colum
ba del diario «Madrid».

—Fo trato de hacer un estilo 
muy expresivo de una gran sen
ses formal. Trato de encerrar 
m esa seneülea de construcción 
muchas sugerencias,

—¿¡Existe tendencia a te unl- 
'orinidad formal en los escrito' 
tea de hoy?

—Fo creo que hay una preocu- 
pocidn estUistioa, pero no a la 
wwnera ampulosa y recargada 
*wo Ubre. Ahora se escribe me- 

en general. Hay prosas muy 
^enaa. cada una en su cuerda 
^seds la de Montes y fiánche»- 
«a»08 hasta lo de Cleia,

Si un adjetivo ha de corres
ponderle, en un uitrafísico sorteo

obligatorio al hombre de letras, 
ea el de viajero. Conocedor do 
ambientes, de paisajes, de coa 
tumbres, de viidaa

—Viajo de un modo tan terri- 
blemente ilusionado gue iodo me 
dice algo. Sov viajero» pero apu
rando las cosas. Antee de ir a 
un sitio lo estudio. Llevo mi car 
net de notas y mi máquina Oi 
hombro y vivo hondamente la 
anónima existencia cotiátana de 
las gentes.

José Montero Alonso es, desde 
luego, hombre de letras.

HAF QUE SER HUMANO 
CON L08 ALUMNOS

Tercera fase o, mejor aún, ee 
diamento. Estamento en el heder 
rodoKo sentido definitorio de 
pertenecer, de integrarse de fot- 
mar parte. José Montero Alonso 
es catedn&tlco de Lengua y Li* 
teratura del Instituto Femenino 
«Isabel la Católica», de Madrid. 

^T dando la vuelta a este Madrid 
•—«ada metro cuadrado es un 
miriámetro cúbico de proble
mas, de ilusiones, de elegí ias, de 
amor o de amarguras— estamos 
ahora delante del edificio docen
te. A la esquina del Retiro ma- 
drileño, el Instituto presienta una 
mieaola de ciencia y de libertad 
que para si la quisieran, como 
aplloaolón práctica, las teorías 
de los más extremosos t?edago- 
800*

•^Bl oontaoto continuo con lu 
ffente joven va bien oZ. 6«píí'<fu 

José Montero Alonso lleva de 
pitofesor cerca de veinte años,
primero do» en San Isidro, y ya 
luego en «Isabel la Católica».

‘■’-Lengua y Literatura. He ex- 
plioado todos los cursos

Suenan los timbres liberadores 
de la clase; 11bír adores pala los 
alumnos, qua cuentan el tiempo 
por Ips segundos que faltan par 
ra que repiqueteen los sonidos 
Salen las alumnas, blusa crema, 
falda azul, y las más pequeñas, 
sangre de potrillos, corren hacia 
el parque. La presencia del pro
fesor a veces, no es bastante pa
ra frenar la inocente carrera.

—Trato^e sur Kumano con los 
nJumnos ^ tengo una gran ate- 
gria ouan'^o veo gue alguno o al
guna me recuerdan ^^epués de 
IMsadog loa afloe,

—¿Hay mucha afición literaria 
entre la juventud?

—Fo oreo gue guis^ menos guc 
antes» por A^ evolución dt> la v»* 

ahora bien» en mis closes 
Mty algunas y, desde luego, exce- 
lentes.f

Montero Alonso cuente enttm- 
ces cómo las muchaohiie des
arrollan repnesentaoionea teatra
les —«Loa intereses creados», 
«La venganza de Don Maído», 
entre las últimas— que él dirige.

—F, sin embargo, nd-^ he hecho 
nada de teatro, como no sean 
traduodon'is de Fodor o de Be- 
nedetti.

De teatro, no, «pero de libros, 
si. Poi^ue antes que esta «Vida 
apasionada de Argenta» están 
la «Antología de escritores y 
poetas españoles», las biografías 
de Muñoa Seca, de Jesús de Mo
nasterio, el «Cancionero de la 
guerra» y biografías para niños 
de Santa Casilda, de Goya, del 
Gran Capitán...

—Ahora estoy preparando un 
libro sobre Benavente.

Los corros de las niñas son 
una intensa y extensa tertulia.

-r-Yo alcancé la de Valle In- 
dtdn en la Oranja SI Henar. Oir 
a don Ramón era un espeotácui 
ló glorioso. No he conocido cosa 
igual. Hoy las tertulias, por esn- 
genoias de la vida» se van aoa* 
bando.

Porque tu espíritu es joven 
también, José Montero Alonso, 
mitad trovador, mitar viajerp; 
mitad, asocto, mitad pereg^no. 
mitad hidalgo, mitad paje; mi
tad caballero, mitad poeta; mi
tad místico, mitad filósofo; mi
tad maestro, mitad alumno; mi
tad clásico, mitad mo^mo; mt 
tad señor, mitad mozo; mitad 
sabio, mitad vagabundo; mitad 
catedrático, mitad aprendiz; mi- 
<ad periodista, mitad escritor: 
hombre entero.

, Johé MAría DELEYTO 
(Fotografías de Basabe}

Pág. «.--EL ESPAÑOL
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FERIA AMBULANTE 
PARA 17 CIUDADES
EN CDATRO GRANDES REMOLQUES, 
DNA COMPLETA EXPOSICION 
DE ALIMENTOS GANADEROS

C«nipaña niiimal (el Sirikli d! EilnslóiAjrltola
EL ESPAÑOL.—Pág, 60

p N el ancho Calendario de las 
Y Ferias de Eispafia, ¡por estos 

días han comenzado a estrenarse 
novedadea Por lusitros y más 
lustros la lista de fiestas se man* 
tuvo Inradii’ll, estática, sin más 
alteraciones que la de alguna fe* 
ría que, podo a poco, mudaba su 
contenido mercantil por la piel 
colorista y vistosa de la verbena 
o viceversa, pero siempre fue 
despaciosamente, como cosa na
cida y mantenida por ci pueblo, 
por sus necesidades de comercio 
o sano festejo.

Y, dé prOnto. .una nueva feria 
estrena, las tierras de Sépafia; 
una feria, por más señas, ■viaje
ra enamorada de los caminos 7 
de las ciudades diversos, con un 
cargamento ambulante de alta- 
vpoes y banderolas, de luces de 
colores y carromatos, donde se 
ofrecen, completamente gratis 
"vistas” de algo desconocido pe
ra muchos.

Hay en medio del ferial una 
vafea de cartón, realmente ^gaia- 
tesca; por una pequeña .puerta 
abierta en su monumental barri
ga se puede'entrar en el inte-
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U una 
puerta 
barri- 

l inte-

La feria ambulante, como se

Francia
CUATRO ’'PABEL LONES

AMB ULAN TES

EL ESFASOLPág. 51

de las 
-estos 
enarse 
n más 
$ man* 
i más 
ma fe* 
aba su 
a piel 
; rbena 
re fue 
sa na* 
mueblo, 
merclo

rior y descubrir los secretos de 
la digestión de los rumiantes, en
tre luces que se apagan y expli
caciones misteriosas de un mag
netófono. Hay otro pabellón en el 
que aparecen papales de cristal 
luminoso, también encendiéndose 
y apagándose, con un pequeño 
dédalo de pasadizos en su inte
rior que en cada esquina enseña 
una sorpresa Hay también otra 
nave, no excesivamente grande, 
donde las gentes pueden admirar 
un pequeño teatro en el que los 

i feria 
spafia; 
viaje

mos 7 
»n un 
! alta- 
oes de 
ide se 
graUa 
do pe-

personajes son gallinas, conejos, 
vacas, etc. Los animales, también 
por paneles luminosos se cuen
tan sus problemas digestivos, sUS 
hambres de- buenos piensos, las 
peripecias de sus Campeonatos 
de puesta de huevos, los records 
de litros de leche...

Y hay,-por último, ea la nueva 
feria un mostrador donde puede
entrar a preguntar todo el que 
quiera para recitár pronta res- 

•puesta, siempre que los asuntos
sean referidos a cuestiones ga
naderas.

Todo esto, como decimos, es
ambulante, desmontable como

ve, tiene una misión .bien concre
ta. En ella no hay otro gigante 
que la pacífica vaca de cartón, á

buena feria, instalada sobre neu
máticos y con un recio enganche 
de remolque en el morro. Cuan
do suena la hora, la feria se ole-
rra, los camiones - tractores se 
acercan a los “pabellones” y or
ganizan un tren en la carretera 
Dos motoristas abren camino y 
avisan a los conductor^ de que 
una feria cambia de sitio, que se 
echa camino adelante en busca
de nuevos paisajes y nuevas gen
tes. _

Ahora la feria está en Logro
ño; del'13 al 15 de mayo estuvo 
en Lérida; pero pronto podrá 
visitarse en Bilbao, y así, como 
circo ambulante, completará su
turné por todas las tierras ga
naderas de España para cerrar 

vísperas ya de viaje en Vich en 
la Navidad de este, año y pasar

la que se pueden investigar los 
intestinos. No tiene enanos, ni 
monstruos ni figuras de cera 
Todo es en ella paneles vistosos, 
expUcadónes concretas, luces que 
se encienden y cambian de color 
con una finalidad determinada 
El público, que acude ,por curio
sidad, al final Mel recorrido por 
las galerías de los cuatro gran
des pabellones ambulantes* sale 
convencido de algo que bien me
rece hoy ser tenido en cuenta en 
toda región ganadera: que a loa 
animales, 91 se qulerq.que de ver
dad rindan, no .se les puede ali
mentar de cualquier cosa

La ganadería es un problema 
clave en la economía de todos los 
pueblos. En España, con el 
aumento del nivel de vida experi
mentado en los últimos lustros, 
las gentes demandan más y más 
carne, más y más leche, más y 
más huevos. Para suministrar^ 
además, a la demanda de los
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pero no ea

,"^^^^^^AC1ON EQUI
LIBRADA** A LA ~ 

NADERIA
CIA-

aumentos de población, se impo
nla un gran incremento paralelo

**® ‘«í*» I» cabaña 
u ®® ??® • ®^®^®> en gran parte, 
ha sido ya logrado; 
suficiente. Los trabajos de divulgación do 

los Servicios de Extensión Agri 
cola en los Estados Unidos muy 

cër ïî;;^ 7 hííí~“*i'*”*.®® *^ P’'onto se hicieron notar en la 
Ha «. ♦“ J? jnncs los rincones economía del país. Y el deoarde nuestra patria in. aml—„ __ j.* .^®. .. ®‘ ««par

A/S ^‘^‘®*o de Extension Agrl- 
recibido el encargo del 

íSr ^! Agricultura de ha-
,1 ; — vwviwQ lu» xincunes

Patria los últimos co
nocimientos y adelantos en orden 
a la producción de materias pri
mas del campo. Las nuevas téc
nicas ganaderas, en consecuencia, 
«ln2L’Í"? excepción pora los 

Í Servicio, que en este 
wntido han desarrollado ya y 
desarrollan actualmente una im' 
portantlsima labor de divulga

^^^^ ^<^^1 no eá 
puqs, sino una etapa más en sus 
tareas de divulgación. El depar- 

Agricultura de los 
Unidos hace unos años 

varias ferias ambulantes, 
como las que hoy recorren Espa
ña. para hacerlas desfilar por las 

®^ndades ganaderas de 
loeTSSSÍuÍ^' campesinos, 

Pfcpíctarlos de las pequeñas 
®*’®P®f^*^ por todo el 

estadounidep- 
^^«0 One» desde 
“^^ de memo- 

reaHdad^^fi?n^'^ P®^°* ®® ^® Í"’ *“ wjon; oei 26 al 80,
nt^ « “ ® ®" contados sitios Lugo; del 6 al 10 de aposto enrnpnfnA^! ° en práctica: la “ali- Orease; del 27 al 80, en^SSaeo 

 
alojar al S^ÆTÆwrSK' "S?*^ ?” ^ ««^ 

®’ edificios con- 
“* emplear razas seiec- 

S*®®»tan bien clen- 
^^° ®® ye una ley 

aunque en muchas 
partes se ignore.

®® ‘tue la aUmen- tadón tradicional del ganado mu-

Chas veces resulta más costosa 
que la científica 0 “equilibrada”, 
no digamos ya cuando se tienen 
en cuenta sus resultados, siem
pre fecundos.

lamento de Agricultura hace 
unos años consideró oportuno 
hacer desfilar una de aquellas fe
rias móviles dedicadas a la ali 
mentación ganadera por diversos 
países europeos. Los cuatro, re 
molques dedicados a Exposición 
que actualmente recórren nues
tra Patria, el pasado afto hicie
ron lo propio en Italia. Desde las 
tierras alpinas a Sicilia, la feria 
de divulgación fue presentada 
por las^ autoridades italianas a los 
campesinos En todas partes des
pertó las mismas muestras de 
admiración y curiosidad que aho 
ra en España.

DIECISIETE CIUDADES 
EN DIEZ MESES

®L***?- ® ^“® tnagurada la nue
va Feria de Lérida, ea una ex 
planada a la vera del rió. Aho
ra, como doclmos, se halla ex 
puesta en Logroño, donde perma
necerá hasta el día 80. Más tar
de, del 7 ai 18 de junior estará 
abierta en Bilbao; del 28 ai 28. 
en Torrelavega; del 4 al 10 de 
Julio, en Santander; del 16 al 
19, en Gijón; del 26 al 80, en

A partir 4e este momento, la 
foria tomará el camino del Sur, 
pw l^ tierras extremeñas de tan 
abundosa riqueza y porvenir ga 
nadero. Eli día 17 de septiembre 
será inaugurada en Mérida, don
de permanecerá hasta el 21; el 
28 de este mismo mes abrirá sus 
puertas en Sevilla hasta el día
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*^5 octubre, para aparecer en 
^drid del 9 al 14 de.octubre 
En Zaragoza será iuauguiada vi 
dia 21 y permanecorT abierta 
cinco días; en Valencia, del 3 ai 
8 de noviembre: en Tícus, del 15 
0-1 20, y ftnalmente en Vich será 
mostrada dedos días 15 al 22 de 
diciembre.

En_ total, diecisiete ciudades 
españolas, capitales de oteas tan
tas comarcas pecuarias de la 
Península conocerán la Feria 
Móvil de la Alimentación Gana
dera. Como se ve, en este apres
tado programa viajero por las 
tierras españolas, la zona norte 
es atendida con mayor minucio
sidad por la Feria. La explica
ción sobra, ya que como es bien 
sabido los principales centros pe
cuarios de la Península se hallan 
emplazados en la «Elspaña Ver
de” que dicen los libros de Geo
grafía. •

COLABORACION EÑTRE 
ESPAÑA' Y NORTE

AMERICA
Corno nos ha dicho don Emi

lio Gómez Ayau. subdirector del 
Servicio de Ejctmisióii Agrícola, 
esta lena pone de inaniJieslo ei 
excelente espíritu de cooperación 
cutre los técnicos agropecuarios 
de los Estados Unidos y de Es- 

¡ jlup ádeniás. el gran interés 
T . Ministri io de Agricultura por 
inri ementar la producción gana- 
d'T t en todos sus Órdenes se po
ne igualmente de relieve, una vez 
más, con esta feria.

La Junta Coordinadora de la 
Mejora Ganadera, dedicada en 
particular a estos fines en Es
paña, por su parte colabora con 
el Servicio de Extensión y con 
las autoridades agrícolas norte
americanas en la vasta empre
sa de revitalizar la riqueza pe
cuaria española Una gran cam
paña de divulgación en cada co
marca que. visita la feria será 
con antelación preparada por los 
agentes del Servicio de Extensión. 
El objetivo no es oteo sino hacer 
llegar hasta los pabellones móvi
les de la exposición a los peque
ños ganaderos españoles, hacer
les ver en los paneles luminosos, 
de la más clara manera, los se
cretos y los éxitos de la «alimen
tación equilibrada», asi como in
vitarles a que formulen toda cia
se de consultas al equipo móvil 
de expertos que viaja con la fe
ria.

EN L.A8 ENTRAÑAS DE 
LA '^VAC A”

Sc copetK. que sean muchísi
mos Ihs pequeños agricultores

—en gran mayoría ganaderos- 
que se desplacen hasta la ciudáS 
eje de su comarca para cono^ 
la feria. La gran vaca gigante 
dejando escapar los ruidos de sií 

"vientre por un altavoz, será 
gran atractivo. Ya en Lérida y 
en Logroño las gentes han lía. 
mado a esta exposición axabu. 
late '“Ia feria de la vaca gigap 
te».

Ciertamente no todos los diaa 
hay ocasión de visitar el estóma
go de una Vaca, aunque sea de 
cartón y de cristal encendido 
con letreros. Levantar la peque- 
ña cortina que deja ver una por
tezuela, es una tentación a la 
que muy pocos se resisten, y más 
si la experiencia no cuesta un 
sólo céntimo y hay una chica 
guapa, vestida de «aeromoza* o 
azafata, que convida a ello.

Hasta doce personas pueden a 
la vez asistir ai proceso digestí- 
vo del pienso en los diversos 
compartimentos del estómago de 
una vaca, asi como su recorrido 
por los inteátlnos y la formación 
de la leche. También el ternero, 
a lo largo de su vida de gesta
ción, aparece en los paneles má
gicos de la «vaca gigante», to
da ella un laborjjterib simplísimo 
y sorprendente donde surgen a 
flor los misterios de la vida

El Gobernador CiyH de Lérida, durante la visita de .naUgura 
ción del eeiLunen en España

LA s A B r DTTjn^^ oai 
PCLSELQ

No se sigue en la exposición 
un sentido dogmático en lo que 
concierne a piensos para el ga 
nado. Tampoco se hace propa
landa de casas comerciales. Lo 
único que sé intenta es divulgar 
entre los ganaderos la elección 
de aquellos productos alimenti
cios que consideren más adecua
dos, aunque eso síi, inculcándoles 
el sistema para elaborar «piensos 
equilibrados».

Para concretar esto, en la fe. 
ria se entregan numerosas hojas 
divulgador^ de las propiedades 
y características de las harinas 
obtenidas de las semillas del al
godón y de la soja; son éstas 
precisamente las más representa
tiva# de los pienso# de a'bundaD- 
cia de proteínas los que dejan 
sentir con su ausencia mayores 
efectos en el desarrollo y pro
ducción de todo animal.

Hay un decir campesino que 
reza: «301o existen dos clases de 
ganado: el que come y el que 
pasa hambre.» Es esta una ver
dad sencilla que hoy se traduce 
en tablas científicas de facilísi
mo manejo por los ganaderos. A 
ellos han llegado los técnicos tras 
numerosas Investigaciones, aqui
latando al máximo lós intereses 
todos que en toda explotación 
ganadera andan en juego: salud 
de los animales, beneficios, ren
dimiento, carne, precios de los di
versos compuestos de los pien
sos, etc.

Sólo con una auténtica colabo
ración entre el técnico y el gn- 
nadero era posible alcanzar la 
meta de aumentar la producción 
pecuaria española, de hacer lle
gar a todos los alimentos a que 
él bien gallado nivel de vida de 
la hora présente española da de
recho,

Federico VILLAGRAN
EL ESPAÑOL—Pág, 54

MCD 2022-L5



i e

í

<0 
ir 
in

e. 
iS 
es 
as 
d- 
as 
a- 
n- 
m 
es

JO- 
ía- 
la 

ión 
le- 
[ue 
de 
de-

nn ra m

los ed 1Fachada principal del Ayuntantii<‘nt(» lucense, uno dt 
ficios cara<’teristicos <lc la ciudad
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DESPENSA DE LOS MERCADOS NACIONALES
INCREMENTA DIA A DIA SU RIQUEZA AGROPECUARIA
A L Noroeste está Lugo, en Ga.

licia. Tierra vieja, serena 
con pretensiones y realidades: | 
tierra donde estar y ver. al la

ue 
de 
ue 
ïr- 
ce 
si-
A 

as 
al
ies 
ón 
ud 
sn- 
dl- 
;n-

do de la pradera, el río, el cielo, 
el mar. Tierra de contraste v de 
sentido primitivo y, realista de 
vida. Provincia larga, grande, em 
la que caben seiscientas mil per 
’C'as y en la que líáy muchas
cosas que son mejores que en 
parte alguna. No las meincionn-
remos todas, porque sólo dos no» 
importan ahora: la hospitalidad y 

* la atracción que tienen para el 
viajero la capital y el territorio 
lucenses. Tierra con un poeta en 
cada punto cardinal: Ible, No- 
voneyra, Manuel Maria, Oonquei- 
ro... Provincia con un deleite al 
paladar por estación: sardina.
salmón, pulpo, perdiz. Tres de 
*nar> dijimos, y uno de cielo. Por 
>a tierra, la llamada despensa d« 
carnes de España, bajo la piel 
bermeja de la más amplia pobla
ción vacuna nacional y en el es- 
pectacular gorrino de la mon
taña.

Interés también al gusto da 
cada cual, pero mejor también 
en cuatro ocasiones: junio, en las
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fiestas del Corpus; agosto, en las 
playas de San Miguel de Rei
nante, San Pedro de Benqueren* 
cia, San Lorenzo de Poa o en La 
Conoha del Noroeste, la vivarien* 
se Cobas; octubre, en las más 
«emebres» feriae de la dulce tie* 
rra gallega, oon cita de chala
nes, gitanos, ganaderos, echado
ras de cartas, teatrillos, guita, 
rriatas, pulpelras en los días del 
Saf’to Patrono San Froilán; mar
zo, en las excursiones por la mar
gen de los tnll ríos trucheros y 
«almoneros. *

Como centro de todo lo que 
es y representa Lugo, bajo las 
naves de la esplendida Catedral 
—Santa Iglesia (Catedral Basili. 
«®*. ^2’® ellos dicen en siglas 
S. I. 0. B.— y al lado de la' ima. 
gen de la Virgen de los Ojos 
Grandes, la extraordinaria rea
ldad do un singular privilegio: 

to Exposición Permanente de Su 
Divina Majestad^ circunstancia 
casi única en el mundo cató liso, 
y, desde luego, en lEspafia.

IMPACTO DE ESPIRI
TUALIDAD

Hay, pues, ahora de inmediato, 
en la vida lucense, un Impacto 
de espiritualidad trascendente. 
Todos lo» años, en. tomo a mayo 
o junio, en tos fiestas del Cor
pus. la ciudad hace valer su tí

tulo de corazón! espiritual de Qa- 
Jlcia, como Compostela lo es de 
España a través de Santiago, y 
renueva en la ceremonia de te 
Infraoctava, la vieja tradición 
histórica de las siete provincias 
gallegas. Aquellas capitales que 
fueron con las actuales Galicia, 
exceptuada Pontevedra. O sea. La 
Coruña, Lugo, Orense, Santiago, 
Betanzos, Mondoñedo y Tuy, pa. 
ra mejor y mayor gloria de tos 
tierras del Noroeste español.

I*bgo, queriéndolo o. sin que
rer, no ha tenido que hacer 
grandes esfuerzos para la vida 
moderna, rl tampoco para con. 
tribuir a esa corriente de enten
dimiento que se llama tur i mo. 
Porque lo que ofrece estaba allí 
antes ya, cuando el turismo era 
peregrinaje. Las viejas murallas 
romanas, la soberbia Catedral, 
lOs ríos, tos playas y los montes. 
A la reola muralla le han nucido 
en torno envidiosos edificios, pori 
que laa ciudades, como las mu
chachitas en flor, tienen que cre
cer. Pero la piedra vieja y eter
na se mantienen en su ya legen
daria sereridad. La Catedral alza 
sus torres con fuerza poderosa, 
y acoge, como sin’ pretenderlo, la 
gran espiritualidad de un pueblo 
que no sabe acostarse sin rezar 
antes al Señor en la S. L C. B. 
Los ríos, aquel Eo, el Masma, el 
cercano Mlflo, el Sil y mil más, 

ya estaban ahí antes de cus « 14 
gente se le ocurriese pescar 
mon es, reos, truchas, aneuiln.^l lampreas. eÍ monte, extrpftaS’l 
te hermoso, ha estado qul^« 
los tiempos y ahora recibe unh? 
SyT? ®o"«^“ado y prometed; 
con la esperanzadora repobtod^f y con la visita de solaV de £ 
que quieren ver —no caz¿-, 2 
corzo de Zoñán y tirar sobre la» 
perdices, la codorniz, el erogá
is cosas de Lugo no preciaah 

salsa ni adorno. Para el de den ' 
íro, ya lo son todo. Para el dé ’ 
íi*^^ pueden comenzar a ser rea. i H^^Í ®V cuanto pise la tierra en ' 
donde todo es posible; pero 
encima de las otras buenas ce i sas. la hospitalidad v la amis. í

Sería difícil hacer comprender 
a las gentes qué es y qué re ore. 
senta Lugo; como también lo ei 
haocrlo con cualquier otro de loa 
territorios provinciales o ciuda
des españolas que tienen vMa 
y recia personalidad. Es únicí 
mente posible er señar el cami
no pata ir allí. Luego todo M 
de producirse con normalidad. EÍ 
íííJíÍ®’ ^B® sabe preguntar para 
‘‘««ar a Roma, es probable que 
en Lugo no tenga nada que In. 
da^r. Más fácil le será acceder 
a la bondadosa oferta de afecto 
que han de brlndarle u^a dudad 
y una provincia distintas.

Ahora, que se acerca la tradi
cional e histórica ceremonia de

9^?®®^®' **®'^ antiguo Reino de 
Galicia al Santísimo Sacramento, 
perennemente expuesto en te Oa. 
tedral de Lugo, es momento de 
hablar de una tierra y de un pue
blo que de antiguo se conoce co
mo Luous AugUstae y que, do 
mo^rno. continúa siendo la au
gusto, extraordinaria, acogedora, 
noble y prometedora ciudad del 
Noroeste, corazón de la espiritua
lidad de Galicia. Este Lugo que 
constituye una de las más caras 
esperanzas nuestras.

BEMONTEOMONGS A PRIS
CILIANO

Hablemos del privilegio de la 
exposición permanente de 
S. D. M. en la Catedral de Lugo, 
para conocer de qué época arran
ca esta devoción a Jesús Sacra
mentado en el espíritu del pue. 
blo lucense, hay que remoncarw 
a los tiempos en que un gallego 
elocuente y escéptico, “sabedor 
de tos artes mágicas”, Priscilla- 
no, desencadenó las (peirturbacio- 
hes religiosas en nuestra reglón 
Fue la Iglesia de Lugo la que re
sistió los embates d'à movimien- 
to prisci llanista, que en otras 
partea tuvo éxito, e Incluso re
sonancia.

Dosoientos años después, en el 
086, el Rey suevo Teodomiro re
uniría el Primer Oonclllo de Lu
go. Y de esta fecha data, según 
las más exactos referencias co. 
nocidas, la elevación de te 3111a 
iucense a Metropolitana y el na
cimiento del Importante privile
gio de la perpetua Exposición de 
Jesús Sacramentado. Existen ra
zones y motivos suílcdentes para 
que 10$ viejos pergaminos de este 
importante título se hayan per
dido. Sucesivos saqueos por 1°® 
que pasó la ciudad lucense, e In
cluso el hecho de que la Oaie- 
dral fuese en una ocasión pasto 
de las. llamas, limitaron, como
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decimos, las pruebas documenta- ; 
les sobre la data del privilegio; 
pero, raturalmente, no pusieron 
en tila de juicio la verosimilitud 
de la eonoestón hecha a Lugo, 
que ha sido refrendada, en múl. 
tiples ocasiones, por el Papado . 
Las únicas referencias, repetí- 
mos, que fallan son las Qua tra
tan de compulsar la antigüedad 
del privilegio. Queda, puts, por 
oonooer si éste apareció bajo el 
reinado de Teodomiro, cuando to
da Galicia era católica, o en una 
época inmediatamente posterior.

el 
re. 
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En Ia Catedral lucense se ve
rifica todos los años la Ofrenda 
fiel antiguo Reino de Galicia al 
Santísimo. La S. I. 0. B., que es 
una muestra de varios estilos ar
quitectónicos: románico-, neoclá
sico y barroco gallego, ti ere en 
esta ocasión su más acusado 'per
fil de religiosidad e incluso de 
recogimiento, aun tratándose de 
una conmemoración multitudina
ria. Siete Alcaldes, de las capita
les de las antiguas provincias ga
llegas, con las representaciones 
respectivas, presiden la comitiva 
civil del acto. Uno de ellos actúa, 
de delegado reglo, siguiendo tra
dicional orden, iniciado en el año 
1672, cuando presentó la prime
ra Ofrenda a Jesús Sacramenta
do el oidor más antiguó de la 
Junta del Reino de Galicia, don 
Juan Pardo de Monzón. Desde • 
•utonces, y en sucesivas Inter- 
valones, toda la región ha es- 
wo representada en esta efem - 
ndes. Inicia la Ofrenda Lugo, pa
ra seguirle después, por este or- 
don, las siguientes ciudades: I^a
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iCorufia, Santiago, Orense, Mon
doñedo, Betanzos y Túy.

Existe una fecha fija para la 
celebración de la Ofrenda de Ga
licia al Santísimo Sacramento. 
Ea el domingo I'-fraoctava del 
Corpus, que este año de 1960 co
rresponde, por tanto, al 19 de ju
nio. La Ofrenda tue instituida en 
■1669, y, precisamente, en una re
unión de los representantes de 
las que entonces eran capitales 
del Reino de Galicia, que se ce
lebró en La Coruña. En aquella 
sesión, habida en la capital 
herculina, se acordó constituir un 
fondo de 30.000 ducados, para 
que con sus réditos se atendiese 
ai alumbrado del Santísimo Sa
cramento. Esos miles de ducados 
•—cuya renta equivalía a algo 
más de cuatro mil pesetas— fue
ron entregados de una vez y dis
tribuidos por provincias del si
guiente modo: «Santiago de Com
postela, 10.000; Lugo y Orense, 
6.000 cada una; La Coruña, Be
tanzos, Mondoñedo y Túy, 2.500, 
también cada provincia. (Es cu
rioso aplicar la lógica a estas ci
fras y comprobar la diferente im
portancia de las capitales galle
gas dé entonces respecto a la ac
tualidad.)

El importe de la Ofrenda tuvo 
que variar al paso de los tiem
pos,.para que se pudiese aten
der con él al alumbrado perpe
tuo del Santísimo, fin para el que 
había sido creado. En tiempos 
posteriores no guardó relación 
con lo que en su origen alcan- 
eaba. Actualmente la Ofrenda es 
simbólica.

Un experto dijo que necesitaría 
bastante tiempo para estipular 
en una cifra aproximada el va
lor material de esta pieza única, 
que no es slnb un^andíbsó' ho
menaje de los fléles al privile
gio de la Exposición permanente 
de S. D. M. Indagando hechos 
hemos podido averiguar que en 
una jornada de la festividad de 
la Inmaculada fue robado el dis
co éñ que .se guarda la Hostia 
Santa. El ladrón o ladrones de
jaron sólo el pedestal.

Esta magnífica joya, que da
ta del siglo XVIII, fue, pues, ob
jeto de un sacrílego despojo, y 
no pudo saberse mmea quién se 
la había llevado. Pese a todo es-

LAS FAMOSAS CUS
TODIAS DE LA 

S. I. C. B.

Exists d^s Custodias famo
sas en la Catedral de Lugo. Una 
de ellas es la que permanece 
constaratémente en el recinto 
sagrado. La otra se utiliza una 
vez al año para el recorrido pro
cesional. La procesión de la 
Ofrenda sale el domingo de la 
Tnfraoctava por la tarde, y la 
Custodia es llevada en una ca 
rroza, adornada profusamente y 
a la que el pueblo rocía de fío 
res.

En el altar mayor de la 
S. I. C.*B. figura la Custodia de 
la Exposición continua, donada 
por el que fue arzobispo de Za
ragoza don. Juan Sanz de Bu
ruaga, La simbología del viril ea 
clara: la Fe se alza, sosteniendo 
en una mano una Cruz de bri
llantes y con la otra un cáliz, 
sobre tres figuras humanas que 
representan las herejías sacra
mentarías. Esta Custodia no há 
abandonado nunca el altar.

Hemos preguntado sobre el 
valor material de la Custodia y 
hos manifestaron qué es incálcu- 
iatúe. Solamente unas joyas que 
fueron ¿aportadas a ella últimá- 
mente valían 300,000 pesetas.

Sión de brillantes, esmeralda,, 
diamantes, que sobre ia rS 
aparentan salir de la nube^®

Esta extraordinaria Iova 
adquiriendo más valor con E 
sucesivas aportaciones que a «ik tacen los (Mm. Pero ya-luit 
siglo, cuando se pensó en » 
realización, el pueblo respondí! 
al llamamiento del Cabildo en! 
veinticinco, mil duros, apaS 
buen número de alhajas pS^ 

DEPROMISION

to y al inmenso valor que tiene, 
la Custodia no está asegurada. 
Naturalmente, los sacerdotes 
que tienen a su cargo la misión 
de guardar, limpiar y cuidaría, 
Sasan a veces sustos. Hace poco 

'empo que, al llegar al cama
rín, se’ dieron cuenta de que fal
taba una de las principales pie
dras preciosas de la joya, y se 
pensó ' en otro robo sacrilego. 
Después apareció la piedra, que 
se había desprendido de su en-
garce. I

La Custodia valiosa es, como ' 
decimos, la que permanece siem- ' 
pre en el camarín. Se trata de : 
una pieza de 1,40 metros de ai 
tura, de plata, oro, platino y 
piedras preciosas. No existen re
producciones de la misma en 
ninguna parte y su construcción 
es.muy posterior al privilegio 
de la Exposición permanente de 
S. D. M. Fue construida en los 
talleres de Ramírez Arellano, de 
Madrid, y el S de mayo del pat 
sado año se cumplió el primer 
centenario de su colocación en 
el camarín de la S. I. G. B. lu
cense. La Custodia, en sí. es una 
obra riquísima, de estilo plate
resco. Según la descripción que 
de ella hizo Vega Blanco, cua
tro querubines sostienen el pie, 
de forma contorneada. En la 
parte anterior aparece un peque
ño escudo de oro con esmalte 
ginebrino. Sobre este piç se alza 
la base general, del siglo XVI y 
anteriores. La cruz de la mano 
izquierda está tachonada con 
naás de cien diamantes, En la 
venda, cinturón, collar y lazo que 
sujeta parte del vestido de la 
angélica figura, más de otros 
cien hermosos diamantes, a los 
cuales arranca la luz mil chis
pas. También tiene tres magni-. 
fleas esmeraldas. El pie del cá
liz comienza con una orla de 
diamantes. Sobre la base del 
cáliz, la gran ráfaga de 1.254 
topacios, en la cuál una nube 
blanca circunda el viril y con- 
travirll. Este forma una elegan
te fase, adornada con 524 bri
llantes y 30 esmeraldas. Como 
remate, una transparente cruce 
cita de oro cincelado, con profu-

Este Lugo del que hemos lu, 
blado, tm Lugo que quiere eataf 
muy cerca de Dios todos Im 
días es, a la vez, una provincia 
laboriosa, una capital de Inwe 
tu sereno y eficaz. Es una 
grafía én la que se asientan to
das las posibles formas de núes 
tro hidalgo, desde el labriego ds 
casta, hasta el señor de rango 
con la tónica común de la sen 
cillez. Como los tiempos andan y 
no se puede vivir ajeno a ello.( 
en Lugo han surgido las promo 
clones de la eficacia. Esas que 
quieren duplicar la riqueza agrí
cola —hoy valorada anualmente 
en 2.000 millonea de pesetaa- 
por medio de una verdadera re- 
Voluclón agropecuaria que llena 
el nombre de Plan Lugo, y qus 
ha sido edificada sobré"'los so
portes de la vieja tradlclóñ pro- 1 
viudal. 1

Como la provincia más exten 1 
sa territoríalmente de Galicia, 
sigue sintiendo su vieja respon
sabilidad de gran abastecedora 
de los mercados nadonales ea 
esos elementos indispensables de 
la vida: la carne de diversas es
pecies, la producción avícola, la 
abundancia’ de grano y de fru
tas. Al alimón, se procura llevar 
a la realidad no sólo lo que la 
tierra da a flor de superficie, si
no aquello que esconde en sus 
entrañas. La minería de hierro 
es enormemente rica, y de las 
tierras calizas y arcillosas se es
tá Sacando paru echar á andar 
la gran fábrica de cementos de 
Sarria. De los casi páramos de 
la Tierra Llana se está haciendo 
un verdadero vergel, con cente 
nares de cabezas de ganado, con 
casitas labriegas cómodas y re 
productivas. Lugo, que jamás se 
ha dormido, 'abre ahora sus 
puertas a horizontes sin limitai 

, a través de una constante pie- 
ocupación, en la que se mezclan 
los Impulsos -viejos de la r^ 
con. los nuevos de la Revolución 
Naclonalsindicálista

De todos modos, ahora es euP' 
ca de un Lugo fervoroso, de una 
ciudad que se siente responsable 
de su capitalidad espiritual d« 
Galicia y se prepara la conme
moración histórica del Corp’s' 
Cuando, a través del delegado 
region que este 19 de junio 
ser el Alcalde de Mondoñedo, 
don Enrique Otero Nieto, en i» 
naves de la Catedral se/Oig® 
Ofrenda tradicional, Lugo 
■vuelto a encontrarse a sí

En tomo, una ciudad, unap^^ 
vlncla, que se sienten dichos 
de poder atraer a cuantos 
buena fe quieran probar su nw 
pltaHdad^^^^^ SUEJIBO

(Fotos Vega.)
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OBJETIVO: EL HOGAR MODELO
Mi 01 Ul tllSll. 11111111,111 WMItl11111 liilillCfl
ORIENTACIONES RENOVADORAS EN LA 1 EXPOSICION 
DEL EQUIPO DOfAESTICO ESPAÑOL
VO habla visitado ya los loca* 
t^tes da la B. X. C. O.
Itobía ido hace días en com

pañía del aaíquitecto-dlrector, 
°on Mariano Serrano, charlando 
por aniueUas «itimHaw naves, en

las que la voz resonaba y uno 
confundía un poco el laberinto 
de puertas y pórticos. Venía 
con nosotros otro arquitecto, se
ñor Paz. y en las salas a medias
vadaa, en las que se comenza

ba a alzar 41X1 sistema funcional 
y práctico —el verdadero esque 
teto de hierro de una Exposición 
sin precedentes en nuestro 
país—, yo quise imaginar, los el^ 
mentos que luego vendrían. Pero

Pág. S9—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



la Exposición, ya inaugurada 
superó con mucho aquella sim
ple geografía’ de planchas eléc
tricas y hornillos con la que yo 
me habla empeñado en rellanar, 
imaginativamente tanto espacia 
vacío, tanto plano destacado, 
tanto' «stands pequeño o grande

CINTRE LOS ALTOa 
TUBOS NEO-ROS

El arquitecto don Mariano Se 
qrano es un hombre delgado, 
nervioso. Tiene esa suerte de 
enjutez juvenia Que adquieren las 
gentes que trabajan recio y qu>' 
son eternos preocupados de su 
profesión. El direbtor de la Ex
posición Permanente e Informa
ción de la Construcción, uno d“ 
nuestros mejores especialistas, ea 
un hombre de palabra rápRIa, 
ideas daWaa La E. X. C. O. es 
—ee ve— una de las grandes am 
blcjones del señor Serrano.

, Pasan los altos tubos negros 
como en esos desfiles de árboles 
de las ventanillas de los trenes, 
mientras recorremos la Exposi
ción, montada según las fUtimas 
tendencias decorativas. Es un Sis
tema de barrotes entrecruzados 
que componen alargados rec^n- 
gulos. Los rectángulos, con dibu
jos alusivos,, consejos y sugeren 
das, orientan y explican la Ex
posición del Equipo Doméstico. 
A la vez componen los tabiques 
de «stands» y pasillos. Es ún sis-

La E. X. C. O., por ejemplo, 
. - - ------------- enseña a planchar. Aquí está el
tema barato de fabrlcaje y que estand» de una determin ada 

.puede ser utilizado posteriormen- 'plancha eléctrica de fabricación 
te de mil formas y maneras, en española, 
auceslvaa Exposiciones, — ~ —

Porque la Exposición del Equi
po Doméstico, Inaugurada en el para el cordón, de qué lado ha 
Ministerio de la Vivienda, no es de venir la luz, etc.
2Í^^ partea de la Do la misma manera enseña a
E. X. O, o.' (Exposición Penna- utilizar^ una lavadora corriente 
nenie e Información de la Oona sin que las mánosi toquen la roma tr^ón). del Centro Experimen- y h¿» eSí^oY^n^aS o^ 
tal de Arquitectura: los mil usos que un simple as

^,®’ ^’ ®- °- ®® ®^Ko »»® pisador-espirador tiene en „ 
complejo que una simple Expo casa. *
ÿclôn «volantes: posee una part» Todo el equipo eléctricn 
de Exposición Permanente de ia un destacadísimo lugar '’^ 
Construcción, es un órgano do ’
información y además un centro 
experimental. La B, X. C. O. en
su sección de experimentación 
realisará. ensayos, pruebas, estu
dios e investigaciones de los ele
mentos y sistemas constructivos, 
bien con sus medios propios o en 
colaboración con laboratorios y 
organismos ya existentes, concre
tando ceta interesante funoián 
en informes monográficos o sim 
pies certificados.

La parte informativa de ia 
E X. C. 0. no es sólo para «éo- - ----- -
nicas. Be pretende precisamente láñzarse al triturador de basu. 
orientar en todos los problemas «“as. que descongestiona la cw- 
de una moderna vivienda ai *lm- * ña de uno de sus mayores engo
me participai, al español medio, reos y evita Olores y fermentacio 

* iziícsma con, carácter nos Inevitables en tiempos de ca 
gratuito, sobre todos los produc- lot, 
tos de fabricación nacional, así ¿Tieine usted una ducha? ¿Qui#, 
oomo de todos lo# sistemas e to- l’a usted poner un plato nwa 
vestigaeiones en el campo de la «® ducha? Le IBxposiclón, de uq 
construcción, tanto de nuestro uiodo «mico y bellísimo, expto 
país como del extranjero. cómo la formai de concha estaba 

muy bien bajo los fíes de la Va
nus del célebre cuadro de Botti-S2f8SIÑAND0 A LAVA» 

Y A PLANOHAR

La Exposición del Equipo Do 
mástico, de caráxster eventual, es, 
dligámoslo así, la primera salida 
al público de la E. X. C. O.

ewpnwuia, n a t u r al mente, La 
E X 0. O. dice ai ama de casa 
a qué lado debe tener e> enchufe

Ya nada se hace a mano en i 
cocina española. El orna de 
cuenta con pelapatatas electri^ batidoraa trltt-admaS, 3 
Cazuelas-hornos, un lumini' 
paisaje de niquelados. ° 

Una de las cosas quería Exm 
eloión quiere poner al día, Mr 
ejemplo, de un modo ecoaóm’co 
es la recogida y liquidación'^ 
basuras. Loe trituradores de d» 
perdidos de cocina que se 
«entan enja Exposición don ver 
dadoras fuentes de higiene v 
limpieza, pue^ que todo pued 

ma que descongestiona la cw. 
aa de uno de sus mayores eng»

¿Tiene usted una ducha? ¿Qui#, 
re usW jwaer un plato nwa 
de ducha? La Expos^óñ, de un 

«eUi, pero muy mal bajo los nle» 
de un simplo mortal, con la «n- 
•istencia de un plato de duc^ 
Bfectlvamentie : las aristas ocr 
quetonas de la concha, imitada» 
en loza, pueden terminar cód la 
nuca del bañista.

«ALA- DE AMBIENTES 
DEL HOGAR

‘ Hoy color en 1a Exposición. Co 
lor y dinamismo.

La vista se derrama. Va de 
aquí allá, de allá acá e intento 
acapararlo todo. Muebles, utoit 
811108 elóctrlcos, oonsejos sobre 
decoración, ideas de ambiento- 
olón.

Porgue la Exposición consta de
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doa partes: una ^U do ainblen| 
^ del hogar realizada con 
®waz y desinteresada colaboráis 

de acredi tadas casas y una 
fixposlclón comercial de los dl- 
versM elementos de la industria 
gañola, que bajo el nombre de 
Equipo Doméstico empleamos en 
nuestros hogares.

Bn la primera se muestran los 
y**®* . «mMantes tal como 
«• X. 0. o. 108 va y en conso
nancia, claro es, con los ciernen» 

que la industria española de
dicada a este tema pone en núes- 

manos,
M®*??®«®» economía en lo poel' 
ni^ zuncionaliamo y belleza son 
*U8 características principales.

1-0 VALIQSO Y COMPLI
CADO, AL MUSEO

'*"*' reproducción de un 
reciente chiste do Mingote, de un

tamaño enorme, que ocupa un 
lugar destacadísimo en la sala.

El dibujante ha pintado una 
silla de complicadas tallas y aun 
más complicada orografía sobre 
la míe charlan dos individuos.

«É» del siglo XVl y desde en
tonces nadie se ha atrevido a sen» 
tarse en ella», oreo que dice el 
pie del dibujo,

Bate parece ser el lema de com
batividad de la B. X. C. O.: lo 
oomplloado en el hogar es inútil, 
lió valioso, si es incómodo, tiene 
su lugar en el Museo mejor que 
en* una vivienda particular.

••EL CONCURSO DEL 
MUEBLE ECONOMICO''

Loe objetivos de la B. X. 0. O. 
son, pues, claros, Me decía don 
Mariano Serrano que una de las 
cosas que pretende el organismo 
de su dirección es orientar y en

señar en ut a doble dirección: al 
fabricante para que produzca co
sas de líneas modernas -—lo que 
no quiere decir de líneas dispar 
ratadas como quieren entender 
algunos— a precios módicos. Y al 
particular , para que componga su 
hogar de manera bella, para que 
aprenda que para orear una cosa 
de ambiente grato y bien deco
rada no es necesario demasiado 
dinero.

La E. X. C. O. informará gra- 
tuitamente a todos ellos.

Así, por ejemplo, los técnicos 
de la B. X. 0. O. han orientado a 
loe expositores; Tapicerías, li
neas basadas en los claros di
seños del mobiliario módico, son 
de exquisito' gusto. Las proper* 
clones son peq^ueñas, de manera 
que el espacio no se convierte en 
un problema agobiante.

—Balate, es verdad, una sepe- 
ele de abulia, de inercia, en cier-
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toá fabricantes españoles, quo se 
entregan a producir lo ooñsa- 
bidp y resabido. Por eso el mue
ble de línea se paga caro.

Con esto, la E. X. C. O. se pro- 
pone'acaben convocando ui a se
rie de concursos, como el que en 
el próximo mes de octubre será 
ui^ realidad; el «Concurso del 
mueble económico»,

—Se premiará la línea, la eje
cución y la baratura.

Con todo ello se. pretende nada 
menos que revolucionar el hogar 
español, ponerlo a nivel de los 
mejores del mundo en equipo y 
en ambiente.

~^Y si no, pobres de nosotros. 
Eil mercado extranjero está de
seando acudir aquí. Nos vería
mos en un serio problema de 
competencia.

VN MAGN/FíCO OBJETIVQ

La E. X. C. O. ha pretendido 
«echar a luchár» a unos fabri
cantes con otros.

So emplea una fórmula: mode
los' de relativa economía, útiles, 
estéticos y de fácil entreteni- 

. miento.

ENTENDIMIENTO LABORAL

El gusto del español medio 
—según la opinión de mis acom- 
pañantes arquitectos— es deplo- 
rabie. Gasta mucho y no ha 
aprendido la lección de la utl- 
Udad y la sencillez. La Exposi
ción se encamina a educar este 
gusto.

Esos horribles muebles bien 
embadurnados de barniz, de pan
zas tremendas en sus vitrir as y 
aparadores, esa institución pasa
da de moda que es ej «comedor 
de respeto», en el que los invitar 
dos quedan encajonados por los 
muebles el par de dias al año en 
que la habitación queda abierta 
al uso, han de ser desterrados.

Son aconsejables los grandes 
espacios. Una única habitación 
sata-comedor, el ya universal 
«living», en el que se pueden in
troducir rincones de' plañido sa
bor tradicional que contraste con 
la novedad y sencillez de las 
otras lineas.

Un rincón con la acogedora 
camilla. Una chimenea de sabor 
casteHano.

Un poco de idea y gusto hacen 
más que unos cuantos miles de 
pesetas.

UNA CASA MODm^

En la Exposición del Equido 
del Hogar, en su Sala de Ato- 
bientes, se ofrece una casa com
pléta modelo, por la que el vis'' 
tante puede transitar fisgándeo 
todo.

La cocina absQlutaraente roo 
dema; de mueble:^ metálicos, co
munica con un conato de come- 
dor y con un jardín que se ha 
montado allí mismo. El comedor 
queda reducido, según la nueva 
fórmula a una mesa de línci, 
elegante y ipequeñas proporcio
nes y unas cuantas sillas, que » 
colocan pegadas a ella. De esta 
manera, evitando aquel colocar 
las sillas contra los muros paw 
tapár el mayor espacio de Kenzo 
de pared posible, los tablquej 
quedan despejados. Un rincón 
puede tener todo su interés en 
una planta ornamental o concen
trarse todo el interés de su mu
ro en una cortina o en un cua
dro.

Todos los muebles de este 
“stand” tienen las mismas carac
terísticas. Eo moderno no quiero 
decir grotesco. Son de color cao
ba y cada pieza queda reducida 
a sus más indispensables ele
mentos.

REFORMAS RAC ION ALP,S

'^UNGA como ahora, y ello 
IN es cierto, se aloanéó en 
España un tan óptimo clima 
de entendimiento, compene
tración y armonia en el mun- 
tio laboral. La doctrina espa
ñola del trabajo, basctdd y 
desarrollada sobre Jos Leyes 
y los Precipios Fundamen
tales del Movimiento Nacio
nal, ha transformado el déd- 
ip.ónónico y libcrailoide con
cepto de la¡ Empresa, como 
aretauonismos dispares entre 
obreros y empresarios, y do 
Jta sustituido por el de una 
nnidad de propósitos y de lo
gros en el marco complejo 
de la prodTteción. La renta 
ñadoniíl, como todo el mun
do sabe, es la suma de bienes 
y servidos producidos en una 
unidad de tiempo, Y si esta 
suma crece en «u base oro-^ 
nológioa, crece igualmente eí 
nivel de vida de los que la 
orean o la disfrutOin. Unidgd 

- de intereses y. comunidad de 
miras constituyen hoy, pues, 
el amplio- denominador co
mún de nuestro mundo labo- 
rai, una de ouyas notas más 
características es la de la ar

V la del entendimieti-monia 
te.

Que 
tra la 
ca de

ello ee «si le demnes- 
fehadente vida juridi-

la Ley de Conveniós
Sindicales Colectivos. Por 
ejemplo, los convenios cc^ea- 
tivos suscritos en Barcelona 
afectan nada menos que a 
¿00,000 trabajadores, con to- 

• do do que de mejoras econó^ 
• micas, 'concretamente para 

esta parte, supone la cifra.
Este hecho, Ultimo en la 

proximidad del tiempo, pone 
de manifiesto el grado de 
madurea' del concepto de em
presa. Como decía el Minls-

tro Secretario General del 
Movimiento, señor Solís, «los 
representantes de los traba
jadores y las empresas dan 
muestras de cómo puede lo- 
ararse un entendimiento cor
dial y efectivo' entre todos 
los elementos de to produc
ción»,

8e cumple asi el fin pri
mordial de la Ley de Conve
nios Sindicales Colectivos, el 
de hupumbsar y hacer mds 
intimas las relaciones entre 
los trabajadores y los empre
sarios. creando de esta for-. 
ma un auténtico espíritu de 
equipo, una auténtica meta 
común de logro de objetivos 
y de perfectibilidad de méto
dos. «Estaimos cambiando el 
antiguo concepto de empre
sa —ha dicho el señor Sa
lís—. y ahora ya el trabaja
dor no .se siente ajeno a los 
problepuis económicos y a la 
marcha del lugar en-que tra
baja; ni la empresa se sien
te despegada de los proble
mas humanos que pueden 
afectar ai trabajador.»

Be esta manera de expo
ner, estudiar y resolver pro- 
blemas comunes salen todos 
beneficiados. Doble beneficio 
que tiene dos vertientes; 
una, moral; otra, material. 
La primera, el ejemplo al 
mundo universal del trabajo 
de un entendimiento cristúc 
no entre hombres que a to
dos beneficia; la segunda, de 
un aumento en cifras par
ticulares y generales, de pro
ducción y de ingresos, su
mandos ambos de ese cami- 
tno siempre acierto y obliga
toriamente digno- de mejora 
que se llama nivel de vida de 
los habitantes de una nación.

El español medio ha aceptado 1 
de modo total todo el equipo do- 1 
mástico; es decir, toda la parte 1 
de utillaje eléctrico. Las señoras 1 
van de acá para allá deseando 1 
anotar lo más moderno, lo más 1 
práctico. Frigoríficos, lavadoras, 1 
cocinas eléctricas, aspiradoras, 1 
ollas a presión, son las más co- 1 
rrlentes posesiones de un ama de 1 
casa. Hoy en día, no hay pareja 1 
de nuevo cuño que no ponga en 
primer lugar en su lista de rega
los todos estos objetos.

Para el “bloque húmedo” la 
Exposición tiene sus fónnulas 
también. El “blottue húmedo” ha 
de ser luminoso. Si cocina, la-, 
vadero y baño están en la mis
ma sección de la casa, él gasto 
de cañerías e instalaciones es 
siempre menor.

AI particular se 1© enseñan to
das las ventajas de una reforma 
racional de un hogar, de una 
puesta al día de sus medios

IA Sección de Información, de 
modo gratuito, orientará a úw 
el que lo desee. Y al mismo tiero* 
po que la Exposición tendrán 1^ 
gar conferencias, películas y do
cumentales sobre terna tan un? 
versal como el del hogar, que 
todos preocupa.

"COMO EL CARACOL-”

La E X. O. O. no toa broU^ 
aa tietrnt. Bajo el nombre de «^ 
tro de Exposición e informados 
de la Construcción” inició sus v 
reas ya en el año 33 en la <^ 
número 36 de la carrera de San 
Jerónimo. Su labor en 
tiempo era difícil: ©1 STUP®® 
arquitectos iniciadores no r®® 
bía ninguna subvención oficia-^

Después de la guerra de Ul* 
ración sus actividades 
t/nansferidas a lá Dirección G*
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u VMfluda se hizo cargo dal 
S-ntro y consciente deja impor
té función que en su plena 
^¿vldad desarrollaría, le da un 
.nevo impulso, denominándole 
Sino ya hemos apuntado.

#flsta este nwanento, la actual 
px C 0. Ilia estado, en frase de 
Am Mariano Serranes «como el 
¿ií^con la casa a cuestas»

Una Exposición Permanente 
He la Construcción es algo abso- 
Samente . necesario. Centros co- 

éste existen sesenta y seis en
el mundo.

El más importante y más an
tiguo'es el «Bmlding Center» 
de Londres.

El segundo en antigüedad fue 
el español

Hasta hoy este centro no ha 
tenido tasa. Bra un grupo de 
arquitectos y técnicos entusias
tas que trabajaban en equipo, 
pero que a duras pepas se podía 
Muer en comunicación no ya 
wn aparejadores, técnicos y de
coradores, sino con el usuario 
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oras, 
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Hoy, en el ala que el Ministe
rio les ha cedido, cuentan con 
cuatro amplias plantas- De ellas 
sólo parte de las dos superiores 
se dedican a Exposiciones even
tuales; como la visitada en esta 
ocasión.

Se han distribuido de forma 
ordenada. Sótano; equipos varios 
de obra e instalaciones eléctri
cas. Baja; estructura^ y sus ele- 
mentos, muros, cerramientos, re- 
VSslidos, carpintería y; cerraje
ría, acabado y protecciones. Las 
plantas primera y segunda se 
dedican a instalaciones sanita 
rías y a aerotérmicas.

LAS SALAS DE LA EX-
POSICION PERMANENTE
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Tlenen aire de sala de máqui
nas estás naves bajas. Todo ese 
sistema misterioso que nará de 
un edificio algo estable anda por 
aquí.

Entiendo que es muy impor
tante. Cada fabricante, por me
dio de concursos, llegará a lan
zar su especialidad económica 
y popular. Se piensa, por ejem
plo, en la «protección», en el ais- 
lamlento de edificios, en la car 
lefacción y refrigeración por al  re, sistema que el propio Mi-, 
Qisterio usa por medio de míos 
aparatos de fabricación nacid- 
oal y bellísima línea, que susti
tuyen al antiguo radiador.

_ todos: precios, utilidad, sis
temas de reparaciones, lugares 
en l&s que s^ encuentran las fá
bricas; orientación, en general, 
es Ío que desea este grupo de 
entusiastas que ha trabajado 
en equipo. Obreros, arquitectos, 
decoradores y casas expositoras 
han rivalizado en entusiasmo.

Por este sistema estoy segu
ra de que a los hogares todos 
españoles les llegará una pince
lada de sencillez ybuen gusto.

Mada Jesús ECHEV ARKIA
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B¡n las larguísimas salas, co
mo de andamiaje, aún no muy 
Ueiñts; todos los fal3ttcantes es
pañoles tendrán su sitio si ellos 
lo desean.

No es muy caro exponer, nos 
bail dicho; 3.000 poetas por . 
metro cuadrado. '

Se trata de llegar a acredi
tar esta Exposición, de que Ías 
Krandes naves de la E X. O. O 

fijas y las volantes, sean cono
cidas por todos y de interés pa-
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SEMAMARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPaI

EL HOGAR MODE
ORIENTACIONES RENOOT 
DEL EQUIPO DOMESTICO ¡E
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